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SANTIFICAR LAS FIESTAS. 
D E L A D O C T R I N A C R I S T I A N A 
SEGUN LOS PUNTOS 
DEL CATECISlto,' EÍIMANO 
D E L MODO QUE L E S TIA PRONÜNCTABO D E S D E E L 
A L T A R E L PARROCO DE 15ÜENAVISTA DÍ)N C A S I -
MIRO MARTIN R O D R I G U E Z , QUE ANTES L O F U E 
EN V A L D E A L I S O Y TARAN E R A , TODOS D E L O B I S -
PADO D E L E O N . 
m m 
LEON 
m ^ J M ^ R E N T A DE P E D R O MIÑON. 1845. 
Jesús, por esencia sábio, 
Santo y verdad sin igual, 
Concededme acierto tal. 
Que no me quede un resabio; 
Ceda todo en desagravio 
De lo mal que se ha vivido 
Y de lo que habéis sufrido 
En estos últimos años; 
Cesen todos estos daños, 
Y seáis en todo servido. 
AMEN. 
DEL TERCER PRECEPTO DEL DECALOGO, 
D I V I D I D O 
EN VEINTE Y OCHO PUNTOS, 
COMO SE 1 1 1 1 1 1 i E L CATECISMO ROMAKO, 
Ó D E SAN P I O V , 
HECHA POR E L PARROCO D E BUEN A V I S T A , Q l ' E 
ANTES L O F U E D E V A L D E A L I S O V TABANERA, 
TODOS D E L OBISPADO D E L E O N ; 
quien tu puhHett, 
para la instrucción de los c1iicos? que 
acaban de aprender á leer en la escue-
la^ en las obligaciones de cristianos, y 
otros que quieran leerla. 
Muchachos, que acabáis de aprender á leer eii 
tas escuelas; á vosotros especialmente dirijo estos es-
critos. Fui escolante, después Maestro de primeras 
letras, ÍJ ahora llevo veinte años de Cura párroco, y 
he observado que hay pocos libros mánúahs y que 
cuesten poco dinero, para que egerciteis con fre-
cuencia la lectura, y ós habilitéis en las obligacio-
nes de cristianos. Por eso me tomo el trabajo de 
componeros este libritoy y si en este egercicio no 
me falta el alimento, seguiré, dándome Dios vida 
y salud, esplicando los demás preceptos, y qüizá 
las demás parles del Catecismo. oaox . 
A DIOS. 
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PEL TERCER PRECEPTO DEL DECALOGO 
P T O T O P R I M E R O . 
. "iin omolra olluo'b mii l -h bipimiiq oí aosfodsíi 
«Acuérdate de santificar el día del Sábado:" 
En seis dias trabajarás y harás todas tus obras, 
pero al dia séptimo es el descanso de tu Señor Dios. 
No harás toda obra en él tú , tu hijo, tu hija, tu 
criado, tu criada, y tu jumento, y el forastero que 
está dentro de tus puertas. Porque en seis dias hizo 
Dios el cielo, la tierra y los mares, y todas las cosas 
que hay en ellos, y al dia séptimo descansó, y por 
eso bendijo el Señor al dia del Sábado y le santifi-
có. Exodi 2. 2. 
¿Qué se manda á los fieles en este precepto ler-
. »En este precepto de la ley, dice el Catecismo, se 
nos prescribe con toda razón y orden el culto exter-
no, que debemos dar á Dios, 
Es verdaderamente este culto, como cierto fruto 
del primer precepto: porque no podemos menos de 
adorar piadosamente y dar gracias, al que venera-
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mos con los sentidos interiores guiados de la fé y 
la esperanza. Y por cuanto no se puede cumplir 
bien esto por los hombres que están detenidos por las 
ocupaciones de las cosas humanas, por eso se seña-
lan ciertos dias determinados en que se pueda cum-
plir con comodidad." 
Á esto se reduce el punto referido. 
Conforme á él digo: que no solamente debemos á 
Bios el culto interno, sino también el externo, y 
este por dos razones: primera, mirando al hombre 
en sí mismo, y segunda, mirando al hombre coloca-
do en sociedad, y comparándole con los demás hom-
bres. A A J l ^ l J f l l J l " U l r l U 1 . 
Debemos lo primero á Dios el culto externo mi-
rando al hombre en sí mismo; porque el hombre de-
be á Dios el alma y el cuerpo, y por consiguiente 
debe agradecerle ambas cosas y darle gracias por 
uno y por otro; por lo que toca al alma debe á Dios 
e\ culto interno, que es decir le debe profesar las 
tres virtudes que son F é , Esperanza y Caridad, la 
teniendo por cierto que hay un Dios en tres per-
sonas, qué cada una es Dios, y entre todas tres son 
un solo Dios, y que la segunda de estas tres perso-
nas se hizo hombre, para poder el hombre, siendo 
también Dios, pagar la deuda del pecado que habia 
cometido, como hombre solo, y no alcanzaba á pa-
garla, sin ser Dios; asi como los ángeles malos que 
pecaron y nunca recobran la gracia ni la recobrarán, 
porque son incapaces de resarcir un delito de lesa 
Magestad divina, asi tampoco nosotros hubiéramos 
podido jamás recobrar la gracia perdida, si Dios no 
se hubiese unido á nuestra naturaleza, como lo 
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hiao por el Soberano Misterio de la Encarnación. 
Con la Esperanza confiamos en que atendiendo 
Dios á su bondad y á nuestro bien, nos concederá 
la gloria después de esta vida miserable, y para eso 
le pedimos que no nos deje caer en tentaciones de 
pecados, á lo menos mortales, que nos cierran el ca-
mino del cielo. 
Por la Caridad estimamos á Dios mucho, muebo 
mas que á todas las cosas, y por Dios amamos a los 
amigos y estimados de Dios. 
Pues bien, en esto consiste el culto interno de 
Dios en el egercicio interior de estas tres virtudes, 
que es preciso sea propio del alma sola. Ha habido 
filósofos que se han empeñado en que cuipple el 
hombre con su obligación para con Dios prestán-
dole solamente este culto interno, sin que esté obli-
gado á darle culto alguno esterior; empeño que aun 
iioy quieren llevar adelante: Pero contra él he d i -
cho y repito que debemos prestar á Dios el culto 
externo, y lo pruebo asi. El hombre debe á su Dios 
el servicio que buenamente puede, no solo en cuan-
to al alma, sino también cuanto al cuerpo, porque 
igualmente ha recibido de Dios el cuerpo, que el 
alma. Y sinó, cuando Dios crió el mundo, como 
hizo de nada el cielo, la tierra, los mares, y de-
mas, igualmente hizo al hombre con sola la eficacia 
de su palabra. Con la facilidad que le crió, con la 
misma le conserva, de manera que si un solo mo-
mento faltase la influencia de Dios en nosotros, des-
de entonces cesábamos de ser lo que somos. 
Por otra parte el culto externo consiste en ocu-
par, o egercitar este cuerpo en servicio del Señor, 
*S Santificar 
haciendo cada miembro de él las gestiones que le 
son propias, á saber: mirando con los ojos al cie-
^ lo, que sabemos es el trono de Dios, á la tierra, 
que nos tiene él dicho que es el escaño de sus 
pies, al altar donde sabemos que está el Hijo de 
Dios sacramentado, á la Hostia consagrada, que 
estamos ciertos que contiene real y substancial-
mente el verdadero Cuerpo y Sangre, Alma y 
Divinidad de nuestro Señor Jesucristo, á la Cruz 
que sabemos que es una figura del madero en que 
este Señor murió, a la imagen de María Santísi-
ma porque nos consta que es una semejanza de la 
' JMadre de Dios, y Virgen siempre, que está en 
el cielo, coronada por la Keina del cielo, de la 
tierra, de los ángeles, de los santos y de todo lo 
criado, consista esto criado en cosas visibles, ó in-
visibles. También debemos mirar á los santos, y 
á sus imágenes y reliquias, porque sabemos que 
son amigos y queridos de Dios. 
Los oídos debemos ocuparles en oir la palabra 
de Dios, que según nos ha dicho por su boca, ha-
Luc ce bienaventurados á los que la oyen y cumplen, 
en oir y aprender la doctrina cristiana, las ora-
ciones de la iglesia, y en aprender á ganar el pan 
sin perjuicio de nadie. 
La lengua es para alabar á Dios, y á sus san-
tos, bendecir su bondad, agradecer sus beneficios, 
celebrar sus alabanzas; y asi debemos en primer 
lugar ofrecerle el sacrosanto sacrificio de la Misa, 
presentando al Padre Eterno el sagrado tesoro 
del cuerpo y sangre de su dulcísimo Hijo, en des-
cuento de todos nuestros pecados, con los méritos 
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de su vida, de sus ayunos, sus milagros, su obedien-
cia, su doctrina, su predicación, sus persecuciones, 
azotes, corona de espinas, la cruz á cuestas, la 
amargura de encontrar á su afligida Madre, las cal-
das, los empellones, el desnudarle, clavarle en la 
cruz; la hiél y vinagre, las siete palabras tan miste-
riosas, la despedida de su Madre, de S. Juan, del 
Padre Eterno de este mundo, el úllimo suspiro. La 
soledad de su querida Madre , el bajarle de la cruz, 
el envolverle en una sábana , el cerrar y sellar la 
losa, y quedar con centinelas al sepulcro sin apar-
tarse la Madre. 
Después el bajar al seno de Abralian, sacar aque-
llas almas queridas, aquel asombro de los condena-
dos, aquella corte que desde entonces se hacían los 
bienaventurados, el resucitar, aparecerse á María 
Santísima , á la Magdalena, á S. Pedro, al Aposto-
lado junto, comer con ellos, ayudarles á pescar, en-
viarles á predicar, ofrecerles su compañía para siem-
pre, consolarles á menudo por espacio de cuarenta 
déásjk l i r n o ^ h i m a m i m «oí ,ieli«íY h ^ U i h } rA 
• Subir después al ciel© á presencia de todos, en-
viarles á decir que algún dia volverián á verle venir 
como entonces le vieron marchar y que mientras 
tanto estaría siempre con ellos y nosotros, tanto pa-
ra que le recibamos en la Comunión, como para 
guiarnos siendo cabeza de la Iglesia: el enviarnos el 
Espíritu santo diez dias después con sus siete doties 
transformando á los Apóstoles de unos hombres ru-
dos y groseros, en unos sabios, prudentes, políti-
cos, enérgicos, poderosos, intrépidos, y adornados 
de cuantas virtudes puedas imaginarle. Todo esto, y 
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mas le ofrecemos en la santa Misa. Este egercicío de 
la lengua debemos á Dios, y las gracias por todo, y 
mucho mas por la sagrada Comunión, operación en 
que nos envidian los ángeles, y en ella queda nues-
tra lengua mas ensalzada que el cielo empíreo, pues 
llega á ser templo vivo de la Santísima Trinidad, 
todo esto sin salir de la Misa. 
Que ademas se ha de egercitar la lengua del cris-
tiano en alabar á Dios, imitando á los ángeles di-
ciendo Santo, Santo, &c. rezándole el oficio divino, 
el calvario, el rosario á su santísima Madre, y otros 
egercicios propios de la lengua que consisten en pa-
labras. 
Las manos ¡qué egercicios no ofrecen! adminis-
trar los sacramentos, ayudar á esto, dar limosna á 
los pobres, dar á cada uno lo que es suyo, castigar 
al rebelde, trabajar para ganar el alimento del cuer-
po, alimentar á otros, ayudar al necesitado, y:: quién 
sabe cuantas obras buenas? 
Los pies se deben ocupar en obras buenas, ir á 
la iglesia, á visitar los enfermos, á spcorrer á los 
afligidos; doblar las rodillas para hacer reverencia 
á Dios , á su Madre, á sus santos, y también á sus 
reliquias; pidiendo perdón de los pecados propios, 
gracia para no volver á cometerlos, alivio para las 
benditas ánimas, unión y paz para toda la Iglesia, y 
otros muchos favores, que no podemos escusar. 
Y asi pregunto con el Padre Astete ¿para qué 
nos dió Dios los sentidos, y todos los demás miem-
bros? Ya oigo responderme; para que con todos le 
sirviésemos en todas las cosas. Luego el hombre 
considerado en sí mismo debe á su Dios el culto 
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externo que puede darle buenamente; que es la pri-
mera proposición. 
Pues la segunda, que es esta: el hombre coloca-
do en sociedad, por el mismo hecho debe á Dios el 
culto externóles igualmente cierta y sino ¿cómo ha-
bíamos de saber la doctrina, si nadie nos la hubie-
se enseñado? Cómo hemos de oir misa, sino hay 
quien la diga? quién ha de recibir los sacramentos, 
sino hay quien los administre? Y si nó se han de 
administrar ni recibir, para que los instituyó el Sal-
vador? Luego es preciso que haya maestros, que 
enseñen la doctrina, y por consiguiente debemos ir 
á aprenderla? Luego es preciso que haya sacer-
dotes que celebren misa ; y puesto que es para 
nuestro provecho, también nos es obligatorio el ir 
á oiría, y el pedir la apliquen por mí , por mi al-
ma, por la de mi padre, la de mi madre, ó todas 
las del purgatorio, porque Dios me libre de tal en-
fermedad, de tal pecado, de aquel peligro, &'c. 
Luego es preciso que haya ministros en la iglesia, 
que confieran el bautismo debidamente, luego es 
necesario que haya quien confiese con la suficiencia 
y jurisdicion precisa; luego es forzoso que haya quien 
pueda y quiera distribuir á los fieles la sagrada Co-
munión: y asi en los demás: Y en esto consiste el 
culto externo, en alabar y servir ó Dios eslerior-
mente. Y por consiguiente es preciso este culto ex-
terno. Si, si, cristiano, si, es preciso el alabar á 
Dios, y servirle también con el cuerpo dando ejem-
plo los padres á sus hijos, teniendo templos, en que 
unos instruyan á otros, orando juntos para conseguir 
mas bienes. 
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Pues bien, todo esto es en lo que consiste el culto 
externo; luego el hombre, colocado en sociedad, de-
be á su Dios el culto externo. Y por otra parle,:se 
le debe considerado por sí solo, conque el hombre 
debc á Dios el culto externo ya se considere, vivien-
do solo, ya viva en sociedad y con relación a jos 
demás hombres; que es cuanto intentábamos pro-
«WlfifMfiij'ix;?» goí iidbiyi sb mi o i / íop Vejiib rt -fldiup 
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PRECEPTO TERCERO DEL DECALOGO. 
- i s a c í i fiY6d anp og í t -pq f-^-o>jotKl Vfífiobóoiqr? c 
PIJ.XTO SEGUNDO. 
5)Por qué debe tener el párroco el principal cui-
dado de que se retenga perpetuamente en la memo-
ria de los fieles lo que aqui se prescribe? 
»Como este precepto pues es de tal calidad que 
«produce un fruto, y utilidad admirable, es muy 
3)interesante el que ponga el párroco la mayor di l i -
jjgencia en osplicarle: y para que se entienda mas 
«el cuidado de él, tiene muchísima fuerza aquella 
¿palabra primera del precepto giiMgjgiiate1] porque 
«asi corno los fieles deben tener en la memoria este 
«mandamiento asi también es obligación del pastor 
«el traérsele muchas veces á la memoria ya ense-
«ñándoles, ya avisándoles. 
' «Y se conoce cuanto importa á los fieles el ob-
«servar religiosamente este precepto, porque sin 
»mas que cultivarle con diligencia se les atrae mas 
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«fácilmente á guardar los demás mandamientos de la 
«ley. Porque como entre lás demás cosas que de:-
»ben hacerse los dias de fiesta, es de precisión que 
«los fieles se junten en la iglesia á oir la palabra de 
«Dios, al mismo tiempo que sean enseñados las jus-
«tificaciones divinas, conseguirán también el guar-
«dar de todo corazón la ley del Señor, por lo cual 
«la celebridad, y culto del Sábado se manda mu-
«chísimas veces en las sagradas letras, como en el 
«Exodo, én el Levítieo, en el Deuteronomio, y tam-
«bien se puede ver en los profetas Isaías, Jeremías, 
«y Ecequiel, en todos los cuales lugares está puesto 
«este precepto de santilicar el dia del ¿ábado.,T 
Desearía no haber visto la doctrina que hay es-
crita en los lugares que llevo citados con el catecis-
mo acerca de este punto; porque al ver que mo-
ehas veces los cristianos eligen los dias de fiesta pa-
ra las obras mas injuriosas al Señor; ¿qué ánimos 
puedo cobrar para instruirles en ellos sobre m 
obligaciones de la religión? y sino vosotros me lo 
diréis, si el dia de fiesta se destina á ir forasteros, 
si esos dias es cuando mas dura el juego, el glotonear, 
si escoges la misa mas breve en lugar de ir á la ma-
yor en que te se esplican tus obligaciones, si á la 
tarde mientras la doctrina, mientras el rosario y,:: 
no sea que mientras vísperas aunque sea el día del 
Señor , es cuando mas cebado estás en tu diversión, 
cuando menos piensas en Dios; no cstrañarás el que 
yo sienta que se me diga que estos dias es cuando te 
debo recordar el mandamiento que se concibe en 
estos términos «Acuérdate de santificar el dia del 
Sábado." fó o l m j i l o h íi yb isuM m biibui 
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No obstante digo que debérnoslos párrocos esme-
rarnos en que el pueblo cristiano guarde como es 
debido los días de fiesta, por dos razones; la prime-
ra porque co» esto dará una prueba eficaz de que 
ama á Dios mas que á todas las cosas, y la otra por-
que con esto cumplirá con un precepto que Dios le 
ha puesto en muchos lugares sagrados. 
Debe el pueblo cristiano guardar los dias de fies-
ta santificándoles como que son dias de Dios, por 
dar una prueba en esto de que ama á Dios sobre 
todas las cosas; y en efecto la prueba del amor es la 
operación: obras son amores, y no buenas razones: 
y cómo podrá asegurar que ama á Dios sobre todas 
las cosas, el que en la ocasión de venerarle se au-
senta, al tiempo de darle regalos se olvida aun de 
estar con él, y cuando mas gozoso está el Señor en 
hablar con sus hijos, entonces le desamparan estos, 
y se entregan á los enemigos! pues esto es lo que 
sucede con el cristiano que no santifica las fiestas. 
E l dia de fiesta es el dia del Señor, y por eso 
se llama Domingo , ó dia dominico, todo ello 
significa dia del Señor: esto cuanto al Domingo, 
que en las demás festividades ya se conoce lo que 
se celebra, por ejemplo, el dia de nuestra Señora 
es la tiesta de la Madre de Dios; y como no pue-
de ser el amar mucho á Dios, sin estimar también 
á su Madre, de ahi es que teniendo por alegre, y festi-
vo el Domingo que es fiesta de Dios, es preciso que 
nos alegremos el dia de su santa Madre también. 
Con que si en lugar de ocuparte en celebrar las 
alegrías de Dios en su dia te desvias á cuidar la he-
redad en lugar de ¡r á ofrecerle el regalo del cuer-
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po, y sangre de Cristo en la misa, y de pedirle favo-
res en el rosario, en el calvario, y demás, te vas á 
los malos enredos, te ocupas en murmurar, en quí^. 
tar lo que otro tiene, en maltratar la religión, sus 
ministros, y acaso su templo, mal podrás decir que 
santificas las fiestas, mala prueba das de que amas 
interiormente á Dios sobre todas las cosas. 
Acuérdate, acuérdate de santificar el dia del Sá-
bado; que sino das á entender que no estimas á tu 
Dios, que no le amas ni aun tanto como á muchas 
otras cosas. 
Las espresiones con que se nos intima la obligación 
de santificar el Sábado, son muchísimas. Ya ha-
béis oido en el punto anterior que nos dice el Exodo 
»no harás en él toda obra ni tú ni tu hijo, ni &e.,, 
En el capítulo 3 1 , versículo 13 "hablarás á los 
hijos de Israel y les dirás: mirad que guardéis mi 
Sábado, porque es la señal entre mí, y vosotros; 
para que sepáis que yo soy el Señor que os santi-
fico''' y en seguida dice: "guardad mi Sábado, pues 
es santo para vosotros, el que le manche morirá 
sin mas" y otras cosas. 
En el Levítico «porque el Sábado es dia de des-
canso, y afligiréis vuestras almas con la religión 
perpetua. «Guardad mis fiestas. Yo el Señor Dios 
vuestro." Isaías dice «bienaventurado el hombre que 
hace esto guardando el Sábado, para no poluirle, 
custodiando sus manos para no hacer toda obra ma-
la." Jeremías. «No queráis echar las cargas de vues-
tra casa en dia de Sábado , y no haréis toda obra, 
santificad el dia de Sábado como lo tengo mandado 
á vuestros padres." 
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E l santo concilio de Trento dice «deseando el 
santo concilio que el cargo de predicar que es el 
principio de los obispos, se egerza lo mas frecuen-. 
temente que pueda ser para la salud de los; fieles; 
acomodando mas bien al uso de los tiempos presen-
tes los cánones que ya se pusieron en tiempo de Paiu 
lo I I I . de feliz memoria, manda que los mismos 
obispos por sí en su iglesia, ó si estuviesen impedi-
dos legítimamente por otros que destinarán para el 
asunto de predicar; y en otras iglesias por los pár-
rocos, ó impedidos estos por otros que deputarán los 
obispos á espensas de los que deben, ó suelen hacer-
lo, prediquen en la ciudad, ó en cualquiera parte de 
la diócesis, donde juzguen que conviene, por lo menos 
todos los Domingos, ydias de fiestas solemnes. Mas 
en el tiempo de los ayunos de cuaresma, y del advien-
to del Señor anuncien las sagradas escrituras, y la ley 
divina todos los dias, c por lo menos tres dias á la 
semana; y en otras temporadas siempre que juzga-
ren que esto puede hacerse con oportunidad. »Avise 
«tambiera con diligencia el obispo al pueblo, que es-
»tá obligado á asistir cada uno á su parroquia cuan-
»do esto se puede hacer con comodidad á oir la pa-
labra de l>ios:: los mismos cuidarán también de 
«que se enseñen con diligencia á los muchachos los 
«rudimentos de la fé, la obediencia á Diós, y á sus 
«padres, cada uno en sus parroquias por aquellos 
»á quienes pertenece, á lo menos en los Domingos, y 
«otros dias festivos, y aun si fuere necesario, les 
«obligarán hasta con censuras, no obstante privile-
«gios, ni costumbre alguna, esto al concilio." 
Coa que tenemos de él, al pueblo, obligado con 
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sus muchachos á asistir los dias festivos a oir la doc-
trina, y la predicación á los párrocos, y demás obli-
gados á hacer en dichos dias la esplicacion de es-
tas cosas; en estas esplicaciones es preciso que se 
enseñe lo perteneciente á santificarlas fiestas, y aun 
á los demás mandamientos. Por otro lado el que 
manche los dias de fiesta morirá sin mas: el hom-
bre que guarda el Sábado para no poluirle es bien-
aventurado: y el guardar el Sábado es la señal entre 
Dios, y nosotros, luego debemos los párrocos esme-
rarnos en que los fieles guarden como es debido el 
<iia de fiesta, porque es una prueba de que ama á 
Dios mas que á todas las cosas, y también porque 
con esto cumplen lo que se les manda en muchas 
partes por las sagradas letras, y asi santificar las 
fiestas acá, para celebrar las verdaderas fiestas en la 
vida eterna. Amen. 
T E R C E R MANDAMIENTO. 
b f /JÍ fi! 'ioq mmooíui ol m ú « TOOOOO-J lo f \ i m 
PUNTO TERCERO. 
Cómo se debe exorlar á los principes ci que ampa-
ren á los prelados de la Iglesia. 
E l tercer mandamiento de la ley de Dios es San-
tificar las fiestas. 
En el primer punto de este mandamiento decia-
2 
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mos dias pasados que la substancia de este tercer 
precepto se reduce á mandarnos dar á Dios el culto 
externo, que cada uno puede buenamente y según 
le corresponde; y que éste culto externo es, como 
el fruto del primer mandamiento, en que se nos 
manda el culto interno. 
Decíamos pues, que éste culto externo es obliga-
torio á todo hombre, tanto considerado en sí mis-
mo, como colocado en sociedad, y allí dábamos las 
razones de esta obligación. Solo faltó el decir en el 
primero y segundo punto, que sin este culto exte-
rior apenas se puede verificar el culto interno, ó por 
lo. menos es preciso que sea mucho menos vivo y 
eficaz si le falta el externo. Y es la razón: 
El culto interno consiste principalmente en el 
ejercicio interior de la fé, esperanza y caridad: y 
sino, en el ejercicio de las potencias del alma acer-
ca de estas tres virtudes, sin que este ejercicio se 
pueda ver ni percibir por los sentidos esteriores. 
Bueno, la fé, sin la cual es imposible agradar á 
Dios, entra por el oido, según el Apóstol, y el oido 
por la palabra de Dios; y sobre la fé se funda la ca-
ridad, porque ninguno puede amar á quien no cono-
ce, y el conocer á Dios lo hacemos por la fé, y el 
amarle y estimarle, por la caridad; por otra parle, 
sin el culto externo no se podrá oir porque no ha-
brá quien esplique, luego sin el culto externo será 
menos eficaz el ejercicio de la fé, y también de la 
esperanza y caridad, y por consiguiente menos vivo 
y eficaz será el culto interno sin el externo. 
En el segundo punto dejamos dicho y probado 
que los párrocos debemos esmerarnos en que los fie-
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les tengan muy presente el precepto de Santificar 
las fiestas, tanto porque con esto dán una prueba de 
que aman interiormente á Dios sobre todas las cosas, 
como porque con esto cumplen con la obligación que 
les está impuesta en muchos lugares de la sagrada 
Escritura y Tridentino. Y ahora en el tercer punto 
dice el catecismo, que debe exortarse á los prínci-
pes á que favorezcan á los prelados de la Iglesia. Y 
lo hace de este modo:: 
»Se debe amonestar y exortar á los príncipes y 
«magistrados á que ayuden con su autoridad á los 
»prelados de la Iglesia especialmente en aquellas co-
«sas que pertenecen á retener y aumentar este enl-
ato de Dios; y á que manden al pueblo que obedez-
vca á los preceptos de los sacerdotes. Mas por lo 
»que toca á la esplicacion de este precepto, se debe 
»procurar que los fieles sean enseñados, en qué co-
rsas conviene este mandamiento con los demás, y 
«en que se diferencia de ellos. Porque de este modo 
«conocerán la causa y razón, porque no guardamos 
«y tenemos por santo al dia de Sábado, sino al dia 
«de Domingo." 
Esta diferencia de unos á otros y la conveniencia 
de unos con otros, como también lo que de ellos se 
infiere, lo hablaremos en los puntos siguientes. 
En este solo diremos lo que va por cabeza, á sa-
ber: los príncipes deben ser exortados á que ayuden 
con su autoridad á los superiores de la Iglesia en lo 
que toca á conservar y aumentar el culto de Dios. Lo 
primero porque de Dios tienen la autoridad, según 
aquello «por mí reinan los reyes, y los poderosos 
decretan la juslicia;,, ¿Y para qué nos dio Dios las 
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cosas? para que le sirvamos con ellas; luego habiendo 
puesto Dios en vosotros la vara de la justicia, debéis 
procurar con ella el servicio de Dios^ y por consi-
guiente el que se santifiquen las fiestas, evitando en 
ellas los escándalos en lo posible, y amparando to-
das las providencias que los prelados celosos hayan 
dado ó dieren para que las fiestas no se quebranten. 
Por otra parte también los príncipes deben á Dios 
todo lo que son y todo lo que tienen, con que á 
Dios se lo deben agradecer; luego si tienen influen-
cia en otros muchos ya por la autoridad y jurisdi-
cion que egercen, ya por los bienes temporales 
que les ha dispensado, ó sea por la sabiduría que 
les ha concedido, deben agradecérsela empleándola 
en su servicio divino, tanto en sus propias personas, 
como enramándola hacia todos sus dependientes , ¿y 
qué modo de emplearla podrán buscar mas á propó-
sito, que el amparar á los superiores de la Iglesia 
en los mandatos que dan de que no trabajen los dias 
de fiestas, de que comulguen todos por la Pascua, de 
que en el templo de Dios no se haga estrépito, de 
que procuren asistir al rosario, á la doctrina, al 
sermón, y asi otras cosas? 
Quizá dirán que cada uno á lo que está, que la 
justicia civil es para el gobierno civil, y no para 
meterse en cosas espirituales. Está bien esto; pero 
hasta para ese buen gobierno contribuirá mucho el 
que se guarden las fiestas, el que se obedezca á los 
sacerdotes y el que se mire por el culto de Dios: y 
asi Dios mirará por ellos, porque ellos miran por 
Dios, los sacerdotes entre sus mandatos, dirán y 
mandarán que se obedezca á las autoridades, y de 
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este modo se hermanarán las dos potestades civil y 
eclesiástica, de modo que el infierno no podrá con 
ellas: al revés si cada uno va por su parte, unos 
desharán lo que otros hagan, y asi no habrá cosa 
buena. 
Comparo esto con la doctrina del Padre Astete, 
que dice que el matrimonio es, para dar gracia á 
los casados con la cual:: crien hijos para el cielo. 
¿Pues qué el padre no quiere que el hijo suyo sea 
para él , y que á él le sirva? ¿Pues para qué dice 
que han de criar hijos para el cielo? porque todo se 
compone bien, el que sirvan á Dios, y el que sir-
van á sus padres, y no hallarán los padres hijos mas 
obedientes, ni mas humildes, ni mas queridos, que 
los mas temerosos de Dios, y que los que mas viva-
mente sigan el camino del cielo. Pues asi los prín-
cipes, nunca tendrán sus poblaciones mas arregladas, 
que cuando mas obedientes estén á la ley de Dios, 
á los mandatos de sus ministros, y mas se esmeren 
en el culto de Dios. 
Al Dios de los ejércitos se deben los honores de 
Magostad suprema, y asi todo lo que pertenece á 
honrarle, obsequiarle, alabarle, y servirle, todo es-
tá bien visto en el hombre, cuanto mayor dignidad 
tenga, tanto mas debe contribuir á estas funciones, 
cada uno en el modo que le conviene. 
Pasemos la memoria por los Reyes Magos y no 
se nos olvidará que un astro luminoso les alumbró 
desde antes de salir de sus tierras, hasta volver á 
entrar en sus palacios, y sino les acompañó toda la 
vida fué porque ya estaban iluminados interiormen-
te por la luz de fé, que sino, les hubiese alumbrado 
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cuanto necesitasen, esto al mismo tiémpo que He-
rodes, trocando la piedad de aquellos en odio y per-
secución del Dios recien nacido, siempre se llevó 
egercitando su orgullo en aparentar aciertos hasta 
la muerte, y la vino á tener la mas desastrada. 
Antioco, según el libro de los Macabeos, murió 
de melancolía originada, por lo que él confesó, de la 
impiedad que habia egercido contra los Judíos; al 
paso que el emperador Constantino, después de ha-
ber sanado de la lepra por el bautismo de conse-
jo de los santos apóstoles San Pedro y San Pablo, se 
esmeró en hacer cristiana toda su familia y aun 
su imperio y todo se le compuso bien desde en-
tonces. 
Con que espero en Dios que los príncipes y ma-
gistrados que ahora nos gobiernan, como los que su-
cedan, se preciarán de cristianos, teniendo bien pre-
sente lo que Dios dice en el Salmo segundo, lo cual 
no escribo aqui, porque supongo que lo saben sus 
escelencias mejor que yo, y para que los niños y 
gente rústica puedan pedir á Dios el favor de esos 
señores como yo lo hago, ya podrán bastar las no-
ticias que llevo escritas, sin andar citando mas y 
mas testos, y sucesos. 
Acordemósnos pues, que en toda la esplicacion de 
este mandamiento y los demás, no deseamos otra 
cosa, que el que se haga y cumpla la voluntad del 
Señor, y asi roguémosle que mueva á piedad á nues-
tras autoridades, comenzando desde Su Magostad la 
Reina hasta el alguacil del pueblo mas pequeño, que 
se esmeren con nosotros en que brille en nuestra Es-
paña, y en las demás naciones la religión santa, que 
las Fiestas. 23 
no se pierda el fruto déla Pasión y muerte de nues-
tro Salvador. 
Y por lo que á nos toca suplicamos á los señores de 
justicia de este pueblo, que pongan algún celo en 
que los muchachos especialmente asistan al rosario, 
y á la doctrina especialmente en estos Domingos de 
cuaresma, que les den algún castigo aunque leve, si 
se hacen rebeldes: que Dios se lo pagará. 
Y los padres que son y egercen la primera auto-
ridad para con sus hijos no descuiden de esta obli-
gación, tengan presente que á los párrocos en nin-
gún tiempo se nos ha mandado mas que convocar 
al pueblo al rosario y á esplicar la doctrina cristiana, 
pero nunca se nos ha impuesto la obligación de ha-
cerles venir á la fuerza. 
Y últimamente obedezcamos todos á nuestros su-
periores, aunque sean díscolos, como dice el Após-
tol , obedezcámosles como quienes han de dar cuen-
ta á Dios de nuestras almas, de nuestras almas na-
da menos especialmente los superiores y prelados 
eclesiásticos, cuyo gobierno y autoridad toda se en-
dereza al bien de nuestras almas, á ponerlas y con-
servarlas en gracia, y á dirigirlas por el camino de 
la gloria. 
Pidamos también al rey de los reyes que nos mi-
re con ojos amorosos para que nos dé unos goberna-
dores y magistrados cristianos de veras , piadosos, 
amantes de la religión santa, y de todos sus actos, 
protectores de las almas devotas, egercitadas en la 
oración mental, esmerados en adorar al Supremo 
Señor: amigos de los santos y mas de los que han 
sido reyes: como un San Fernando, un San Luis, 
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Santa Isabél, y otros asi: para que procurando se-
guir sus caminos, acierten á llegar á la patria y 
reino celestial, y llevarnos tras de sí á todos noso-
tros. Amen. 
PRECEPTO TERCERO. 
PUNTO CUARTO. 
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¿De qué modo se diferencia este precepto de las 
demás leyes del decálogo? 
Dijimos en el punto anterior que para esplicar 
este precepto habia que atender á discernir en qué 
se diferencia este mandamiento de los demás, y tam-
bién en qué conviene con ellos; para que de este 
modo conociesen los fieles por qué no guardamos y 
tenemos por santo el dia de Sábado, sinó el dia de 
Domingo? Pues abora comenzando por lo primero, 
pregunta el catecismo de este modo ¿en qué se d i -
ferencia este precepto de las demás leyes del decálo-
go? y responde así: 
«Se vé , pues, que es cierta la diferencia de que 
»los demás preceptos del decálogo son naturales y 
»perpetuos y de ningún modo se pueden mudar. Y 
»asi es que, aunque la ley de Moisés se quitó del 
«todo , sin embargo el pueblo cristiano guarda todos 
alos preceptos que se contienen en las dos tablas 
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» b cual sucede, no porque Moisés lo mandó asi, 
«sino porque son convenientes á la naturaleza, en 
«cuya virtud se ven los hombres obligados á guar-
»darles. Pero este precepto de guardar el Sábado, 
»si se mira á un tiempo determinado, no es fijo y 
«constante, sino mudable; y no pertenece á las 
«costumbres, sino á las ceremonias; ni es natural, 
«porque no es la naturaleza la que nos ha enseñado 
instruido en esto de dar á Dios el culto externo 
«en tal dia mas bien que en otro ; sino que el pue-
«blo de Israél guardó el dia de Sábado desde, el 
«tiempo en que este pueblo fue libertado de la ser-
«vidumbre de Faraón." 
Conforme á este punto digo que los demás man-
damientos de la ley de Dios son naturales, é inmu-
dables, mas este de santificar las fiestas , en cuanto 
á que estas fiestas sean los dias de Sábado, ó de 
Domingo, ó de cualquiera otro dia de la semana, 
es puramente ceremonial. 
Esta proposición dice dos cosas , la primera , que 
los preceptos del decálogo son naturales, y no se 
pueden mudar ; y la segunda, que el de santificar las 
fiestas es ceremonial , no en su substancia , sino en 
cuanto á la circunstancia de que estas fiestas sean en 
Sábado, ó sean el Domingo, ó sean en otro dia 
cualquiera. 
Que los preceptos del decálogo son naturales é 
inmudables, nos lo prueba bien el angélico doctor 
Santo Tomás por estas palabras «los preceptos del 
decálogo contienen la intención del mismo legislador, 
á saber, .de Dios. Porque los preceptos de la prime-
ra tabla que se ordenan á Dios, contienen el mismo 
26 Santificar 
órden al bien común y final, que es Dios. Y los 
preceptos de la segunda tabla contienen el orden de 
la justicia, que se debe observar entre los hombres 
a saber: que á ninguno se le quede á deber nada, y 
que se le pague á cada uno lo que se le debe. Pues 
según esta razón deben entenderse los preceptos del 
decálogo. Y por lo mismo los preceptos del decálo-
go son del todo indispensables.11 
Por otra parte son naturales, porque se siguen 
inmediatamente de estos primeros principios: »lo 
bueno se debe amar^ lo malo se debe aborrecer, no 
hagas á otro lo que quieres que no te hagan á t í , y 
otros semejantes.'1 Y por lo mismo los preceptos del 
decálogo son naturales. Según Santo Tomás son in-
dispensables y no se pueden mudar , con que son na-
turales, perpetuos é indispensables, que es la prime-
ra parte. Vamos á ver como el santificar las fiestas 
es ceremonial, y por consiguiente puede dispensarse 
y mudarse. 
Ceremonial quiere decir que representa algún 
pasage, ó beneficio; ó bien este beneficio haya pa-
sado, ó bien haya de venir todavía; pues bien, en 
el sentido de que el dia de fiesta haya de ser el Sá-
bado, ó haya de ser el Domingo, ú otro dia de los 
demás, este precepto tiene que ser ceremononial, y 
por consiguiente puede mudarse y dispensarse. Y 
sino cuando Moisés acababa de recibirla ley, era in -
mediatamente después que salió de la servidumbre 
de Egipto. Y como esto se verificó en Sábado, en re-
presentación de esta salida, fue bien el solemnizare] 
dia de Sábado, y por eso las primeras palabras de la ley 
son: »yo soy el Señor vuestro Dios, que os he saca-
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do de la tierra de Egipto y de la casa de la esclavi-
tud." 
Como la creación del mundo principió en Domin-
go y concluyó en Sábado, en memoria de esta con-
clusión y de este descanso, que á nuestro modo dis-
frutó el Supremo Artífice, estuvo en razón también 
el celebrar el Sábado. Pero, todo esto era antes de 
verificarse la obra de nuestra redención, que abraza 
á todos, y de la cual solo era figura la salida de 
Egipto. 
Que, después que en Domingo resucitó nuestro 
capitán Jesús, triunfando del demonio, mundo y 
carne todavía mejor que Moisés triunfó de Faraón; 
después que nos envió al Espíritu Santo, que nos 
acompaña siempre, siendo como el alma de nuestra 
Santa Madre Iglesia ; y después que en Domingo ha 
obrado otros muchos y grandes prodigios en favor 
de todos los hombres y no solo de los egipcios; es-
tá mucho mas en razón que celebremos los cristianos 
el dia de Domingo que el de el Sábado, supuesto que 
representa muchos mas favores y mas grandes que 
los que nos recordaba el Sábado. 
Lo mismo nos prueba también el referido doctor 
angélico cuando dice: »en este precepto son de no-
tar los diferentes sentidos que admite todo testo sa-
grado, porque en primer lugar debemos dar á Dios 
las gracias por todos los beneficios, que nos ha he-
cho, deputando para esto algún tiempo determina-
do, como acostumbramos á determinar tiempo para 
cualquiera cosa que tenemos que hacer; por ejem-
plo, porque no podemos pasar sin comer todos los 
días, se ha determinado hora para comer, la cual 
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regularmente hablando es el medio dia, aunque esto 
no quila que la prudencia dicte muchas veces alte-
rar este órdén." 
También para comulgar una vez en el año, ha de-
terminado la Iglesia el tiempo de la semana Santa y 
la de Pascua. 
En el sentido, pues de determinar algún tiempo 
pora ocuparnos en las cosas de Dios y bien del alma, 
en este sentido este precepto es natural, moral é in-
mudable, pero en el sentido de que este tiempo sea 
el Sábado, sea el Domingo ó sea otro dia, asi es ce-
remonial y por consiguiente puede mudarse y dis-
pensarse. 
También la santificación del Sábado significaba el 
cesar de pecar los fieles, esto en sentido espiritual, 
y en otro sentido significaba el descanso eterno, que 
nos está preparado, para que le gocemos en la pa-
tria celestial, viendo á Dios y disfrutando de su 
presencia. 
Pero de todos estos sentidos el primero y princi-
pal es el que llevamos dicho, que es como el fin de 
los demás, y consiste en deputar algún tiempo para 
rendir á Dios las gracias debidas por los beneficios 
mas universales como el de la creación, el de la re-
dención, con todos los demás y esto está verificado, 
cumpliendo la obligación de santificar las fiestas, 
bien sean estas en Domingo, bien en Sábado ú en 
otro dia, con tal que estos días festivos se ocupen 
en obras espiriturales, que son las que consisten en 
dar culto á Dios, ó en mirar por el alma. 
Otra cosa lleva también tras de sí el santificar las 
fiestas que es el abstenerse de obras serviles, según 
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aquello «toda obra servil no harás en él" obra ser-
vil trae su nombre de servidumbre, y la servidum-
bre es de tres maneras, una con la cual el hombre 
sirve al pecado , y según esto toda obra de pecado se 
llama servil. Pero de esto se tratará mas adelante. 
Ahora por de pronto tenemos probado que los 
preceptos del decálogo incluso el tercero son natu-
rales é inmudables, y no Se pueden dispensar; y 
también queda en claro, que el tal tercero de San-
tificar las fiestas en cuanto á que estas fiestas sean 
en Sábado, ú en otrodia, es puramente ceremonial, 
y no hay inconveniente eñ haber mudado el dia se-
gún los misterios que se hayan significado, ó se re-
cuerden. 
Con que, como en otro tiempo se nos dijo «acuér-
date de santificar el dia de Sábado" asi ahora y en 
lodo tiempo se nos está mandando santificar las fies-
tas y dar á Dios las debidas gracias por los benefi-
ficios tantos y tan grandes como nos ha hecho, tam-
bién se nos manda pedir á Dios perdón de las faltas 
que hayan ocurrido en la semana, y acierto para no 
cometerlas en laque va á entrar; con que hagámos-
lo asi, para dar gusto á Dios, y agradarle en todo. 
Amen. 
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PRECEPTO TERCERO. 
PUNTO QUINTO. 
A l tiempo de la muerte de Cristo, quitadas las 
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ceremonias de la ley, también se quitó el Sábado 
por la parte que era ceremonial. 
»El tiempo, pues, en que debia quitarse el culto 
«del Sábado, es el mismo en que se habian de que-
»dar sin uso los demás cultos, y ceremonias hebreas: 
»á saber en la muerte de Cristo. Porque, como es-
»tas ceremonias son como unas imágenes sombrea-
»das de la luz y la verdad, era del todo preciso que 
»se quitasen con la venida de esta luz y verdad que 
»es Jesucristo. Acerca de esto escribe San Pablo á 
»los Galatas de este modo, reprendiendo á los que 
«guardaban^ el culto de Moisés: observáis los dias, 
«los meses, los tiempos y los años; témeos que aca-
«so haya trabajado en vano yo entre vosotros. Aeer-
«ca de esta misma sentencia escribe también á los 
«Colosenses. Esto en cuanto á la diferencia." 
Por esta letra del catecismo se conoce luego, que 
no es el día de Sábado el que hoy debe santificarse 
sino el Domingo: no el Sábado, porque ya vino el 
señalado, luego no hace falta la señal, sí el Domin-
go, porque no es causa de recordar los beneficios de 
Dios, y esto nos es necesario para amarle como de-
bemos. 
Lo primero digo que no debemos ya guardar las 
fiesta del Sábado, porque el Sábado era señal de lo 
que Cristo nos habia de grangear, y como ya se ve-
rificó esta grangería, de ahí es que no hace falta 
continuar con la señal del Sábado. Que es como de-
cir asi: el Sábado, por lo que decíamos anterior-
mente, se celebraba en el pueblo hebreo en acción 
de gracias de que Dios les habia sacado de la servi-
dumbre de Faraón en el dia de Sábado; «y lo hizo di-
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Mvidiendo el mar rojo en dos partes y quedando se-
»co en medio de las dos partes para que su pueblo 
»pasase sin ahogarse y aun sin mojarse; alumbrán-
«doles por la noche con una columna de fuego que 
«andaba siempre delante de ellos, y guiándoles por 
»el dia con una nube muy espesa, que les enseñaba 
»el camino por donde habían de ir al desierto á 
«ofrecer á Dios sacrificios de alabanza." 
Esta salida del pueblo hebreo era figura clara de 
la salida que habíamos de hacer los cristianos de la 
servidumbre del demonio, el dividir el mar quedan-
do seco mientras pasaba el pueblo de Dios, y reu-
niéndose las aguas cuando estaba en él Faraón con 
su ejército, era representar que se habiade apartar 
la sangre de Cristo de su cuerpo en su pasión y el 
alma de Cristo de su cuerpo también se habia de 
apartar en su muerte, y que los que creyesen en Cris-
to quedarían sanos y salvos, como desde luego suce-
dió al buen ladrón, y los que le viesen, le acompa-
ñasen y le siguiesen para perseguirle, quedarían su-
mergidos en su perdición , en su ceguedad y por ú l -
timo en el ¡dfierno, suerte que se verificó al mo-
mento en Judas. 
«La columna de fuego que les guiaba por la no-
che" significaba la luz de la fé, que nos habia de 
alumbrar para seguir el camino del cielo, teniendo por 
ciertas las cosas que no podemos ver y Dios nos las 
ha relevado, como el que Cristo nació de Santa Ma-
ría Virgen, que está sentado á la diestra de Dios 
Padre y otros muchos misterios que no podemos 
conocer ni percibir, ni caben en nuestro corlo ta-
lento, y esta impotencia era lo que figuraba la obs-
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curidad de la noche, y el camino desconocido. 
»La nube que les guiaba por el dia1' es esta mis-
ma fé que no nos pone en esta vida tan claras las 
•verdades á nuestro parecer como las que vemos con 
los ojos del cuerpo, pero aunque no las percibimos 
tan claras, las tenemos por mas ciertas y seguras 
que si las viésemos y esta certeza, esta creencia es 
la que nos lleva á la gloria que es nuestro paradero. 
Pues bien, todo esto se cumplió ya en la muerte 
de Cristo, el demonio, significado por Faraón, que-
dó desde entonces hecho un perro atado, nada pue-
de contra el hombre Dios y los que le siguen, el 
que cree en este Dios hombre anda seguro el cami-
no del cielo, como por tierra firme, y el que persi-
gue á este Señor y estorba á los que van tras de él, 
queda sumerjido en el error, en el pecado, y últ i-
mamente en el infierno. »La lumbrera de la fé" la 
tenemos bien escrita en libros, esplicada con pala-
bras, y asegurada con obras, que la tienen bien 
probada, mas que la columna de fuego; el que debe-
mos preferir lo que creemos por la fé á lo que ve-
mos con los ojos, nos es manifiesto por una gran 
multitud de milagros. 
Y sin salir de la misma muerte de Cristo está to-
do cumplido, pues el sol cesó de dar luz, el velo del 
templo que justamente significaba aquellas ceremo-
nias desde entonces se rasgó, luego se acabaron aque-
llos preceptos ceremoniales y volviendo á los mila-
gros ¿qué mayor milagro que el volver á vivir el 
Dios hombre, que sus enemigos hicieron morir en 
la cruz, andar de nuevo con sus discípulos, comer 
con ellos y demás? pero ya llegamos á lo segundo, 
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ya se concluyó, ya está el hombre redimido, fue-
ra figuras. 
Dijimos, pues, por segunda cosa, que el Domin-
go es el dia en que debemos tributar á Dios desde 
luego el culto estertor, y es por esto: esta resur-
rección que acabamos de decir, este volver á unir-
se el alma de Cristo con su cuerpo en Domingo 
sucedió, el enviarnos el Espíritu Santo que rija y 
gobierne la Santa Iglesia para que nunca se estra-
•vie, y para vivificar nuestras almas, haciéndolo 
por de pronto en sus apóstoles en lenguas de fue-
go, también se verificó en Domingo; y asi aunque 
110 hubiese otras razones, era esto bastante moti-
vo para celebrar el dia de Domingo como día de 
Dios; pero de esto trataremos en el punto sétimo. 
Cosa semejante á lá columna, era la estrella que 
guió á los Magos al portal de Belén, pero esto 
era mientras no les habia iluminado Jesús con sus 
dones; que después, interiormente tuvieron la luz 
de la fé que les alumbró toda su vida, no solo pa-
ra ir ellos á gozar dé la presencia del niño Dios 
por siempre jamás, si no también para dar luz á 
cuantos se dejaron guiar de ellos y del Señor y 
consintieron recibir el bautismo. 
La parábola del Centurión que tenia el mucha-
cho él á la muerte y se encaró al Salvador dicién-
dole que un chico suyo se estaba muriendo, y al 
decir el Señor: »yo iré y le curaré," respondió el 
Centurión con toda fé, »Señor, no soy digno de que 
entréis en mi morada, pero decidlo de palabra, y 
quedará el mi muchacho sano:" y desde aquella 
hora quedó con salud el muchacho enfermo, y el 
^ 3 
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Señor admiró la fú del Centurión. Esta parábola, d i -
go, esta historia, este pasaje, no no§ prueba bien 
claro que la fé nos pone en mayor Certeza que lo 
que veis con los ojos del cuerpo? s í , por cierto sí, 
¿cuándo el Centurión, atendiendo solo a lo que veia, 
podia avanzar á que aquel Señor aunque fuese m é -
dico, podia sanarle el muchacho, sin moverse, ni 
llegar á visitarle, ni recetar, ó disponer alguna 
medicina, sino hubiese creido firmemente, que ade-
mas de lo que veia, que era un hombre, era el Se-
ñor el Dios verdadero, que con solo su poder hace 
lodo cuanto quiere, y lo ha hecho en el cielo y en 
la tierra? 
Si, Señores, si, con la venida de Cristo, con esta 
verdad y esta luz, que ilumina á todo hombre que 
viene á este mundo, cesaron todas las sombras, to-
das las figuras , y todas las represenlaciones, que nos 
le daban á entender, y lo que creemos por la fé, 
nos hace la cosa mas cierta, que lo que vemos por 
los ojos del cuerpo, como la nube enseñaba mas en 
claro el camino de la tierra Santa al pueblo de Dios 
que el camino que veian con los ojos, no obstante 
que este era claro, y la nube por supuesto que es-
taba obscura en el mismo hecho de estar espesa. 
La fé, pues, es la columna que debemos seguir 
siempre como que es la única que nos puede guiar 
á la bienaventuranza, como que es la antorcha que 
alumbra y da luz á toda la Iglesia, y á todos sus hi-
jos, y así »recedant velera;" nada tenemos con las 
ceremonias de los judíos, nada con sus íiguras, nada 
con su ley, concluyó nuestro Jesús la obra de nues-
tra redención, venció desde la cruz á todas las po-
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testades del infierno, tomó posesión de la gloria y 
nos dejó en ella á todos sus hijos; pues nada nos 
queda de aquella vil servidumbre antigua, ahora ya 
tenemos la ley de gracia, ya seguimos un yugo 
suave y llevamos una carga ligera corno nos ha d i -
cho el mismo Jesús, viva Jesús, viva su ley, viva su 
gracia, prenda segura de la gloria. 
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¿En qué conviene este precepto con los otros 
nueve? 
"Conviene, pues, este precepto con los otros nue-
»ve, no en el rito y en las ceremonias, sino en que 
«tiene algo, que pertenece á las costumbres y al de-
«recho natural. Porque el culto de Dios y la rel i-
«ligion, que es lo qoe se es presa en este precepto, 
«existe por el derecho de la naturaleza, supuesto 
«que por naturaleza nos viene el que ocupemos al-
«gunas horas en lo que pertenece al culto de Dios; 
«prueba de esto es que en todas las naciones ha ha-
«bido ciertas festividades establecidas y que estas 
"han sido públicas, las cuales estaban consagradas 
"para celebrar las cosas sagradas y divinas. Si, es 
"cosa natural al hombre él destinar algún tiempo 
"cierto y determinado á las funciones necesarias de 
36 Santificar 
«las cosas, como al descanso del cuerpo, al sueño y 
otras cosas asi; pues, como esto es natural para 
»el cuerpo, también está puesto en razón por lo mis-
»mo el conceder algo de tiempo al alma, para que 
»se refuerce en la contemplación de Dios. Y asi, 
«supuesto que es preciso que haya alguna parte de 
«tiempo en que se celebren las cosas divinas, y se 
»dé á Dios el culto debido, es necesario que esto 
«pertenezca á los preceptos de las costumbres." 
Se infiere de esto que tan natural es al hombre 
el que destine algún tiempo, para dar culto á Dios, 
como el que guarde los mandamientos de la ley de 
Dios; luego el santificar las fiestas es natural como 
el amar á Dios, honrar á los padres y demás y la 
prueba es esta. La razón dicta amar á Dios, porque 
es cosa buena, y nuestra voluntad siempre se dirije 
á lo bueno, con que cuanto mas buena es la cosa 
tanto mas es razón que la amémos, asi como Dios es 
mas bueno que todas las cosas, es justo que le 
amémos mas que á todas las cosas. Y como después 
de Dios, los padres, son á quienes mas debemos, ra-
zón es que, después de dar á Dios el culto debido, 
debemos á los padres el amor mas grande, que po-
demos después de Dios, y por consiguiente mayor 
que el que damos á otro hombre cualquiera que sea. 
Pues bien; este amor, que debemos á Dios, en al-
gún tiempo se le hemos de dar, porque no hay cosa 
para nosotros sin tiempo, y si nunca determinamos 
este tiempo, nunca le profesarémos este amor y mas 
aunque nuestra voluntad se dirija á amar a Dios, co-
mo se manda en el primer mandamiento, no cons-
tarla esteriormente que le amábamos, mientras ese 
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amor no se manifestase á otros, es decir, mientras 
no hagamos delante de otros obras, ó palabras, que 
manifiesten este amor; y asi es que para hacer es-
tas obras algún tiempo es preciso que esté determi-
nado; pues este tiempo determinado son los dias de 
fiesta, principalmente los Domingos. Esto no nega-
reis que se conoce por la razón ; luego es de razón 
destinar dias al culto de Dios; y santificarles; por 
otra parte; lo que es de razón, es natural, con que el 
precepto de santificar las fiestas es natural. 
Otra razón: destinamos ciertas horas para comer, 
á fin de alimentar el cuerpo; ciertas horas para dor-
mir, porque recobre las fuerzas que se han debilita-
do en el trabajo por espacio del dia, destinamos seis 
dias las mas de las semanas para ganar ¡el alimento 
y vestido del cuerpo; pues también es justo destinar 
algún tiempo para el bien del alma, para que cobre 
aliento con la contemplación de las cosas divinas, 
con el cual pueda rebatir al demonio en las tenta-
ciones y astucias que use contra ella, para que sepa 
vencer al mundo en medio de sus vanidades y apa-
riencias, reflexionando en estos dias los desengaños 
de la vida humana, especialmente lo poco que valen 
los bienes que el mundo presenta, y mas cuando 
muchos mundanos que elevados por su orgullo á dis-
frutar honores que no les pertenecían según la ra-
zón ni la fé, á las mas descuidadas se hallan burla-
dos con el mayor desprecio. 
Si , es muy natural que haya dias festivos en los 
cuales se haga el hombre cargo de lo poco que du-
ran los placeres especialmente de la carne y pida 
fuerzas á Dios que es el único que se las puede dar, 
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para refrenar sus apetitos desordenados, y dejar man-
dar al alma, que es la par;te mas escelente de que se 
compone el hombre, como que está criada á imajen y 
semejanza deDios, como que desde esta tierra mate-
rjal se hace cargo de las verdaderas alegrías del cie-
lo, y como que el alma es la única que bien ó mal 
ha de dar cuenta presentándose al supremo Juez en 
el fin del mundo, sin que esta carne, por mas alha-
gos que la haya hecho, por mas soberbia, que haya 
tenido, sea capaz de responder por ella, ni aun de 
acompañarla en I9 cuenta del fin de la vida, como lo 
ha sido para incitarla á cometer acaso las mas des-
ordenadas: ¿no es asíj amados mios? no es esto 
razonable? 
, Si, natural es, y muy natural el destinar algunos 
días á mirar por el alma y mas por el amor de Dios, 
basta que, nos ha dado el ser, y esta es otra razón. 
Después de Dios se nos manda amar á nuestros 
progimos como á nosotros mismos, y entre estos pro-
giraos, los primeros son los padres, á los cuales se 
nos manda honrar, y se entiende que les honramos, 
cuando les obedecemos de veras en todas las Cosas, 
que pertenecen al gobierno de la. casa y buenas cos-
tumbres, dando por bien hecho lo que disponen y 
procurándose cumpla su voluntad y sus deseos por 
medio de nosotros, socorriéndoles cuando les vemos 
necesitados según nuestros posibles, y consolándoles 
cuando mas no podemos, con acompañarles en sus 
senlimientos; y también les honramos en agradecer-
les los esfuerzos que han hecho para criarnos, para 
educarnos y defendernos á toda costa de los que de 
cualquier modo nos han ultrajado, y cuando nos do-
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lentos dé ellos si tienen alguna falta, como tener mal 
humor , dejarse llevar mas de lo justo del apetito del 
vino, cosa muy propensa á la edad avanzada, y asi 
otras cosas; porque todo esto lo echa de sí la razón 
y lo enseña la naturaleza. 
Pues bien : si esto debemos hacer con los padres 
mientras viven, ¿no deberémos hacerlo también con 
Dios? no es nuestro Padre? Sí señores, si, es nues-
ro Padre, nos ha dado el ser mejor que los padres, 
carnales, pues ha criado á su imájen y semejanza 
nuestra alma, parte la mas principal y la mas esce-
lente de nosotros , y aun el cuerpo no se ha forma-
do sin su influencia, ni se ha robustecido sin su pro-
videncia, ni vive sin sus favores; con que es muy jus-
to que le honremos que le obedezcamos en todo 
cuanto nos ordena y dispone, y mas cuando estamos 
siempre seguros de que nada manda ni establece, 
que no sea para nuestro bien; no cumplimos con 
menos que mirar por su honor, porque su santo 
nombre sea conocido, honrado v santificado por to-
do el mundo, y contribuir á tributarle el culto que 
se merece, y siempre estamos en obligación de res-
petar y adorar su Magestad suprema, humillándo-
nos bajo su mano poderosa, acusándonos de las fal-
tas en que hemos incurrido, poniendo toda nuestra 
confianza en su infinita bondad y misericordia y en 
su amor de verdadero Padre. 
Y como todo esto no se puede hacer en tiempo 
que estamos ocupados en ganar el pan, en propor-
cionarnos el vestido del cuerpo y así; es preciso que 
se destinen ciertos dias para prestar á Dios estos 
homenajes: pues estos son los dias de fiesta, y por 
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consiguiente los dias de fiesta son de derecho natu-
ral , como lo es el culto de Dios y la religión di-
vina. Son por lo mismo dignos de guardarse estos 
dias, y el tercer mandamiento del decálogo igual-
mente que los otros nueve. Luego el santificar las 
fiestas es precepto natural como clamar á Dios, 
honrar á los padres y demás, y en esto es en lo 
que conviene con ellos; á saber en ser precepto na-
tural, en estar dictado por la misma razón, en ha-
bérsenos impreso en el alma desde el instante en 
que principiamos á ser hombres. 
1.a Esto está probado por tres razones, la pr i -
mera, porque, como es natural el amor de Dios, tam-
bién lo es la prueba de este amor y su protestación, 
y esta se verifica en los dias de fiesta. 
8if La segunda porque, como tomamos provi-
dencia para mirar por el bien del cuerpo, justo es 
la tomemos también para cuidar del alma. 
3.a La tercera, porque, como es natural honrar 
á los padres carnales, tanto y mas natural es hon-
rar á Dios esteriormente, celebrando sus dias, su 
Santo nombre y sus disposiciones. 
Con que, asi como cada uno se esmera en que sus 
prógimos guarden los mandamientos, que ceden en 
su favor, asi hemos de esmerarnos en guardar este, 
no solo porque resulta en agrado y veneración deDios, 
sino porque de él nos hace mucho bien para noso-
tros, especialmente en el alma, y después también 
en el cuerpo. Mas claro: el sétimo mandamiento 
es no hurtar, pues cuando sabemos que hurtan lo 
que es nuestro ¿ qué esfuerzo no hacemos para de-
fenderlo? y, si ya lo llevaron ¿cuánto hacemos para 
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rescatarlo? porque es natural; pues igualmente es 
natural el celebrar el dia de fiesta y aun debemos 
esmerarnos mas, porque el quebrantarle es contra 
Dios, y debemos amarle sobre todas las cosas. 
Cuidemos pues de santificar las fiestas, no haga-
mos menos los dias del Señor y de sus santos, que 
el cumpleaños de un hombre, puro, entendamos de 
veras que nuestra fé no debemos consentir que esté 
muerta y solamente en la especulación, sino viva y 
mas bien en la práctica vestida de las obras, acom-
pañada de la caridad, y que no se encierre sola-
mente en nosotros mismos sino que se manifieste á 
otros, que los padres enseñen á los hijos, y todos 
procuremos seguir el camino del cielo. El Señor 
nos lleve á todos allá. Amen. 
PRECEPTO TEECERO. 
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PUNTO SETIMO. 
Los Apóstoles ordenaron que en lugar del Sába-
do se celebrase el dia de Domingo. 
«Por cuya causa los Apóstoles determinaron con-
sagrar al culto divino de los siete dias, al que está 
»el primero, al cual llamaron también dia de Do-
«mingo. Porque también San Juan hace mención en 
«el Apocalipsi del dia del Señor, y el Apóstol, por 
»la primera del Sábado, que es el dia del Señor, 
ü Santificar 
«ninnda que se hagan colectas, según interpreta S; 
»Crisóstorno; para que entendamos que ya entonces 
»se tenia por santo el dia de Domingo en la Iglesia. 
«Pero ahora, para que sepan los fieles, que es lo que 
«deben hacer en este dia, y de que acciones deben 
«abstenerse, no será fuera del caso el que el párroco' 
«les esplique palabra por palabra todo el precepto, el 
«cual se podrá dividir muy bien en cuatro partes.'* 
Dejamos dicho en el punto quinto, que el Do-
mingo es el dia que debemos santificar los cristia-
nos , porque el Sábado representaba la salida del 
pueblo de Israel de la tierra de Egipto y de la es-
clavitud de Faraón, figura de la libertad que el Sal-
vador nos habia de grangear de la servidumbre 
del demonio, en que estábamos los hombres desde 
el pecado de Adán. Y como esta libertacion figura-
da ya se verificó, por eso en este punto siete se nos 
dice que «los Apóstoles ordenaron que en lugar del 
Sábado se celebrase el dia de Domingo," y muy acer-
tadamente. 
Lo primero por la razón allí indicada, á saber: 
que el Domingo es como la actava de la Resurrec-
ción del Señor la cual sucedió en Domingo, y des-
pués el Domingo siguiente se presentó el Salvador 
mismo á sus discípulos^ anunciándoles la paz, y 
haciendo palpable su Resurrección, mediante la in -
credulidad de Santo Tomás, que habia dicho que no 
creería que habían visto los demás al Señor, mien-
tras no le viese y no metiese su dedo en las llagas 
del divino costado, y mientras no palpase su costa-
do con la mano, y metiese su dedo en la llaga y he-
rida de los clavos. 
las Fiestas. 43 
Este dia fue también, cuando les anunció la paz 
y sopló, y les dió el Espíritu santo, y les dijo «que 
los pecados que ellos perdonasen, quedarian perdo-
nados, y los que retuviesen, quedarian retenidos," con 
las cuáles palabras instituyó, (á lo menos en opinión 
muy probable sino del todo cierta) el sacramento de la 
Penitencia. Y también el de la Confirmación cuan-
do dijo «cómo me envió mi Padre, asi os envió yó" 
que fué decirles, (según espone San Gregorio) «asi 
como el Padre, siendo Dios, me envió á mí , que 
también soy. Dios, asi yo que soy hombre, os envió 
á vosotros, que también sois hombres; y asi como 
mi Padre me envió para redimir al género humano, 
por cuyo fin dispuso el misterio de mi Encarnación 
y de mi Pasión; asi también yo os envió á vosotros 
para que sembréis el fruto de estos misterios y 
hagáis que prevalezca en todas las naciones, y que 
todos los hombres se aprovechen del fruto de mi 
Pasión, y de la fé de mi Encarnación." 
Mas quiso decir todavía con estas palabras «como 
me envió el Padre, asi os envió yó" y es: el Padre 
quiso que yo viniese á padecer muerte y pasión la 
mas cruel y con todo eso amó á su hijo al que en-
vió á padecer, pues asi los Apóstoles no fueron en-
viados escogidos por Jesús para gozar del mundo, 
sino, como él fue enviado al mundo, asi los envia 
al mundo á padecer. Y por consiguiente, como el 
hijo es enviado por el Padre á padecer, y sin em-
bargo es muy amado del Padre, del mismo modo los 
discípulos son muy amados del Señor y no obstante 
los envia al mundo á padecer. Y por eso dice con 
toda razón »como rae envió el Padre, asi os envió yo:"-
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«cómo quien dice" con la misma caridad os amo, 
cuando os envió, por entre los escándalos de los per-
seguidores, que rae amó el padre á mí, cuando me 
hizo venir á sufrir las pasiones. 
Con que en Domingo nos anunció e! Señor la paz, 
(porque hablando á los apóstoles y discípulos, ha-
blaba á todos los cristianos,>y asi también nos la 
anunció á nosotros:) si, nos anunció la paz, pero qué 
paz? la paz que hace al hombre feliz, la paz de la 
conciencia, la tranquilidad, que está esenta de todo 
remordimiento, la serenidad de ánimo, la rectitud 
de la voluntad, el conformar la vida y las acciones 
con la recta razón y con la fé, esta paz es la que 
anuncia, esta paz es con la que les brinda, esta paz 
es la que les da, y nos da, y nos la da, no, (como 
dice en otra parte), como nos la da el mundo, no, 
pues toda la paz del mundo consiste en que otros 
hombres no nos persigan, y esta paz no nos la da el 
Señor, antes al contrario, á nuestros representantes 
envia por enmedio de sus perseguidores, como á las 
obejas por entre los lobos, y la virtud divina está, 
en que acosta de la sangre de estas obejas se volvie-
ron obejas muchos de los que eran lobos; y sino, San 
Pablo , al principio lobo rapaz y después Apóstol de 
la verdad. 
También sopló y les dijo «recibid el Espíritu san-
to:" paso misterioso y ceremonia, que usa la Iglesia 
frecuentemente para ahuyentar al enemigo y colocar 
en su lugar al Espíritu santo, como se egecuta en 
las ceremonias del bautismo solemne, que apenas ha 
pedido la fé el padrino á nombre del catecúmeno, 
cuando ya sopla el ministro á su boca v manda sa-
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lir al detnonio diciendo: sal de ahí inmundo espíri-
tu y deja entrar al Espíritu santo consolador; y asi 
en seguida les dió la facultad de perdonar los peca-
dos y retenerlos. 
El modo de presentarse, es también cosa que im-
pone, á puertas cerradas, usando patentemente del 
dote de sutileza, propio del cuerpo glorioso, el ha-
cerse palpar y decirles con energía, palpad, y ved 
que el espíritu no tiene carne y hueso, como veis 
que lo tengo yo, no queráis temer, que yo mismo 
soy: y ¿tenéis algo que comer? y al ponerle un pa-
nal de miel y un poco de pescado, lo comió y les 
dió las sobras. Todo esto sucedió en el día de Do-
mingo, con que ¿sería sin misterio? no. 
A esto se añade, que el principio del mundo se 
hizo en Domingo, y la mayor gloria de una noticia 
está en principiarse una cosa grandiosa mas bien, 
que en concluirse. Es verdad que la alegría comple-
ta está en el goce perpetuo, y mas que durable 
eterno y sempiterno de las verdaderas riquezas, de 
la bienaventuranza; pero en esta no hay Sábado, 
ni Domingo ni.tampoco dias. 
Y por lo mismo entendieron muy bien los sagra-
dos apóstoles, aquel colegio sagrado y cuasi divino, 
que el primer dia de la semana, era el que debia 
santiticarse, eorao el primero que se cueiita, como 
el principio de la grande obra de criar el mundo, 
como la consumación de nuestra redención, como el 
aniversario y la octava continuada de la Resurrección 
de nuestro capitán Jesús, en que salió triunfando de 
sus enemigos, y andando el camino llano y palpable 
de la bienaventuranza, agena de todas miserias, lia-
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mándonos con amor, y dándonos siempre la níanó, 
para que vayamos tras de él, como un niño vá tras 
de su madre, y últimamente, como el día del Señor 
que eso quiere decir Domingo. 
En efecto San Juan en su Apocalipsi dice, que es-
tuvo en espíritu en el dia del Señor y oyó una voz 
trás de sí, como de una trompeta, que decia: »lo que 
vés, escríbelo en el libro, y volviendo la cara, víó 
siete caodeleros de oro;" y son por lo que entiendo 
los siete dones del Espíritu santo, que también se 
nos dió en Domingo. 
Y por último San Pablo dice, que en el primer 
dia de la semana se bagan las juntas de los cristia-
nos en la Iglesia, sin duda instruido del Señor en 
persona de su compañero San Pedro, de que el Do-
mingo debía suceder en lugar del Sábado, como al 
ley nueva en lugar de la antigua. Y asi han seguido 
estas juntas, estas solemnidades, esta celebración en 
los días de Domingo por todos los siglos de entonces 
acá , y ojalá que en este siglo diez y nueve se aumen-
te la santificación de este dia, y ceda en mayor glo-
ria de Dios y bien de nuestras almas. Amen. 
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PRECEPTO TERCERO. 
PUNTO OCTAVO. 
¿Qué es lo que se nos manda en general aquí 
con -esta palabra «acuérdate?" 
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Hemos dicho en el punto anterior, qué jtora que 
los fieles sepan qué es lo que han de hacer para san-
tiíicar el dia de Domingo y de qué obras deben abs-
tenerse, es necesario y muy conveniente qué el pár-
roco les interprete a la letra todo este precepto, al 
cual podrá muy bien dividir en cuatro partes. 
Este precepto está contenido en estos términos, 
«Acuérdate de santificar el dia de Sábado: en seis 
«dias trabajarás y harás todas tus labores, pero el 
«sétimo dia es el Sábado de tu Señor Dios. Ño ha-
brás en él toda obra tu y tu hijo y tu hija, y ,tu 
«criado y tu criada , y tu jumento, y el forastero que 
«está dentro de tus puertas. Porque en seis dias h i -
«zo Dios el cielo y la tierra, el mar y todas las co-
«sas que hay en él, y descansó el dia sétimo, y por 
«eso bendijo el Señor al dia del Sábado y le san-
«tificó." 
La primera parte de este precepto es esta: «acuér-
date de santificar el dia de Sábado:" la segunda es-
ta, »en seis dias trabajarás y harás todas tus obras, 
pero el sétimo dia es el Sábado de tu Señor Dios:" 
la tercera esta, »no harás en él obra alguna ni t ú , 
ni tu hijo, ni tu hija, ni tu criado, ni tu criada , ni 
tu asno, ni el foraistero que está dentro de tus puer-
tas:" y la cuarta esta, »porque en seis dias hizo 
Dios el cielo y la tierra^ el mar y todas las cosas que 
hay en él, y descansó el sétimo, y por eso bendijo el 
Señor al dia del Sábado y le santificó." 
Con que, entendidas estas cuatro partes del pre-
cepto , pregunta el catecismo acerca de la primera 
que es esta: «acuérdate de santificar el dia del Sá-
bado." Qué es lo que se nos manda en general con 
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esta palabra «acuérdate" y sigue respondiendo. 
«Primeramente, pues, se propondrá en general 
»qué es lo que se prescribe con estas palabras 
«acuérdate de santificar el dia de Sábado?" porque 
«esta palabra «acuérdate" con todo cuidado está 
«puesta al principio del precepto, por causa de que 
))el culto de este dia pertenece á las ceremonias. 
«Acerca de lo cual parecía que debia estar avisado 
«el pueblo, por cuanto la ley natural, aunque enseña 
«que se debe venerar á Dios en algún tiempo con el 
«rito de religión, sin embargo, no ha determinado 
«en que dia especialmente debe hacerse esto. 
«Ademas debe avisarse á los fieles que de estas 
«palabras se puede colegir el modo y la razón por-
«que conviene trabajar en toda la semana, á saber, 
«de modo que miremos siempre al dia de fiesta, en 
«el cual, como tenemos que dar en cierto modo 
«cuenta á Dios de nuestras acciones y obras, es 
«preciso que hagamos estas obras de manera que 
«ni sean rechazadas por el juicio de Dios, ni á no-
«sotros nos causen sentimiento, ni escrúpulo de co-
«razón según está escrito. 
«Por último se nos enseña lo que ciertamente 
«debemos advertir, á saber: que no faltarán oca-
«siones para olvidarnos de este precepto, ya por 
«llevarnos del egemplo de otros, que le desprecian, 
«ya por la afición á las diversiones y juegos, con 
«que muchas veces nos apartamos del culto san-
«to y religión de este dia. Pero ahora vamos á lo 
«que significa el Sábado." 
Tres avisos nos quiere dar el catecismo con la 
presente doctrina, el primero, es que nos acorde-
las Fiestas. 49 
mos en el día festivo de que no es día de trabajo, 
como los dias de labor, sino que asi como en es-
tos nos ocupamos en mirar por la hacienda y ganar 
el alimento del cuerpo, asi el dia de fiesta no 
hemos de gastarle en estas cosas, sino en hablar con 
Dios, alabarle, instruirnos en sus leyes y doctrina, 
y también en mirar por el bien de nuestra alma. Y , 
como la ley impresa en nuestra alma no nos deter-
mina cual de los siete dias es el que debe ser santi-
ficado, necesita encargársenos con mayor energía y 
esmero, que lo que es puramente natural, y por eso 
dice «acuérdate" espresion, que parece cada vez mas 
necesaria, porque cada dia se nota mas que se olvi-
da el santificar el dia de fiesta, profanándole con 
invertirle en obras, y miras puramente terrenas; 
y así, si hay que hacer un viaje se deja para el 
Domingo, si hay que tratar de algún cambio, de 
alguna venta, de ajustar alguna cuenta de curadir-
r ía , de arrendamiento, ó cosa tal, se.deja para el 
Domingo; en cualquier dia de fiesta, se suele decir, 
y asi se hace, que es lo mas malo. 
, Pues «acuérdate" de santificar el dia del Sábado, 
le dice el Señor, mira que esc dia es dia de Dios, 
no está determinado para que le gastes en labores 
mecánicas, en intereses mundanos, en ganancias de 
dinero, ni discursos del todo terrenos; sino que está 
para que le santifiques. Pues, acuérdate de santifi-
No quiero decir que el hallarse de viaje el dia de 
fiesta es siempre pecado; pero si aseguro que aun-
que sea en viaje, ó en otra ocupación de igual nece-
sidad está obligado todo cristiano á santificar el dia 
4 
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de fiesta, y que debe tener muy en la memoria des-
de ahora para entonces aquella palabra «acuérdate.'* 
¿Pues, como se ha de santificar el dia que se 
gasta en viaje, ú en otra labor precisa, por egem-
pío en asistirá un enfermo? yo te lo diré , y esta es. 
La segunda cosa, que nos avisa el catecismo di-
ciéndonos que en todos los dias de la semana debe-
mos trabajar encaminando nuestras labores al dia de 
fiesta, como que en él debemos tomarnos cuenta de 
alguna manera para poderla dar á Dios de todas las 
obras de la semana; y asi es preciso que estas obras 
sean tales, que no merezcan ser rechazadas por el 
juicio de Dios, ni nos sirvan é nosotros de disgusto 
y de hipo como suele decirse, ni de escrúpulo de 
conciencia. 
Con qué si las obras y acciones de los dias de la-
bor deben llevar estas miras, cuánto mas habrá que 
mirar esto en las que se hacen en dia de fiesta, mas 
qué sea llevados de alguna necesidad? 
No hay duda, amados mios, no, hay que santi-
ficar las fiestas, pues á ello nos obliga la ley natural 
y divina y esto en todo caso, y así,-si tus ocupacio-
nes ó circunstancias te impiden de oir misa, ó te 
obligan á trabajar, ese mismo trabajo debes endere-
zarle á Dios, esa necesidad debes consagrársela y 
con ella tu corazón y tus deseos de agradarle en to-
do, y de hacer aquellas obras santas que te manda 
el Señor y su esposa la Iglesia, acuérdate, acuér-
date. 
La tercera cosa es que, no faltarán ocasiones de 
quebrantar este precepto, y asi con la palabra »acuér-
tlate" nos previene que no nos dejemos vencer de 
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ellas. Entre las muchas ocasiones, que nos tentarán 
y el mundo por medio de ellas, de las primeras di-
ce que será el mal egemplo que veremos en mu-
chos hombres, que desprecian este mandamiento, 
que aborrecen las funciones devotas, que les fasti-
dia la palabra de Dios, que no pueden v e r á sus 
ministros, que , teniendo puestos los ojos eu los bie-
nes del mundo, reputan por perdido y sin prove-
cho todo el tiempo, que no piensan en su hacienda 
y en cuidarla, que, porque alguna vez se les desgra-
ciaron algunos frutos el lunes, por egemplo, ya no 
quieren dejar de trabajar el Domingo, porque no 
les vuelva á suceder otro tanto; como si Dios no se 
lo hubiese librado mas dias que aquel, ó como si no 
pudiese el Señor impedir el que lo recojan con pro-
vecho en castigo de que le hurtan el tiempo que ha 
reservado para sí; como si no tuviese con que pa-
garles cualquier sacrificio que le hagan, cualquiera 
pérdida que sufran por obedecerle, por honrarle, 
por guardar sus fiestas. «Acuérdate.1' 
Con que, cristiano, ten fé viva, que es la que po-
ne por obra lo mismo que cree, ten por cierto que 
Dios es justo y remunerador, y por consiguiente que 
te premiará mas que dobladamente todo el esmero 
que pongas en santificar sus dias y te castigará los 
ullrages que le hagas en ellos; mira por tu alma que 
es la prenda mas querida que tienes, aliméntala en 
esos dias con misas, con oraciones, con limosnas, con 
la confesión y sagrada comunión. «Acuérdate" que si 
pierdes el alma, nunca te se quitará el pesar y sen-
timiento de haber malgastado estos dias, estas oca-
siones, y estos favores. 
52 Santificar 
Ten cuidado de pedir á Dios en las fiestas la gra-
cia de aprovecharte de los misterios que en ella se 
celebran, para con ella acertar á enderezar al ser-
vicio de Dios las obras de toda la semana, yá Obran-
do en t i el Señor por los misterios de su pasión y 
demás, yá logrando que los santos que se adoran en 
esos dias intercedan con Dios en favor de t í , y te 
alcancen unos santos deseos, para que se verifique 
en tí aquello del Apóstol, «que comáis, que bebáis, 
que hagáis cualquiera otra cosa, hacedlo todo a hon-
ra y gloria de Dios." Acuérdate de él y de santifi-
car sus dias. 
No te dejes vencer de los malos ejemplos que veas 
en los dias de fiesta en otros hombres, acuérdate, 
que son dias del Señor y de sus santos y con esos 
acuerdos desvíate de las compañías que te ponen en 
ocasión de ofenderle, si eres mozo, no te lleves de 
conversaciones donde hay mozos y mozas y no hay 
personas mayores á quienes temer y respetar, porque 
te pondrán en ocasión de cometer muchos pecados 
y de meterte en malas costumbres que te costará 
mucho, mucho, el desarraigarlas. 
Si eres casado, no te lleves del apetito del vino, 
ni del juego, ni gastes el dia en beber, en hablar 
mal, ni en murmurar, porque nacen muchos males 
de aqui. Y últimamente, que seas niño, que seas 
mozo, que seas viejo «acuérdate el dia fiesta no se 
ha hecho, para bailar, para desenvolturas, para 
ofender á Dios; hé::: Acuérdate. 
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PRECEPTO TERCERO. 
PUNTO NUEVE. 
¿Qué denota en las sagradas letras Sábado y sa-
batizar? 
«Sábado nombre hebreo, dice el catecismo, si le 
«interpretas en nuestra lengua, se llama «cesación" 
«y por lo mismo sabatizar, se nombra en castellano 
«con el nombre de «cesar y descansar." Con esta 
«significación sucedió que el dia sétimo se llamó con 
«el nombre de Sábado, porque concluida y acabada 
«perfectamente la universidad del mundo, descansó 
«Dios de toda la obra que habia hecho; asi llama el 
«Señor á este dia en el Exodo. 
«Pero después, no solamente el dia sétimo, sino 
«que también por su dignidad, se llama toda la se-
«mana con el nombre del Sábado. Conforme á este 
«sentido dijo el Fariseo según San Lucas, ayuno dos 
«veces cada Sábado. Pero esto baste acerca de la 
«significación de Sábado." 
Bien: Sábado es lo mismo que descanso, y saba-
tizar lo mismo que cesar y descansar. Muchas espe-
cies hay de descanso y de cesación según Santo To-
más de Aquino; hay cesación de pecar, conforme á 
lo cual dijo el arquisinagógo indignándose de que el 
Salvador habia curado en Sábado, y dice Beda: «la 
ley no prohibe curar en Sábado al hombre, sino el 
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hacer obras serviles, esto es, prohibe el gravarse de 
pecados." En otro sentido, dice, que Sábado significa 
descanso, en cuanto es señal del descanso de Cristo 
en el sepulcro, que fué en el dia sétimo de la sema-
na. También dice que puede significar el descanso 
que el alma halla en Dios gozándose de verle, la 
cual fruición se tendrá en la patria. 
De otro modo distingue la cesación jentendiéndo-
la de las obras, esto es, de las labores,, como nos di-
ce en el Deuteronomio »en el sétimo dia de tu Señor 
Dios no harás toda obra, y se entiende toda obra 
servil, toda obra servil no harás en él:" pero esta 
servidumbre también se distingue de tres modos, la 
una en cuanto por ella sirve el hombre al pecado, 
como dice el Evangelista: »el que hace el pecado es 
siervo del pecado," y según esto toda obra de peca-
do se llama servil. Otra servidumbre es con la que 
el hombre sirve á otro hombre, y el hombre es sier-
vo ó criado de otro hombre, no en cuanto al alma, 
sino en cuanto al cuerpo. Y aun en esto, por lo que 
toca á la naturaleza del cuerpo, no está obligado el 
hombre á obedecer á otro hombre, sino solo á Dios, 
porque todos los hombres son iguales en naturaleza, 
por ejemplo, en las cosas que pertenecen á la sus-
tentación del cuerpo y á la generación de la prole. 
Por lo cual, si el padre quiere que su hijo se cose, 
y el tal hijo quiere mas ser sacerdote que casado, 
no está el hijo obligado á obedecer al padre en este 
caso, no habiendo otro motivo mas fuerte para ca-
sarse, que el querer de su padre. 
Pero en lo que toca á la disposición de las cosas 
humanas y de lo que se ha de hacer, está obligado 
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el subdito á obedecer al superior según la razón de 
superioridad, como el soldado está obligado á obede-
cer al gefe del ejército en las cosas que pertenecen 
á la guerra. El criado debe obedecer al amo en lo 
que pertenece á las labores de su oficio, el hijo debo 
obedecer al padre en lo que pertenece á las buenas 
costumbres y al gobierno de la casa y asi de otros. 
La tercera servidumbre es el servicio de Dios y 
según esto la obra servil es obra del culto de Latria, 
la cual pertenece al servicio de Dios, pero entendién-
dolo así, no se prohibe la obra servil en el dia de 
Sábado. Porque en tanto debe abstenerse el hombre 
de las obras en dia de Sábado, en cuanto debe dedi-
carse á las obras que pertenecen al servicio de Dios; 
y asi es que se lee en el Evangelio: »el hombre re-
cibe la circuncisión en el dia de Sábado, para no 
quebrantar la ley de Moisés," y en otra parte »los 
sacerdotes en el templo violan el Sábado y están sin 
pecado" esto es, aunque trabajaban corporalmente 
en adornar el templo y demás. 
Por eso los sacerdotes, que llevaban el arca del 
Testamento en dia de Sábado, no pecaban. Tampo-
co es contra la. observación de este precepto el en-
señar tanto-de palabra, como por escrito se entien-
de cosas buenas y honestas. Pero el pecar y el ser-
vir un hombre á otro hombre es contra la obser-
vancia de este mandamiento, en cuanto le impide 
de dedicarse á las cosas divinas. 
Y por cuanto queda el hombre mas impedido de 
las cosas de Dios por el pecado, que por las labores 
lícitas, aunque sean corporales, por eso mas va 
contra, este precepto el que peca en dia de fiesta, 
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que el que hace una obra lícita del cuerpo. Por es-
to dice San Aguslin: mejor hiciera el judío en estar 
haciendo alguna cosa útil en su campo que en estar 
sedicioso en el teatro, y mejor estarían las mucha-
chas hilando lana el día de fiesta, que estar todo el 
día bailando en sus diversiones. 
Pero, puede muy bien tanto el criado, como el 
amo, proveerse de las cosas necesarias, tanto á sí 
mismo, como al prógimo, especialmente en lo que 
pertenece á la salud del cuerpo; dice pues en los 
proverbios »saca á los que Hevan á la muerte" é 
indirectamente también en evitar el daño de las 
cosas, y asi leemos en el Deuteronomio «no has de 
Ver al buey, ó á la muía, ó á la oveja de tu herma-
no perdida y has de pasar de largo, sino que antes 
bien se la volverás á tu hermano." Y asi la obra del 
cuerpo que pertenece á conservar la salud del pro-
pio cuerpo, no es contra la observancia de este 
precepto, porque no quebranta la fiesta el que al-
guno coma, ó haga otra cosa semejante, para con-
servar la salud del cuerpo. Por esto no quebrantaron 
el Sábado los macabeos, que pelearon para defender-
se á sí mismos en el dia del Sábado. Ni Elíás, cuando 
iba huyendo de Jezabél en el dia de Sáhado. Tam-
bién nuestro Señor escusa á sus discípulos, que cogían 
espigas en día de fiesta por la necesidad que tenían. 
Igualmente la obra corporal, que se ordena á la 
salud del cuerpo de otro, no es contra la observan-
cia del Sábado, pues nos dice el Señor según San 
Juan, »¡os indignáis contra mí, porque he sanado á 
todo un hombre en Sábado!" ni tampoco la obra 
que se ordena á evitar el daño de alguna hacienda, 
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pues dice »¿qu¡én de vosotros habrá que tenga una 
oveja, y se le caiga en un pozo en dia de Sábado, y 
no la saque? 
Con que tenemos por cosa cierta que Sábado sig-
nifica descanso y cesación, y sabalizar descansar y 
cesar; y por lo mismo que debemos abstenernos en 
dia de fiesta lo primero de lodo pecado, como que 
es del todo contrario á la santificación del dia; y lo 
segundo de las obras con que sirve un hombre á 
otro hombre en cuanto al cuerpo; y mucho mas de 
las labores y cuidados, que solo se encaminan á 
aumentar la hacienda sin otra precisa, ó necesidad; 
y que todó esto es para dedicar nuestra alma, nues-
tro cuerpo con todas sus atenciones al culto del ver-
dadero Dios, que es el verdadero descanso, que es 
el único en que hallaremos el reposo, y el descan-
so eterno. 
Pero también queda cierto que nos es lícito pro-
veernos en dia de fiesta de las cosas necesarias, tan-
to para nosotros mismos, como para el prógimo, 
especialmente en las necesarias para la salud del 
cuerpo, como el comer, mudar la ropa, asistir á 
«n enfermo, curar las heridas, defenderse de los 
enemigos, y , cuando la necesidad es muy grande, 
buscar pan , ú otro alimento , y proporcionarlo del 
modo mas prudente, haciéndolo, al poder, sin es-
cándalo. 
Indirectamente se nos permite también el evitar 
que perezcan las cosas, como si se ve caer en un 
pozo una oveja, nos es lícito sacarla, si vemos qué 
se enciende una casa , podemos apagar la lumbre, 
aunque sea en dia de fiesta, y como que será con-
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tra caridad en cosa grave el no apagarla, pudiendo 
al principio hacerlo, y asi otras cosas. 
Y si hemos dicho que no es coptra la observancia 
de este precepto el proveernos de las cosas precisas 
á nosotros y al prógirno en dia de fiesta, y las que 
conducen á conservar la salud del cuerpo, y á que 
no perezcan las haciendas y demás bienes tempora-
les ¿cuánto mas deberíamos asentar que será lícito 
evitar la pérdida del alma, y de los demás bienes 
espirituales? mas de esto no hemos hecho especial 
nota, porque esto no solo se nos permite, sino que 
se nos manda, como que en esto consiste la obser-
vancia de este precepto y es lo que significa, según 
llevamos dicho, Sábado y sabatizar. 
Bien entendido tuvieron esto los sagrados Após-
toles y bien les salió la cuenta por último, cuando 
celebrando la fiesta de Pentecostés:: estaban todos 
juntos en una misma casa, y se egercitaban en co-
mulgar todos los dias, en repartir el pan de la divi-
na palabra, en esperar desde que hablan visto subir 
al cielo á su divino maestro á que el Padre eterno 
cumpliese su promesa y les enviase el Espíritu san-
to; y á eso de las nueve de la mañana se levantó de 
repente un estrépito, como de un espíritu muy fuer-
te, que venia, y se llenó de él toda la casa donde 
estaban reunidos, y se les aparecieron lenguas espar-
cidas como de fuego, y se posaron sobre cada uno 
de ellos:: 
Con esto quedaron todos llenos del Espíritu san-
to, y empezaron á hablar en varias lenguas según 
les daba el habla el Espíritu santo, siendo la admi-
ración de todos. 
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Aquí es el ver repartidos los dones del Espíritu 
santo, ¡qué sabiduría! qué gustol qué sabor de las 
noticias divinas! qué ilustración del entendimiento 
de aquellos hombres hasta entonces ignorantes y po-
co ilustrados! ya perciben el fruto de la posesión 
que tomó su maestro el dia de la Ascensión. 
Imitemos pues á estos maestros, sigamos su 
doctrina y su egemplo en celebrar las fiestas, no 
perdamos la fé que nos plantearon, aspiremos á ir 
tras de ellos al descanso eterno, observando desde 
ahora la cesación de pecar, la cesación de hacer 
obras serviles, y dedicándonos solamente al servi-
cio de Dios y bien de nuestras almas, para que po-
niendo estos medios, lleguemos á conseguir el On 
en el descanso eterno. Amen. 
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PRECEPTO TERCERO. 
PUNTO DECIMO. 
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¿De qué manera se dice que los fieles santifican 
el Sábado? 
«La santificación, pues, del Sábado en las sagra-
«das letras es la cesación, la cual se hace tanto de 
"las labores del cuerpo, como de los negocios, según 
«nos manifiestan claramente las palabras del precep-
" to , que están en seguida, y son estas »no trabaja-
"ras" pero sin embargo, no significan esto solo 
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«(porque de lo contrario baslaría el haber dicho en 
ím Deuteronómio, observa el dia del Sábado,) sino 
»que, como se añade en la misma parte »para que 
5)le santifiques" con esta palabra se nos enseña en 
»claro que el dia del Sábado es religioso, y está con-
«sagrado á las acciones divinas y á los oficios santos 
j)de las cosas. Y asi celebramos cumplidamente y 
»con perfección el dia de Sábado, cuando prestamos 
»á Dios oficios de piedad y religión; y este es clara-
emente el Sábado, que Isaías? llama "delicado" por-
»que los dias de fiesta son como las delicias del Se-
wñor y de los hombres piadosos. Por lo cual, si á es-
«te culto religioso y santo del Sábado se añaden al-
agunas obras de misericordia, no hay duda alguna 
»queson muy grandes, y muchos los premios que se 
»nos proponen en el mismo capítulo." Hasta aqui el 
catecismo. 
Dice muy bien que, el que ocupa el dia de fiesta 
en oficios de piedad y religión, celebra cumplida y 
perfectamente la fiesta, y si ademas hace obras de 
misericordia, recibirá muchos premios y muy gran-
des. Porque efectivamente, ocupando el dia de fies-
ta en asistir á misa una ó muchas, renovando la 
memoria de la vida, pasión y muerte de nuestro Se-
ñor Jesucristo, ocupando nuestra atención en pon-
derar la bondad infinita de Dios en hacerse hombre 
por salvar al hombre, es decir, hacerse hombre Dios 
también hombre, tubiese yá el hombre méritos y 
habilidad mas que de hombre, haciéndose asi Dios 
capaz de padecer y morir, cosa que en cuanto Dios 
no podia. ¡Qué afectos de amor no supone en Dios 
para con el hombre esta determinación! por salvar 
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al hombre se hace Dios hombreI pues ¿qué tiene el 
hombre con Dios? nada mas que haber sido criado 
por él á su imagen y semejanza, y el haber tenido 
Ja osadía de prevaricar, dejándose seducir de una 
serpiente , para quebrantar el mandamiento , que 
le habia puesto, de no comer de la fruta del árbol 
vedado, incitándole con decirle que con esto serian 
como dioses, sabiendo el bien y el mal. 
Hecho hombre con esta mira y no con otro inte-
r é s , nació en un establo, fue reclinado en un pese-
bre > sin mas cama, á la media noche, en el rigor 
del invierno, en tierra estraña , sin tener su madre 
dinero, ni grandes haberes, ¡cuántas circunstancias 
y de cuanta pobreza ! no obstante le festejan los áiv 
geles, le visitan los pastores, le circuncidan, que es 
decir, le hacen derramar su sangre conforme á la 
ceremonia de la ley ; le visitan los Magos, hombres 
grandes y de lejas tierras; le persigue Heredes, el 
hombre mas cruel é inhumano, hace morir muchos 
niños inocentes por matar al niño Dios; y cuanto 
es mas bárbaro, queda mas burlado: vive el niño 
Dios sujeto á su Madre y á José, que decian era su 
padre ¡Qué niño tan mandado! su padre carpintero, 
cuantas astillas atropaba, cuanto divertía con sus 
dichos! . : • , , ; , , < . • : 
i En la edad de doce años se perdió, es decir que 
estando en romería con sus padres, volviendo estos 
á casa, en el camino se hallaron sin el niño ¡qué 
pena! sabiendo que es el niño Dios y se les ha per-
dido ¡yá le hallan en el templo disputando con los 
doctores, qué alegría! pása la vida creciendo en sa-
biduría y en gracia para con Dios y los hombres 
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según crecía en edad / hasta la de tréinta anbs. En 
esto sale á predicar, empieza á darse á conocer, 
instruyendo hasta á los mas ignorantes en las ver-
dades mas profundas, convirtiendo á las mas sólidas 
virtudes hasta á los pecadores mas obstinados, for-
mando la compañía del colegio apostólico sin mas 
que decirles «venid tras de mí" qué odio iban con-
cibiendo con esto Hérodes y sus díscipulos! el hijo, 
que el padre ya habia muerto, A l ver los milagros 
que hacia sanando enfermos, cOnvirtiendo pecado-
dores, resucitando á muertos, y entre otros ¿ Láza-
ro, muerto de cuatro dias, ¿qué envidia hervia entre 
los fariseos! qué respirar contra él, forman conciliá-
bulos, discurren asechanzas, envian a él tentado-
res, todo por ver si le podían formar causa y per-
derle. No querían entender que venia á salvarnos. 
A fuerza de testigos falsOs, de comprometer al 
Juez, y de sobornar á la plebe, logran el condenar-
le á muerte de cruz, fsentencia inicua, que aun el 
mismo Juez Pílalos la detestaba! no obstante, Se 
pronuncia, y se egecuta que es lo mas malo ¡cuán-
tos pasos hasta llegar á enclavarle! no les cuento por 
menor; pero podrá hacerlo el que santifique las 
fiestas cumplidamente, y ganará muchísimo sin du-
da: muere en la cruz, y ¡cuántas maravillas se ven! 
Todas las criaturas contribuyen á llorar la muerte 
del criador, el sol pierde su luz, de modo que que-
dó como á la media noche siendo las tres de la tar-
de; la tierra tiembla con ser un cuerpo tan pesado, 
tan asentado y tan quieto; las piedras se quiebran, 
los sepulcros se abren por mas bien cerrados que 
estén; las aguas:: los mares:: todas las cosas, todas 
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dan testimonio de que el que muere en la cruz es 
Dios, y muere inocente. (Este es el consuelo de los 
justos afligidos) y solo el hombre ló dolor! no se 
da por entendido. 
A pocos mas egercicios de piedad que haga el 
cristiano el dia de fiesta, que estas consideraciones, 
ya podrá conocer que viene á ser el tal dia las deli-
cias del Señor y de su alma, y si añade el rezar el 
rosario j instruirse en la doctrina, y aun visitar algún 
enfermo, consolar algún afligido y asi, con razón 
conoceremos que Isaías le llama el Sábado delieado. 
Y qué será si comulga en gracia y recibe bien dis-
puesto el pan de los ángeles, aquel Señor soberano, 
que saldrá por las calles el Jueves de la presente 
semana, llenando de bendiciones á todos los justos, 
reproduciendo la esperanza de salvarse á los peca-
dores, consolando á los afligidos, bendiciendo los 
campos, alegrando á los ángeles, coronando á los 
santos, y purificando las almas de todos los vivien-
IfejObfldipfii t mbc*! b o b í j o u p í «¿í ^obah^oloa nii 
Preparémosnos con buenos sentimientos para es-
ta fiesta, esta solemnidad, esta celebración de la 
institución del Santísimo Sacramento, esta publica-
ción de la presencia real de Cristo en la Eucaristía, 
ésa morda, que debemos dar á los hereges todos lo* 
cristianos, profesando públicamente que creemos y 
tenemos por mas cierto que lo que vemos con los 
ojos, el que Jesucristo está verdadera, real, y subs-
tancialmerite en la hostia consagrada, igualmente 
que en el cáliz después de la consagración; y asi 
que dentro de aquellos cristales pequeños va encer-
rado el que no cabe en todo el mundo, el rey de 
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cielos y tierra, la segunda persona de la Trinidad 
sagrada que celebramos en este día. 
Si en este dia celebramos el misterio de la Santísi-
ma Trinidad, un Dios solo en tres personas, la pr i -
mera Padre , la segunda se llama Hijo y la tercera 
Espíritu santo, todas tres son un solo Dios. Y asi, 
tanto es Dios el Padre, como el Hijo, y como es 
Dios el Espíritu santo, y con todo son .un solo Dios, 
un solo eterno, un solo sabio; aunque también es 
sabio el Padre, es sabio el Hijo y el Espíritu santo 
también es sabio. 
Igualmente es inmenso el Padre, inmenso el Hijo, 
é inmenso el Espíritu santo, y con todo no son tres 
inmensos, sino un solo inmenso: El Padre es todo-
poderoso , el Hijo es todopoderoso, y el Espíritu 
santo es todopoderoso; y con todo no son tres todo-
poderosos , sino un solo todopoderoso. Es criador 
el Padre, es criador el Hijo, y es criador el Espíri-
tu santo, y no obstante no son tres criadores, sino 
un solo criador. Es increado el Padre, increado el 
Hijo, é increado el Espíritu santo, y sin embargo 
no son tres increados, sino un solo increado. Por-
que asi como la verdad de Cristo nos obliga á tener 
por Dios y señor á cada una de las personas divi-
nas, asi la religión cristiana nos prohibe el decir 
tres dioses, ó tres señores. 
El Padre por ninguno es hecho, ni criado, ni en-
gendrado, el Hijo es solo por el Padre, no hecho, ni 
criado, sino epgendrado; el Espíritu santo es del 
Padre y del Hijo, no hecho, ni criado, ni engendra-
do , sino procedente. 
En estas tres personas no hay mayor , ni menor, 
las Fiestas. 65 
primero, ni postrero, que son en todo iguales; no 
tiene mas tiempo el Padre, que el Hijo, ni que el 
Espíritu santo, pues son eternas: no han tenido 
principio, ¿cómo han de tener fin? cómo ha de ser 
primero una que otra ? Esta es la Trinidad indeci-
ble, tres personas y un solo ser. Trinidad en uni-
dad, y unidad en Trinidad. Pues la segunda persona 
es la hecha hombre, el Hijo humanado celebramos 
el Jueves cerrado en la hostia, pedirle y recibire-
mos, llamarle y nos responderá, perdonar á otros 
y nos perdonará, dar por Dios y nos dará, humillé-
monos y nos ensalzará para siempre. Amen. 
ifiiohR la jfigSfioJni • gon • -wfit ;oop 8aoa el 89 . o j j p i ^ 
PRECEPTO TERCERO. 
PUNTO UNDECIMO. 
mua wltfux cí 7 .^ i i ( l ¿oíinoo- sino ^sibíiCj .got SÍJQT 
¿Cuál es el sentido legítimo de las palabras ante-
riores? 
El catecismo dice así: »El sentido, pues, verda-
»dero y propio de este precepto se dirije, á que el 
«hombre se empeñe en cuanto al alma y al cuerpo 
»en cuidar de que desocupado por algún tiempo cier-
»to y determinado de los negocios y trabajos del 
»cuerpo, adore y venere á Dios con piedad." 
Ya hemos dicho en el primer punto de este man-
damiento que el culto externo de Dios es lo que se 
manda en él principalmente; pero después, dividido 
5 
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el mismo precepto tercero en cuatro partes, de las 
cuales la primera es esta «acuérdate de santificar 
el dia de Sabado,,, esplicamos primero, que es lo que 
nos quiere decir con esa palabra «acuérdate" y des-
pués como se dice que los fieles santifican el dia del 
Sábado. Y ahora vamos á ver á que se dirije todo 
esto, y para que nos habló Dios en estos términos, 
y les esplicamos tan por menudo? 
Y á esto respondo con el catecismo, que es para 
que pongamos todo cuidado de alma y cuerpo, en 
que desocupados por cierto tiempo determinado de 
los negocios y trabajos del cuerpo, adoremos y ve-
neremos piadosamente ó Dios. Y no es mucho que 
á este fin hagamos estas esplicaciones, y mas que 
podamos. 
Porque es la cosa que mas nos interesa, el adorar 
y venerar á Dios, ni puede haber otra que la igua-
le, cuanto mas que la esceda y lo pruebo de este 
modo; si alguna cosa hubiera á quien debiésemos 
atender, primero que á seguir á Dios, serian me pa-
rece los padres para con los hijos y la mujer para 
con su marido y nuestra propia alma; es asi que 
nada de esto es primero que Dios, antes bien to-
do esto debemos dejarlo por seguir á Dios, luego el 
adorar y venerar á Dios, siguiendo su doctrina y 
sus pasos, es la cosa que mas nos interesa. 
He dicho que si pudiese haber alguna cosa, que 
mereciese nuestra atención y estimación mas que 
Dios, en tal caso ó seria nuestra alma, ó la mujer 
para con su marido, ó los padres para con sus hijos, 
porque son sin duda las prendas criadas de mayor 
sstimacion, pues como dice el santo Evangelio ¿qué 
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conmutación dará el hombre por su alma? y en 
otra parte ¿de qué le sirve al hombre lograr todo el 
mundo, si padece la pérdida de su alma? luego todo* 
el mundo vale menos para el hombre que su alma 
propia. Luego, si alguna cosa criada se hubiera de 
escoger de nuestra estimación, seria nuestra alma 
sin duda alguna. 
Y si nuestra alma no era la primera cosa de 
nuestra atención, lo deberla ser la mujer para con 
su marido. Pues como dice también el santo Evan-
gelio «por esto dejará el hombre el padre y la ma-
dre y se unirá á su mujer, y estarán dos en una 
carne, y después, los que Dios ha juntado, no les 
aparte el hombre. A nadie debe estimar mas la mu-
jer, que á su marido, ni el marido mas que á su 
mujer. Amaos el uno á el otro como Cristo ama á 
la Iglesia* Cristo amó á la Iglesia y se entregó por 
ella, para santificarla, para tener una esposa sin 
mancha, ni ruga. Con que si alguna cosa criada hu-
biese de ser la primera que debiéramos apreciar, sin 
duda, á no ser nuestra alma, lo seria la mujer pa-
ra con su marido. 
Y ya que no fuese nuestra alma, ni la mujer pa-
ra con su marido la cosa en que hubiésemos de po-
ner todo nuestro afecto de alma y cuerpo, no po-
niéndole en Dios, lo serian los padres para con los 
hijos, ó estos para con sus padres. Pues lo que ve-
mos que en los mandamientos ninguna cosa criada 
se pone primero que los padres, ni aun tan pronto: 
en entrando á amar al progimo el primer manda-
miento es honrar á los padres. Y ademas, á nadie 
debe el hombre, mas atenciones, mas agradecimien-
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tos, ni mas amor que á los padres, porque le han 
dado el ser , y ninguna criatura le puede haber dado 
otro tanto. ¿Qué amigo habrá que haga tanto por 
otro, como hace una madre para un hijo? y asi no 
hay duda que entre las cosas que contaria el hom-
bre las primeras de su estimación y de su amor, las 
primeras de todas, sino era nuestra alma, ó la: 
mujer para con su rnarido, lo serian seguramente 
sus padres. 
Con que el ganar todo el mundo, nada es para el 
hombre en comparación de perder su alma, á nadie 
debe amar mas el marido, que á su mujer, á nin-
guno estima mas la madre que á su hijo, y á nin-
guno debe mas el hijo que á su padre; luego, si al-
guna cosa hubiese, á que debiéramos atender mas 
que á adorar y venerar á Dios, seria ciertamente 
nuestra propia alma, ó la mujer para con su marido, 
ó los padres para con sus hijos. 
Ahora bien, todo esto está el hombre obligado 
á dejarlo por seguir á Dios. Consta del mismo Evan-
gelio en muchas partes, en el capítulo 14 del Evan-
gelio según San Lucas leemos, que dijo Jesús á las 
turbas asi alguno viene á mí, y no aborrece á su 
padre, y á su madre, y á su mujer, é hijos, y her-
manos, y aun hasta su alma, no puede ser discí-
pulo mió:" y en otra parte dice: «el que ama á su al-
ma, la pierde, y el que aborrece á su alma en es-
te mundo, la guarda para la vida eterna:1' y también 
»8¡ no renuncia cualquiera todo lo que posee, no 
puede ser discípulo mió:" y ademas »el que hace la 
voluntad de mi Padre, ese es mi hermano, mi her-
mana, y mi madre." También nos dice en varios pa-, 
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sajes «amarás á Dios de todo tu corazón, de toda 
tu alma y de todo tu entendimiento, este es el 
mandamiento primero y principal, y el segundees 
semejante á este, amarás á tu prógimo, como á tí 
mismo; en estos dos mandamientos pende toda lá 
ley, y los profetas." 
Con que nos dice en el primer lugar citado que 
para ser discípulo de Cristo, es preciso aborrecer 
al padre, á la madre, á la mujer, á los hijos, á los 
hermanos, y aun á su alma cada uno. 
¡Qué aliño para que debamos amar mas á nues-
tra alma que á Dios! ni á los padres, ni á la 
mujer, cuando manda que aborrezcamos todo esto, 
para ir hácia Dios. Pero aqui se ofrece al momento 
una réplica, que es esta; supuesto que llevamos di-
cho que debe el hombre amar á su alma, que nada 
le importará el lograr todo el mundo, si pierde su 
alma, ¿como ahora nos dice que es preciso aborre-
cer nuestra alma, para ser discípulos de Cristo, y 
como que en el sentido, que aqui nos habla, lo mis--
mo es ser discípulo de Cristo, que ser hijo dé Dios, 
que ser heredero de Cristo, y que estar en gracia de 
Dios y ser herederos de la gloria, con que no po-
demos ser herederos del cielo, sino aborrecemos 
nuestra alma, ¿cómo se entiende esto? acaso pode-
mos amar y aborrecer á un mismo tiempo una cosa 
misma? 
Mas, si miramos bien, dice San Gregorio, la 
fuerza del precepto, ambas cosas las podemos hacer 
por la discreción, no solo el amar al que conocemos 
que es nuestro prógimo, y á los que están juntos 
con nosotros por el parentesco carnal; sino también 
70 Santificar 
el aborrecer á estos y á otros, en cuanto les cono-
cemos contrarios en el camino de Dios, huyendo de 
ellos y apartándonos del peligro en que nos ponen. 
Y asi se entiende también lo que sigue , sino renun-
cias todo lo que posees, no puedes ser mi discípu-
lo. Esta renunciación dice San Basilio el grande, es 
el soltarnos de las ataduras de esta vida temporal 
y el libertarnos de los negocios humanos, para ca-
minar mas libres y mas bien dispuestos á la patria 
para donde fuimos criados. Y lo mismo »el que 
ama á su alma, la pierde" es decir , el que se deja 
llevar de los gustos y antojos que se ofrecen á la 
memoria, contrarios á la voluntad de Dios, ese 
pierde su alma, como pierde á un enfermo el que 
le da agua cuando la pide, sabiendo que le hace mu-
cho daño, y lo mismo vino, y así. 
Pero ello es que el que no aborrece todas las co-
sas hasta su alma , no puede ser discípulo de Cristo. 
Con que, es necesario aborrecerla? sí, sí, es preciso 
negarnos á todo lo que nos estorba de ir hacia Dios, 
de seguir su egemplo, de andar por el camino de 
sus mandamientos. Porque á esto hemos venido á 
este mundo á servir á Dios en él, y esto es lo que 
mas nos interesa, el prestar á Dios el culto y la 
veneración que se le debe, en esto debemos ocupar 
el dia de fiesta, en esto debemos emplearnos tanto 
por lo que toca al alma , como al cuerpo, destinan-
do las potencias todas á egercerlas en obsequio de 
Dios, y no de cosas mundanas. Y por cuanto nos 
inclinamos mas á estas últimas, por eso, el apartar 
la memoria y la voluntad de ellas, lo llama aborre-
cer al alma, esto es, no darla gusto, no creerla en 
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todo lo que es no dar gusto al Señor; pero, porque 
el dar gusto á Dios, viene á ser lodo el bien del al-
ma, por esto dice, el que aborrece á su alma en este 
mundo, ese la guarda para la vida eterna, como el 
que aborrece al enfermo, negándole lo que pide, 
ese es el que le procura de veras su salud, y el 
bienestar para en adelante. 
Y también por lo que toca á los parientes, padres, 
hijos, &c,, y á que debamos estimarles como á pró-
gimos, y desearles el bien tanto mas, cuanto tienen 
mayor cercanía con nosotros, pero siempre se ha de 
entender esto en cuanto no se oponga á observar 
la ley de Dios, y en cuanto sea compatible con el 
culto y veneración que se merece, que en siendo 
contra este fin, no debemos atenderles; cómo! ni 
aun á los ojos de la cara, por cierto que nos dice 
también, hablando del escándalo, el Salvador «sí tu 
ojo te escandaliza, sácale, mas vale que vayas al 
cielo con un ojo solo, que al infierno con dos, y si 
tu mano, ó tu pie te escandaliza, córtale, mas vale 
que entres en la vida manco, ó cojo, que el que va-
yas al lugar del fuego eterno teniendo dos manos y 
dos pies. 
Esto supuesto, si esta doctrina debemos observarla 
en todo tiempo, cuánto mas el dia de fiesta, dia que 
Dios ha reservado para sí mismo? no hay duda, no, 
el dia de fiesta debe santificarse, ocupándonos en 
cuerpo y alma en hacer obras de piedad y religión, 
en pedir á Dios perdón de todas las ofensas que se 
hayan cometido contra su Magestad en los dias de 
labor. A esto se encamina la esplicacion tan menuda 
de esta doctrina, esto quiso y quiere decirnos el Se-
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ñor en esta primera parte del tercer precepto del 
decálogo «acuérdate de santificar el dia de Sábado" 
y esto es lo que hemos de procurar observar cada 
uno en si mismo, para que tratando^ al Señor lo 
mejor que podamos en esta vida, consigamos el en-
trar en la eterna, y gozar de su presencia por los 
siglos de los siglos. Amen. 
PRECEPTO TERCERO. 
PUNTO DOCE. 
¿Qué es lo que se demuestra en la segunda parte 
del precepto? 
»Y en la otra parte de este mandamiento, se nos 
«enseña que el dia sétimo está dedicado divinamen-
»te al culto de Dios, pues está escrito así: »en seis 
»d¡as trabajarás, y harás todas tus obras; pero el 
«sétimo dia es el Sábado de tu Señor Dios:1' las 
«cuales palabras se encaminan al sentido de que in-
«terpretemos que el Sábado está consagrado al Se-
»ñor, y que le tributemos en ese dia los oficios de 
«la religión, y que entendamos que el dia sétimo 
«es la señal del descanso del Señor." Hasta aqui es 
la letra del catecismo romano. 
Tres cosas hallo al momento que nos apunta el 
catecismo con estas palabras que se nos enseñan en 
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este punto, la primera, es que entendamos que el 
día de fiesta es dia consagrado al Señor, la segunda, 
que le demos en este dia los oficios de religión, y la 
tercera, que entendamos que el dia de fiesta es la 
señal del descanso del Señor. Que el dia de Domin-
go es dia del Señor y por consiguiente consagrado á 
su culto, lo hemos dicho ya y volveremos á decirlo 
adelante. Pero que en semejantes dias le debemos 
prestar los oficios de religión es lo que vamos á tra-
tar. 
La virtud de la religión es la primera de las vir-
tudes morales, llámanse morales porque se ocupan 
en moderar nuestras acciones y costumbres, toman-
do el nombre de mores, nombre latino que significa 
costumbres á diferencia de las teologales que le lo-
man de Teos, nombre griego que significa Dios, por-
que su objeto es Dios. La religión, aunque es virtud 
moral, porque se ocupa en dirigir con acierto las 
acciones del hombre, es la primera de todas las mo-
rales, porque se entiende con las acciones que se en-
derezan á dar culto á Dios. Y asi la religión se de-
fine, es una virtud moral sobrenatural, por la cual 
damos el culto debido á Dios y á sus Santos. Es de 
dos maneras, habitual y actual, que es decir que to-
da virtud tiene sus actos, porque, para entendernos 
bien, la virtud cualquiera que sea, consiste en una 
voluntad dispuesta y preparada de muchas veces pa-
ra hacer alguna cosa buena, y esto es la virtud ha-
bitual, ó lo que se llama generalmente virtud, y la 
actual que podemos también llamar acto de virtud, 
son las acciones buenas que hacemos llevándonos de 
esa virtud, ó de esa voluntad, preparada para ha-
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cer cosas buenas, estas cosas buenas son los actos de 
virtud. 
Asi es que los actos de la religión son unos inter-
nos y otros externos; los actos internos son la ora-
ción mental y la devoción. 
Los actos externos son la adoración sagrada, el 
sacrificio, la oblación, las primicias, los diezmos, el 
voto, el juramento, la adjuración, y la alabanza di-
vina^ 
La oración mental ya dice el librillo de doctrina, 
que es egercilar las potencias del alma en alguna 
cosa buena ; bien sabéis que las potencias del alma 
son memoria, entendimiento y voluntad; pues el 
trabajar con ellas en alguna cosa espiritual eso es la 
oración mental, primer acto interno de la religión. 
La devoción que es el segundo acto, también i n -
terno, es tener la voluntad pronta y eficaz para 
cumplir todo lo que toca al obsequio de Dios. Por 
egemplo, conoce uno que el obedecer ciegamente 
á la vocación de Dios, es dar gusto al mismo Dios, 
y en cuanto lo conoce y oye la voz de Dios al mo-
mento va adonde él le manda; pues esta disposición 
de estar pronto para ir á donde Dios le mande tan 
pronto como sepa que Dios se lo manda, es la de-
voción. Como lo hizo San Pablo que apénas oyó 
la voz del Señor que le dijo, Pablo, Pablo, ¿por qué 
me persigues? ya estuvo pronto y dijo ¿quién eres, 
Señor? y al momento que le respondió: yo soy Je-
sús al que tu vas persiguiendo, caro te sale el pelear 
contra el aguijón, al instante dijo. Señor ¿qué quie-
res que haga? 
San Agustín lo mismo, San Pedro, tan volunta-
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rio estaba á prestar cuanto el Señor quería, que en 
cuanto le dijo enérgicamente, si no te lavo, no 
tendrás parte conmigo , respondió, Señor, no solo 
los pies, sino también las manos y la cabeza. Y to-
dos los Apóstoles, apénas les llamó el Señor, deja-
ron todo cuanto tenían y marcharon con su Mages-
tad. Esta es la devoción, estar pronto y dispuesto 
para entregarse á lo que pertenece al servicio de 
Dios. 
La adoración, es la reverencia que se hace á 
Dios por su infinita escelencia. Esta adoración se 
llama culto de Latría, á diferencia de la que se da 
ó María Santísima que se llama Hyperdulia, y la 
que se da á los santos que se llama Dulia. Esta ado-
ración de latría se debe, y se da á Dios, á la hos-
tia consagrada, á la humanidad de Cristo como está 
en el cíelo y esta se llama latría absoluta á diferen-
cia de la que se da á la cruz, á la corona, clavos 
y así que se llama latría respectiva, porque se refie-
re al Señor que murió en la cruz, fué atravesado 
con los clavos y así. 
Prestamos la adoración de latría absoluta , cuan-
do rezamos con devoción , el Padre nuestro, el Glo-
ria in excelsís, el Te-Deum, el Señor mío Jesu-
cristo , el persignarse, todos los salmos &c. y cuan-
do comulgamos con viva fé I 
El sacrificio consiste en ofrecer á Dios en señal 
de su dominio supremo alguna cosa esleríor, de ma-
nera que.se destruya y se consuma en el acto : anti-
• guamente había muchos sacrificios, es decir, antes 
de la muerte de Cristo, unos sacrificaban hombres, 
como Abrahán dispuesto á sacrificar á Isaac, su h i -
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jo el mas querido, solo porque Dios se lo rnandaba, 
como que ya tuvo el cuchillo levantado para cortar-
le la cabeza ; otros ofrecían un carnero, como lo h i -
zo por último Abrahán, después que el Señor le 
mando detener el golpe; otros un cordero, otros un 
cabrito, otros un ternero según la función que se 
celebraba y la voluntad que cada uno tenia. Hoy 
todos los sacrificios^ichos y mas que hubiese se en-
cierran en el sagrado sacrificio de la misa; ese vale 
por hombre, por cordero, por carne, por pan, por 
vino, y por cuantas cosas puedan ofrecerse ¡cuán-
tas cosas habia que notar acerca de este sacrificio! 
pero al fin hoy este vale por todos, y no hay mas 
sacrificios que él. 
La oblación es también ofrecer á Dios alguna 
cosa esterior en señal del dominio supremo, pero 
no es necesario que se consuma la cosa en el acto, 
como en el sacrificio. Y asi, oblaciones son las tor-
tas ó panecillos que traéis cá misa, una vela que po-
néis para alumbrar al Señor, la tabla de cera , el 
trigo que se ofrece en las honras de un difunto, el 
pan de la caridad que se ofrece en otras partes, un 
par de huevos, un responso, y cualquiera otra cosa 
que se ofrece á Dios en señal del dominio supremo, 
todas son oblaciones, actos de religión. 
Las primicias que han consistido siempre en ofre-
cer á Dios los primeros frutos que se recojen de su 
bondad iníinita , también son actos de religión. 
Los diezmas que se han encaminado por manda-
do del Señor á conservar este culto que se le debe, 
á sustentar los ministros de la religión, también son 
actos suyos. ¡Yá no se quieren estos actos! 
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• E l voto, que es una oblación hecha á'Dios de un 
bien mejor que su conlrario. Como queda dicho 
El juramento que es invocar el nombre de Dios 
en confirmación de alguna cosa. Ya queda espresado 
en el segundo precepto. 
La adjuración deprecativa, que es pedir favores á 
Dios, por medio de algún misterio, ó favor grande 
con que nos ha brindado á que le pidamos, como 
cuando decimos, por tu muerte y sepultura, dad-
nos Señor buena muerte. 
Ultimamente, es acto de religión el tomar en bo-
ca el nombre de Dios para alabarle. Como decir, 
alabado sea Dios. Quedad con Dios, gracias a Dios, 
y también todo el rezo del oficio divino que rezamos 
los clérigos todos los dias. 
Todos los dichos son actos de la virtud de la reli-
gión, con que se dá una prueba evidente de la fé 
que tiene el cristiano, de la caridad que le ajuma y 
enciende, y de la esperanza, que no le deja desíalie-
cer, s í , con estas cosas se pr ueba que tenemos fé, 
esperanza y caridad. Y no solo se dá una prueba de 
que hay estas virtudes en el alma, sino que se las 
alienta, se las dá fuerza, robustez, y firmeza. Asi 
como la salud del cuerpo consiste en tener vida, no 
tener enfermedad alguna, ni faltarle ningún miem-
bro, y su robustez y fuerza se conserva con pan y 
vino; pero se aumenta mucho con la buena compa-
ñía , con una habitación decente, con lener algunas 
facultades para desahogarse, alguna cosa de gusto 
para cuando no hay ganas de comer, algunas buenas 
noticias y prosperidades, y otras cosas al modo. 
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Asi también la salud del alma consiste en ser 
cristiano , no tener pecado mortal, ni censura ecle-
siástica, y su robustez y fuerzas se conservan con la 
sagrada comunión cada año, por Pascua, y mas bien 
diré con la gracia del Señor; pero se aumentan 
muchísimo, con frecuentar los santos sacramentos 
de confesión y comunión, con oir misa todos los 
dias, y mas con mandarla decir, con tener á Dios 
presente en todo tiempo y lugar, pero señalada-
mente el dia de fiesta, protestando que le creemos 
enterándonos de sus dichos, por medio de libros, ser-
mones ú otras instrucciones, ofreciéndole á honra y 
gloria suya y del sacrificio de su cuerpo y sangre 
algunas obladas en señal del supremo dominio y se-
ñorío que tiene sobre nuestras cosas, y aun sobre 
nosotros mismos, y mas, si le ofrecemos la comu-
nión que recibimos. 
También cobra muchas fuerzas el alma y recibe 
mucho brillo la religión, si adoramos á Dios mejor 
en público que en secreto, rezando alguna estación, 
clamando, á su amparo en nuestras necesidades, y 
contando con él á todas horas, prometiéndole hacer 
alguna cosa mas buena que otras veces, y glorián-
donos de que se le honre, á su Magestad, y á su san-
to nombre; y al contrario afrentamos la religión, 
contristamos al Espíritu santo y faltamos al precep-
to de santificar las fiestas, si en lugar de las ala-
banzas de Dios salen de nuestra boca (lo que Dios 
no permita) blasfemias, injurias, perjurios, jura-
mentos vanos, herejías, irreligiosidades. Pero de es-
to se tratará en otra parte. No nos permita Dios 
caer en ellas. Amen. 
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PRECEPTO TERCERO. 
PUNTO TRECE. 
¿Por qué fue convéniente señalar á los judíos pa-
ra los oficios de religión un dia determinado, y este 
el sétimo ? 
»Se dedicó, pues, al culto ditino este dia, por-
»que no era conveniente á un pueblo rudo el tener 
«ó su arbitrio la facultad de escoger este tiempo, por 
»s¡ acaso imitaba las fiestas de los egipcios. Y asi 
»de los siete dias el último fué escogido para adorar 
»á Dios; lo cual está ciertamente lleno de misterio. 
»Por lo mismo el Señor le llama en el Exodo, y en 
«Ecequiel, le llama la señal: »Mirad, dice él, que 
«guardéis mi Sábado; porque es la señal entre mí y 
»vosotros en vuestras generaciones, para que sepáis 
»que yo soy el Señor que os hago santos." Hasta 
aqui el punto. • 
Ya hemos dicho en el punto sétimo de este 
precepto que desde la muerte de Cristo no se cele-
bra el dia sétimo, como festivo, sino antes bien el 
dia primero, y dábamos la razón de esta mudanza; 
pero con todo, como el dia sétimo fué señalado por 
Dios al tiempo mismo en que les puso los manda-
mientos que habían de observar, cosa que también 
nos comprende á nosotros, también es conveniente 
que digamos por qué les fué señalado este dia?
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como disposición que es del Altísimo, es preciso que 
sea conforme á la razón humana que es como la ley 
divina impresa en nuestra alma. 
Los motivos que nos apunta el catecismo roma-
no, desde luego son dos, á saber: el primero, para 
dar una guia cierta y racional á aquel pueblo, que 
como rudo y muy poco instruido era muy fácil que 
se acomodase á las festividades que los gentiles da-
ban á sus dioses, y esto es cosa horrible: y el otro 
por la significación y misterio que encerraba en sí 
el dia de Sábado, algo semejante al que hoy repre-
senta el dia de Domingo; estos motivos serán el ob-
jeto de vuestra atención en este breve rato, estad-
me atentos. 
Señaló un dia determinado el Señor á los judíos 
en primer lugar para que no dudasen qué tiempo 
era el que habían de santificar y tener por fiesta 
que debían guardar, y dedicar al Señor, porque 
enseñados á vivir entre gentiles, cuántas groserías y 
bestialidades no se les ofrecerian sin discernir que 
para un Dios, espíritu puro, sabio sin fin, eran 
del todo indecentes! Y así les sacó de un cuidado fi-
jándoles el tiempo que debían dedicar al Señor, y 
ocuparle en su servicio que es el dia sétimo de cada 
semana, quitándoles con esto, de muchas dudas, y 
de muchos discursos descaminados que suele haber 
entre muchos, empeñándose las mas veces en ser 
mas atendidos en su dictámeu los mas libertados y 
mas abandonados. 
Providencia admirable de Dios, que nunca desam-
para á los suyosl que no necesitando de nadie, cui-
da de todos, á todos conserva, á todos mantiene, 
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hasta las moscas, los escarabajos, las flores,, las yer^ 
bas ¡cuánto mas á los hombres! y ó aquellos hom-
bres, que había escogido para su pueblo, y de. tan-
tos peligros les habia sacado libres! bien resalta este 
beneGcio en esta ocasión, y no menos se nota en los 
cristianos, proveyéndonos de cuantos remedios ños 
hacen falta contra nuestras necesidades. 
¿Qué hablas de hacer, pueblo hebreo * sin guiar-
te Dios? siempre darías en; las estravagancias de los 
egipeiosi harías fiesta én aquellos dias del mayor 
abandono, en aquellos obsequios que daban á la dio-
sa de la deshonestidad. Mo tardarías en connaturali-
zarte con aquellas costumbres que habias visto, lúe-» 
gO:te darías á aquellos visages que hacían á la ser-
piente de metal, Y qué resultaría de aquí? IT qué 
resultarla de aquí? perder la fé, lo primero; tras de 
esto abandonar las buenas costumbres, después í oé 
mentar la idolatría, y con ella todos los vicios. Cuánt 
tos malesl pero te ha escogido el Señor por pueblo 
suyo, eso te vale; no te dejará descammarte así, nó. 
Alerta cristianos también. 
El otro motivo, que advertimos, de haberles ¿se-
ñalado el sétimo día de cada semana, es por loa 
misterios, que encierra en sí, siendo la señal .entre 
Dios y su pueblo de que Dios es el que les hacía 
santos. Asi lo dice,en el libro Exodo por estas pala-
bras: «mirad que guardéis el día del Sábado mío, 
porque es la señal entre mí , y vosotros en vuestras 
generaciones para que sepáis que yo soy el Señor 
que os santifico." Y lo mismo viene á decirles por 
el profeta Ecequiel. Es ciertamente el día de fies-
ta y entonces era el Sábado, dia de descanso, como 
6 
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llevamos dicho, en el cual el hombre refuerza su 
alma en Dios, destinando este dia para el refuerzo 
espiritual asi como se destina todos los dias la hora 
de medio dia para el refuerzo del cuerpo y su des-
canso y lo mismo a la noche. 
También por lo mismo que significa descanso el 
Sábado, es señal del descanso que halló el Salvador 
en el sepulcro, y descansado, resucitó. Mas bien es 
señal del reposo y quietud que nuestra alma encuen-
tra en Dios, tanto en esta vida por la gracia, como 
en la eterna por la gloria, aquel descanso eterno, 
aquel reposo inalterable, aquella quietud , que nunca 
se altera, aquella paz que nunca se disminuye, aquel 
gozo sin mezcla de tristeza, aquella claridad sin tur-
bación, aquel bien en que se hallan todos los bienes. 
El Sábado es la señal para que sepamos que el 
Señor es el que nos santifica, lo cual se ha verifica-
do especialmente desde cuando dijo en la cruz: y>Con-
summalum esí. " ya he concluido la obra de la reden-
ción del hombre, ya cumplí con todo lo que convenia 
para la salud délos hombres: »y así, Padre, en tus 
manos encomiendo mi alma;" y espiró. Desde enton-
ces se rasgó el velo del templo; pero porque esta 
espresion de rasgarse el velo del templo, la habéis 
visto pronunciar muchas veces, y acaso nunca la ha-
béis oido esplicar, voy á esplicarla ahora, siguiendo 
al doctor angélico Santo Tomás. 
»En primer lugar el sitio donde los hebreos da-
ban culto á Dios, no era templo fijo, sino un taber-
náculo portátil, por egemplo, una cosa semejante á 
los altares pequeñillos que suelen hacerse acá el dia 
del »Corpus Chrisli;' que se mudan de una casa á 
las Fiestas. 83 
otra con facilidad. El no haber entonces mas que es-
to^ seria acaso, ya porque si hacían templo fijo, se 
le podrían ganar los gentiles, ó adorar en él sus dio-
ses, ya por significar el estado en que ellos se halla-
ban que era de paso, cuando en Egipto, cuando en 
el desierto, en representación de esta vida mortal, 
en que siempre esperamos la vida tranquila, pacífi-
ca y eterna, como ellos esperaban llegar á la tierra 
de promisión; ó ya porque entre ellos no hubiese 
pleito sobre cual de las doce tribus habia de tener 
la posesión del templo, y asi no le hicieron hasta que 
tuvieron rey que pudiese definir cualquiera cuestión 
que se originase acerca de él. La diversidad de go-
biernos del mundo venia bien aqui. 
En efecto en tiempo del rey David llegó á dis-
frutar este pueblo hebreo un estado muy en paz, y 
les mandó Dios hacer el templo sobre el monte qué 
ya en otro tiempo habia designado a Abrahán «so-
bre uno de los montes, el que yo te diga." Templo 
magnífico y completo según la idea que Salomón ex-
plica cuando dice »si los cielos de los cielos no te 
pueden cubrir, cuánto menos esta casa que te esta-
mos haciendo? se fabricó el templo y se componía 
de tres partes, la una que llamaban, la Santa de los 
Santos, la otra que llamaban, la Santa, y la otra, 
que se llamaba el Atrio. Cada una de estas se dis-
tinguía de las otras por un velo que habia en el me-
'<}¡{), i'-i?oí; t- '; , •«•) .'u-dniiOÍ) é t íp iÓ^ 
La Santa de los Santos estaba hacia el Oriente, 
significaba la duración mas larga, que es la de las 
substancias espirituales, y en esta solo podía entrar 
el Sumo sacerdote ,y este solamente una vez al año, 
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para dar á entender que la última perfección del 
hombre es la de ser admitido á aquella eterna du-
ración. Y esta parte estaba separada con un velo que 
la distinguía de la parte llamada: 
Santa, que estaba á la parte del Poniente, signi-
ficaba este mundo corporal, y por eso se distinguia 
de la anterior en cierto velo, que la cubria, teñido 
de cuatro colores distintos que significaban los cua-
tro elementos, á saber: del «viso" que es un lino muy 
fino, y este se significa por la tierra, porque la tier-
ra le cria, y de la tierra nace: de la jjpúrpura" que 
se significa por el agua , porque el color, de púrpura 
se hacia de ciertas conchas que se hallan en el mar: 
del «jacinto" por el cual Se significa el aire, porque 
tiene color de aire: y de la «grana" teñida dos ve-
ces, por la cual se significa el fuego. Y esto se hacia 
así, porque los cuatro elementos que son tierra, 
agua, aire, y fuego, son los que nos impiden el ver 
las substancias espirituales. En esta parte del tem-
plo, que llamaban santa, entraban los sacerdotes 
todos los dias, pero el pueblo no, que solamente en-
traba al atrio, porque el pueblo puede percibir es-
tas cosas corporales; pero á las razones interiores de 
ellas solo los sabios pueden alcanzar por la conside-
ración.' • ,nkíú6: sí '.íimUamií 'Miy- mio -nl mUic?, 
De otro modo el tabernáculo esterior que llama-
ban la Santa, significaba el estado de la ley antigua, 
porque entraban siempre en él los sacerdotes que 
hacían los oficios de los sacrificios: y el tabernáculo 
llamado, la Santa de los Santos, significaba, ó bien 
la gloria del cielo, ó bien el estado espiritual de la 
ley nueva, que es como la antesala de la gloria fu-
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tura, al cual estado nos introdujo Cristo, Chrislus 
assistens Pontifex:: introivü semel in Sancta celerna 
&¡c. lo cual se daba á entender porque en la Santa 
de los Santos solo el Sumo sacerdote entraba una vez 
al año. 
Pues> ahora bien, de este estado era señal el Sá-
bado, de este estado espiritual de la ley nueva, de 
esta antesala de la gloria, y también de la misma 
gloria, Y como por la muerte de Cristo, por el 
»Consummatum esl:" somos todos admitidos á este 
estado espiritual, que es estar el alma en gracia, 
y en seguida á la gloria para adonde nos pre-
para iodos, todos sin quedar uno, al que no al-
cancen los méritos de Cristo; por eso se rasgó el 
velo del templo, por eso se acabaron todas aquellas 
figuras, por eso quedamos todos unidos, á lo menos 
según el llamamiento de Cristo á la Iglesia católica, 
á una misma fé, á un solo bautismo, como también 
á un solo Dios. 
Mirad cuanta razón tenia el catecismo para de-
cirnos que el dia de Sábado está lleno de misterio,y 
que le llama el Señor la señal , entre su Magostad y 
él pueblo para que separaos que es el Señor que nos 
hace santos. Y supuesto, que ahora en lugar del 
Sábado está el Domingo, ved cuantos motivos tene-
mos para santificarle, para guardarle como dia del 
Señor, para darnos por agradecidos de tantos favo-
res y beneficios; y porque poco sirve el decirlo y el 
conocerlo sino se hace. 
Alabemos á Dios el dia de Domingo, penetre-
mosnos de su adorable providencia, pidámosle gra-
cia y auxilio para servirle en esta vida, para que des-
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pues merezcamos verle y gozarle en la eterna. 
Arneo. 
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PRECEPTO TERCERO. 
PUNTO CATORCE. 
¿De gue cosas era señal la celebridad del Sá&a-
«Y asi, era una señal que indicaba que era ne-
«cesario que los hombres se dedicasen á Dios, y se 
«mostrasen santos á presencia suya, viendo que has-
3>ta el dia lé está dedicado, supuesto que el tal dia 
>?es santo, prinGipalmente, porque en él deben los 
«hombres egercitar la santidad y la religión; después 
«es la señal, y como el monumento, de haber sido 
«criado este admirable universo. Ademas, fue la se-
«ñal que se dio, para memoria de los israelitas, pa-
«ra que avisados se acordasen de que ellos habian s¡-
«do desatados y libertados por el auxilio de Dios, del 
«yugo mas duro de la servidumbre de Egipto: lo cual 
«les dijo el Señor por aquellas palabras «acuérdate 
«que también tu mismo has estado sirviendo en 
«Egipto, y te ha sacado de alli el Señor Dios luyo 
«con mano fuerte y brazo estendido; y por lo mis-
«mo te ha mandado que observes el Sábado." Es 
«también la señal tanto del Sábado espiritual, como 
«celestial." Hasta aqui el punto. 
En el anterior deciaraos que el Sábado, como dia 
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sétimo de la semana era el que debíamos creer que 
había sido señalado por Dios á los judíos convenien-
lemente, para que le santificasen, día que estaba 
lleno de misterios, en virtud de los cuales le llama-
ba el Señor la señaU y probábamos que con razón 
le daba este nombre, porque era verdaderamente 
señal; y ahora preguntamos ¿de qué cosas es señal 
el Sábado? 
Y respondo con el catecismo que es señal de mu-
clias cosas; la primera de que debemos ser santos 
los que le celebramos; la segunda, porque nos re-
cuerda la creación del mundo, uno de los grandes 
beneficios que tenemos que agradecer á la divina 
bondad; la tercera, de cuando salió de Egipto el pue-
blo de Israel; la cuarta, del Sábado espiritual; y la 
quinta, del Sábado del cielo. Vamos por ahora con 
la primera. 
La primera cosa que nos quiso señalar el Señor 
con mandar á su pueblo santificar el Sábado, es ei 
que fuesen santos los que le celebrasen. 
Parece que en el punto doce hablamos ya bas-
tante acerca de esto, cuando digimos que la segunda 
parte del precepto «Santificar las fiestas" sedirígia á 
decirnos que estos son días consagrados al Señor, y 
que en ellos debemos tributarle ios oficios de rel i -
gión; pero, como cuasi todo aquel punto, se nos pa-
só en distinguir y contar los actos de esta virtud, 
sin detenernos apénas en la devoción, que, al paso 
que es uno de ellos, es justamente de los que mas 
prontos nos ponen á verificar el intento tanto de 
aquel punto, como de este; por eso nos hace al 
caso el decir ahora algo acerca de ella. 
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:La devoción hemos dicho que és una voluntad é 
inclinación fija y permanente de entregarse desdé 
luego á las cosas, que pertenecen al servicio de Dios. 
-BoEsta virtud es la que se nos manda principalmen-
te en estos puntos, como que de ella depende mu-
cho, tanto el hacernos santos, como el tributar al 
Señor los oficios de religión. Es uno de estos actos 
internos de la religión, es decir que no consiste isa 
egercicio en acciones que se ven sino en movimien-
tos del ánimo y en deseos de la voluntad. Bien lo 
úé á entender su definición , que llevamos dada , á 
saber: una inclinación permanente y voluntad fija de 
entregarle prontamente á las cosas que pertenecen 
al servicio familiar de Dios. 
Pero, por cuanto. Como suelen decir, lo que el 
corazón siente sale á la cara, y la prueba del amor 
es la operación, por eso el que tiene la virtud de la 
devoción , aunque esta es acto interior, con todo se 
deja conocer por los efectos de ella que se manifies-
tan. Asi como el que sabe un oficio bien, aunque no 
le égerza , con todo á las veces se descubre que le 
sabe, y el que es inclinado á socorrer al prógimo, 
aunque sea un pobre, cuando menos se piénsa, ha-
lla en él socorro el que está necesitado. 
Asi es que el que es verdaderamente devoto, está 
pronto á hacer todo cuanto conoce que conduce al 
Servicio y agrado de Dios, en las acciones que tocan 
al servicio y culto de Dios con especialidad. Por 
egemplo , sabe uno que desde por la mañana agrada 
á Dios el ofrecerle las obras del dia; pues no está en 
s í , mientras no dice el acto de contrición de veras 
y las demás oraciones, que debe hacer el cristiano 
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por la mañana. Sabe que el oir misa el seglar, y el 
decirla el sacerdote es un cuidado del alma que la 
hace tener á Dios muy de su parte; pues parece que 
el día que no oye misa el seglar, y no la dice, si es 
sacerdote, le falta una cosa para estar agosto todo 
el dia; cuanto mas, si el tal dia es de fiesta, enton-
ces no le llenan todos los intereses del mundo, por 
grandes que sean, ni todas las diversiones. 
Esta virtud es la que hizo á Santa Teresa de Je-
sús hacer la obligación con Dios de hacer en todas 
las cosas lo que conociese que era lo mejor; es de-
cir, no se contentaba con no hacer cosa mala, ni con 
hacer siempre cosas buenas, sino que se resolvió y 
se obligó con voto á hacer las cosas que supiese que 
eran las mejores, verbi gracia: á procurar siempre 
formar dolor de perfecta contrición en sus confesio-
nes, aunque tuviese por cierto que el dolor de atri-
ción es bueno y suficiente para confesarse ung bien. 
Y á este tenor, todos los que son verdaderamen-
te devotos, cuantos tienen voluntad pronta y eficaz 
de prestar el servicio de lo que contribuye al obse-
quio de Dios, al momento que se ven en la ocasión 
de poner por obra esta voluntad, ya la egecutan: de 
modo, que entiendo que en lo tocante al obsequio y 
servicio de Dios, son los devotos los que hacen con 
ansia el deber en todo, cosa que les hace ser bien-
aventurados, porque tienen hambre y sed de la 
justicia. 
Buen medio es este sin duda para hacerse santos 
á sí mismos, á lo menos en losdias de fiesta, ya que 
en los dias de labor se hagan rústicos y groseros se-
gún la ocupación que á cada uno le incumbe; y es? 
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to de hacerse santos en las fiestas, ya hemos enten-
dido que nos lo manda el Señor conforme á la inte-
ligencia del catecismo. Y con cuánta razón! cuándo 
el misrao dia es santo, cosa incapaz de merecer, co-
sa ptiramente natural! solo porque Dios lo manda, 
es santo, y está dedicado al Señor y á las obras de 
su servicio; con que, cuánto mas debe dedicarse el 
hombre al mismo fin, siendo asi que el dia y la no-
che están formados para ayudar al hombre á servir 
al Señor? Si estas cosas inanimadas son santas, cuán-
to mas debe serlo el hombre, criado á su imágen y 
semejanza, y mas cuando el mismo Señor nos dice 
«seréis santos, porque también soy santo yó?" 
Es preciso, pues, que la santidad salga de nosotros 
ayudados de Dios, no cumplimos con menos, que 
dedicarnos á él en los dias en que así nos lo mandar, 
sabiendo que es el principio de donde salimos y el fin 
adonde vamos: »en él vivimos, nos movemos, y so-
mos, como dice el Apóstol." Todns las cosas han sido 
hechas por él, y sin él nada se ha hecho. Y supues-
to que sin Dios nada se ha hecho ¿qué pensamos 
hacer sin Dios? nada, nada podemos hacer sin él, 
todo hemos de procurar hacerlo con Dios, y para 
Dios, supuesto que hasta el mismo dia es de Dios y 
se ocupa en Dios. 
Procuremos desde por la mañana oir misa con 
devoción y despacio,, entrando con tiempo para pre-
pararnos, y no saliendo hasta después de haberse 
concluido, ofreciéndosela al Señor, después de ha-
berle pedido que dirija nuestros pasos y nos ayude 
á santificar el dia para que así conozcamos, según 
él nos dice, que es el Señor que nos santifica. 
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Después podrá cada uno tomar un desayuno mo-
derado, hacer algunas laborcillas según el destino 
de cada uno, que no se pueden escusar: como la 
muger, poner el puchero para medio dia, el hom-
bre labrador, cuidar sus ganados y así: esto mientras 
tocan á misa del pueblo, que, en locando, acudi-
rás á tiempo, te prepararás, haciéndote el cargo, 
de quieii es el Señor que se va á ofrecer en cuerpo 
y alma al eterno Padre, qué interés tiene en dejar-
se sacrificar y ofrecerse hasta por los malos cristia-
nos, que no le dan mas que sentimientos, ultrajes y 
ofensas; y hallarás que el que va á ofrecerse, es el 
hijo único del mismo Padre eterno, quien concebido 
por el Espíritu santo, nació de la Virgen santísima» 
y que no tiene mas interés en sacrificarse á su Pa-
dre, que es el de tu propio bienestar, el perdón de 
tus pecados, la gloria de Dios, la paz de la santa 
Iglesia, y el que se aprovechen los méritos de la 
pasión de Cristo. 
Con esta preparación oirás la misa mayor atenta-
mente, te aprovecharás de la plática ó sermón, lo 
que hubiere, pondrás mucho cuidado en los encar-
gos que te hace el celebrante, tanto para en el mis-
mo dia, como para después durante la semana, y 
también contemplarás el admirable Sacramento que 
en ella se celebra ofreciéndola después como la pr i -
mera ó mejor si pudieres por tus padres, abuelos, 
parientes, bienhechores, por tus prelados y supe-
riores, para que el Señor les dé gracia y acierto pa-
ra dirigir tu alma, la suya, y todas las demás que 
tienen á su cargo, que no les deje caer en las tenta-
ciones de pecar, para que asi enseñen lo bueno con 
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las obras y las palabras.- llegando su ólma á la glo-
ria y llevando tras de ella la luya y todas las demás. 
También rogarás á Dios por el rey, su familia, los 
magistrados, los jueces, justicias y demás superiores, 
y por tí mismo que no consienta que vivas en pe-
cado mortal, ni menos, que mueras en él, que te 
conceda el vivir en paz con los de tu casa y los de 
todo el pueblo, que no permita que se pierda la re-
ligión y culto de su divina Magestad, sino que an-
tes bien se aumente cada dia mas, y mas. Esto y 
otras cosas pedirás para los vivos deseando á todos 
la salud del cuerpo y mas la gracia de Dios. 
Y para los difuntos le pedirás también tres bie-
nes con especialidad estado templado, sin frió, calor, 
humedad, ni sequedad. La felicidad de estar en paz 
y tranquilidad. Y la claridad de la luz, para nunca 
sentir tinieblas, ni obscuridad. Demás de estos tres 
bienes los desearás y pedirás el gozo de la compañía 
de los bienaventurados, ángeles y santos con otras 
cosas que Conocerás por los bienes que acá deseas y 
los males que acá sientes; pero sobre todo pedirás 
para todas las almas del purgatorio el que las saque 
de allí y las lleve á gozar de la presencia y vista de 
Dios; y con especialidad para tus padres, si han 
muerto ya y después para aquellas personas mas 
llegadas, y de tu mayor obligación. 
En saliendo podrás comer y descansar algún tan-
to, ó recrearte mientras tocan al rosario, ú otros 
egercicios según las proporciones de la población, 
pero en cuanto puedas, no dejes pasar la fiesta sin 
rezar el rosario á María santísima. 
Después te podrás divertir algún tiempo de modo 
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que sirva mas bien de descansar la cabeza y el cuer-
po, que de saciar el apetito desordenado. Y volviendo 
á tiempo á tu casa, tomarás un libro espiritual y ob-
servarás lo que te advierte, si tienes tiempo, y de 
todos modos tratarás de tomar una cena ligera, dar 
gracias á Dios, disponer lo que has de hacer tu y 
tu gente, si tienes subditos. Y te podrás ir á des-
cansar. 
No es esta una ocupación estrecha que no la pue-
das cumplir sin mucho trabajo, y con todo, hacién-
dolo asi, y cuidando mucho de no ofender á Dios 
ni al prógimo en el dia entero á lo menos- grave-
mente, podrás contar con que has cumplido á lo 
menos en la substancia la obligación de santificar la 
fiesta, y santificarte á tí. 
Con que, procurar tener devoción, contar con una 
voluntad pronta y eficaz de prestar todo cuanto á 
nuestro conocimiento pertenece al obsequio de Dios. 
Y ya que en alguna vez no se determine tan pron-
to la voluntad al servicio familiar de Dios, á lo me-
nos haya una resolución firme de morir antes que 
pecar, no ofender al Señor aunque sea á costa de 
perder todo el mundo. Recordemos los beneficios que 
de él hemos recibido, señaladamente el beneficio de 
creación; celebremos la enhorabuena, de que se con-
cluyese la fábrica de este admirable universo, de 
este mundo visible. Y celebremos también el que 
aquel pueblo hebreo quedase libre del corazón en-
durecido de Faraón; y mucho mas agradezcamos que 
Jesús nos haya libertado de la esclavitud del demo-
nio, figurada por aquella de Egipto; para que cor-
respondiendo agradecidos á estos beneficios, nos ha-
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gamos acreedores á que el Señor continúe defen-
diéndonos de aquel infernal enemigo, que tantas al-
mas arrastra tras de sí, hasta sepultarlas en el abis-
mo del infierno, y nos conservemos en el camino 
del cielo; a fin de que después de pasar trabajos en 
esta vida , podamos llegar á recibir el premio de ellos 
en la eterna. Amen. 
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PUNTO QUINCE. 
¿^wc cosa es cí Sábado espiriíml del pueblo cris-
tiano? 
De cinco cosas que digimos en el punto anterior, 
nos señalaba la celebridad del Sábado, la cuarta es, 
el Sábado espiritual, y dejando por ahora todas las 
otras tres ya que la primera que es el que debemos 
ser santos los que le celebramos, queda esplicada en 
algún modo, reduciéndola al egercicio de la devo-
ción, que es un acto de la virtud de la religión; va-
mos á ver ¿cuál es el Sábado espiritual del pueblo 
cristiano? sigue así el catecismo. 
»El Sábado espiritual consiste en cierta quietud 
jjsanta y mística, á saber: cuando el hombre viejo 
«sepultado juntamente con Cristo se vuelve á reno-
«var para la vida, y se ejercita con todo cuidado en 
«las acciones que son convenientes á la piedad cris-
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»liana, deben pues los que otras veces eran tinie-
«blas y ahora son luz en el Señor andar como hi* 
«jos de la luz én toda bondad, justicia y verdad, y 
»no comunicar con las obras infructuosas de las t i -
»nieblas." A esto se reduce el punto. 
El apóstol S, Pablo, en la carta á los Romanos dice 
así: acaso ignoráis hermanos mios, que cualesquiera 
que estamos bautizados en Cristo Jesús, lo estamos 
bautizados en lü muerte, porque si hemos sido plan-
tados juntos á semejanza de su muerte, también lo 
seremos á semejanza de su Resurrección, sabiendo 
que el hombre viejo nuestro fué crucificado á un mis-
mo tiempo para qué se destruya el cuerpo del peca-
do, y después no volvamos á servir al pecado, por-
que el que murió quedó justificado del pecado, y si 
hemos muerto con Cristo^ Creemos que también vi-
viremos con Cristo, sabiendo que Cristo resucilando 
de entre los muertos ya no muere, la muerte no le 
dominará ya mas, porque lo que murió para el pe-
cado murió una vez sola, pero lo que vive, vive par 
ra Dios, así, también vosotros tened entendido que 
habéis muerto si al pecado; péré ha sido viviendo pa-
ra Dios en Cristo Jesús Señor nuestro, y en la 
carta á los Efessios, dice así, como es la verdad en 
Jesús de poner vosotros según la conversación anti-
gua al hombre viejo, que se corrompe conforme á los 
deseos del error, pero vosotros renovaos en el espí-
ritu de vuestro entendimiento, y vestios del nuevo 
hombre el cual se ha criado según Dios, en la justi-
cia y en la santidad de la verdad, y en el capítulo 
tercero de la misma Carta habla de este modo, erais 
otras veces tinieblas y ahora la luz en el Señor, 
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andad como hijos de la luz pues el fruto de la luz 
está en toda bondad, justicia y verdad, y sigue pro-
bando cual es la voluntad de Dios, y no queráis co-
municar con las obras infructuosas de las tinieblas, 
antes bien volved á haceros, cargo que las cosas que se 
hacen en oculto por los tales, es cosa torpe hasta el 
decirlas. ^ 
Aqui debemos ocuparnos en hacer entender cual 
es el hombre viejo, y cual es el nue^o, quienes son 
los hijos déla luz, y quienes los dé las tinieblas, cua-
les son las obras infructuosas de estas, y como se 
anda en la bondad, justicia y verdad, y últimamente 
cual es aquella quietud santa y mística, en que con-
siste el Sábado espiritual, vamos por su orden. 
El hombre viejo degdeluego es el hombre vicio-
so, terreno, carnal, y abrutado, llámase hombre vie-
jo porque está concebido en pecado, y si ha perma-
necido en él mucho tiempo se habrán aumentado las 
manchas de su alma en tanto grado que ya apénas 
parecerá obra de las manos de Dios, estas manchas 
pues, estos vicios, este apego á las cosas terrenas, 
estos deseos de la carne, y estas brutalidades hacen 
al hombre tan poco racional que á las veces llega 
á portarse peor que las bestias, y mirando la con-
ducta del hombre puesto en este caso, le podemos 
considerar próximo á su ruina, tanto del alma co-
mo del cuerpo, á manera de una casa cuando es vie-
ja , llena de goteras, podridas las maderas, desplo-
madas las paredes, y faltando por todos sus cimien-
tos, de modo, que asi como esta casa para tenerla 
por firme, y que sirva de habitación buena es ne-
cesario demolerla, acopiar maderas nuevas, y vol-
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ver á hacerla de nuevo, asi el hombre envejecido en 
aquel mal estado se vé en precisión para volver á la 
vida de desnudarse de todos aquellos hábitos malos, 
y viciosos, como lo hace el niño, ó grande, cuando 
se bautiza (pues á todos nos loca algo del hombre 
viejo) y el pecador por obstinado que esté cuando ha-
ciendo una confesión de veras penitente entabla una 
vida nueva, contraria en todo á la que antes tenia, 
y fija en su lugar un método de vida que le hace 
propiamente hijo de la luz. 
Hijos de la luz son aquellos que se guian en todo 
por los principios de la fé, por las verdades revela-
das por Dios, por el santo Evangelio, y demás l i -
bros sagrados, que son las verdaderas luces por don-
de ilumina á todo hombre que viene á este mundo 
el Salvador Jesús, que es según su espresion la luz 
del mundo, y también ilumina este Señor á los 
hombres por medio de las vidas, y egemplos de los 
santos y mucho mas por medio de la suya propia, 
que es el camino, la verdad, y la vida; y al contrario. 
Los hijos de las tinieblas, son aquellos que se pa-
recen al hombre viejo, que antes decíamos, pero que 
no quieren renovarse, sino que antes por el contrario 
se empeñan terriblemente en que ellos son los que 
aciertan en todo, y sus discursos y razonamientos 
son los que deben seguirse y no el Evangelio ni otras 
verdades reveladas, de modo que solo lo que ellos 
conocen aconsejan que se ponga por obra en otros 
y por de pronto van ellos delante con su método de 
vida conformándole con este espíritu propio hacién-
dose con esto semejantes al diablo, que es el principio 
de las tinieblas, y el que tiene la potestad de ellas. 
7 
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De aquí es preciso que resulte el que nunca lle-
guen estos tales á conseguir la verdadera luz, y es-
torven á muchos el conseguirla, porque si un ciego 
guia á otro ciego ambos caen en la hoya; y asi en 
la hoya profunda caerán, en la hoya de la ceguedad, 
en la hoya del amor propio, en la hoya del error, y por 
último en la hoya del infierno, acompañando al prín-
cipe de las tinieblas, no saliendo nunca de obscuridad, 
que eso quiere decir tinieblas, ni en esta vida ni en 
la otra, privándose voluntariamente de aquella luz 
que se manifestó de algún modo en la transfigu-
ración del Señor, en que su cara resplandeció 
como el sol, y sus vestidos quedaron blancos como 
la nieve, de aquella luz, que alumbra á los bien-
aventurados, sin que nunca se obscurezca ni se dismi-
nuya, ni falte ni pueda faltar. Nada les valdrá todo 
su discurso porque desde luego cuanto hicieron guia-
dos de él, son obras infructuosas de las tinieblas, que 
cuando mas se reducen á valentías y grandezas apa-
rentes, como el duelo ó desafío, el tentar á Dios, ju-
rar y votar, no parar á oir misa ni á otras obras de 
piedad, tratar tu por tu hasta á los padres, hacer 
gallardía de comer, por egemplo un carnero de una 
sentada, ó beber un cántaro de vino, hablar á todas 
horas de impurezas y como desdeñarse de hablar del 
cielo y de las cosas que conducen á él, gloriarse de 
robar matando, y haciendo otros ultrages, no decir 
verdad de intento, ni con afición, antes bien hablar 
siempre con anfibologías y ambigüedad, y maqui-
nando siempre cosas ilícitas y contrarias á la hones-
tidad y justicia. 
La verdad, justicia y bondad, son enteramente 
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contrarias al espíritu de las tinieblas, y son al mis-
mo tiempo íntimas amigas de la sencillez evangélica, 
su egercicio, es hablar sí por sí, y no por no, esplU 
car las cosas cada una según es, las siente y las co-
noce, poner toda su confianza en la bondad de Dios, 
desconfiar de sí mismOj no fiarse de su propio pa-
recer, egercitar la fé con obras vivas, tener mucho 
apego á la disciplina eclesiástica, á guardar sus pre-
ceptos, tomar sus consejos, observar sus ceremonias, 
y entender los misterios que encierra, obedecerá 
todo superior, y mayormente á los padres después 
de Dios, ser templado en comer y beber, vivir con-
tento con el destino que Dios le ha puesto, huir de 
toda fornicación, y del vino en que se halla la luju-
ria, dar á cada uno lo que es suyo, sin aceptación 
de personas, querer para otro lo que quiere para sí 
sin ocupar sus deseos en cosas prohibidas, y con esto 
se goza continuamente de aquella quietud santa y 
mística, que consiste en la paz interior, en la tran-
quilidad de conciencia, y en la conformidad de sús 
acciones, con la ley y la razón. 
Este es el reposo, significado por el Sábado de los 
judíos, esta es la felicidad, que se puede disfrutar en 
esta vida, en la cual se funda y afianza la esperanza 
de la bienaventuranza eterna. 
El egercitar las virtudes, y disfrutar la serenidad 
que lleva consigo este egercicio, es la mejor suerte 
del hombre en esta vida, esto es lo que tenemos que 
aprender del divino Maestro, según nos lo manda 
cuando dice, "aprended de mí, que soy manso y hu-
milde de corazón, y hallareis descanso para vuestras 
almas", sí, con esto hallaremos descanso para nuestras 
almas, descanso para en esta vida, no viéndonos aíli-
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gidos gravemente por pérdidas temporales, conso-
lándonos en la bondad divina, para no temblar mu-
cho mucho, la pérdida de los bienes eternos, descan-
so, y alguna serenidad para en la hora de la muer-
te teniendo en la memoria que el Padre eterno, es 
verdadero Padre, que siempre le ha llamado Padre, 
que siempre le ha pedido favores, y entonces llega 
la ocasión, de hacer de veras con él oficio de Padre. 
No tienen este reposo los hijos de las tinieblas con 
todas sus agudezas, no les dá este consuelo su pru-
dencia mundana, ni todo cuanto han podido adqui-
rir con ella, y asi nadjiciamus opera tenebranm, 
et induamur arma lucis" fuera las obras engaña-
doras, andan como de dia, honestamente como hijós 
de la luz, no como los hijos de las tinieblas, en co-
milonas, no en embriagueces, no en enredos, é im-
purezas, no en envidias y porfías, sino vistámonos 
de nuestro Señor Jesucristo. 
Desnudémosnos del hombre viejo , desechemos de 
nesotros todos sus actos, todos sus afectos terrenos, 
avarientos, impuros, y groseros, dejarnos de place-
res momentáneos y engañosos. 
Pues supuesto que desde la Cruz quedaron derro-
tados y vencidos por nuestro Salvador el mundo, e! 
demonio, y la carne, no hacer las paces con ellos, 
no sigamos el espíritu del mundo, no demos consen-
timiento á las sugestiones del demonio, ni tampoco 
aplaudamos los incentivos de la carne, antes bien 
humillémosnos bajo la poderosa mano de Dios, ado-
remos á su Magestad, aprendamos del Crucificado á 
ser mansos, y humildes de corazón para que levan-
tándonos de la muerte del pecado hallemos el des-
canso eterno para nuestras almas. Amen. 
las Fiestas. 101 
PRECEPTO TERCERO. 
PUNTO DIEZ Y SEIS. 
¿Qué cosa es para los bienaventurados también 
Su Sábado? 
Digimos en el punto catorce que el Sábado de los 
judíos era señal de muchas cosas, y de las últimas 
era el Sábado espiritual y celestial, por lo que es-
plicado en el punto quince el Sábado espiritual, nos 
corresponde hablar en este del Sábado celestial. Y 
asi pregunta el catecismo, qué cosa es también pa-
ra los bienaventurados el Sábado suyo? y responde 
asi: 
3)Pero el Sábado celestial es, como dice San Ci -
»rilo de Alejandría, tratando aquel pasage del Após-
»tol «y así se queda el sabatismo para el pueblo de 
«Dios" aquella vida en que, los que vivamos con 
«Cristo, gozaremos de todos los bienes, arrancando 
«de raiz el pecado según aquello «no estará allí la 
«mala bestia y el león no subirá por ella, sino que allí 
«habrá senda y camino, y la senda se llamará San-
«ta" porque el alma de los santos consigue todos los 
«bienes en la visión de Dios. Por lo cual los fieles 
«deben ser exortados, é incitados por el pastor con 
«estas palabras «pues, vamos á priesa á entrar en 
«aquel descanso." 
En los primeros puntos de este mandamiento ter-
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cero dejamos dicho también, que, como Sábado sig-
nifica descanso, y las cereníonias y demás de la ley 
antigua eran figuras de lo que había de suceder en 
la ley de gracia, el descanso, que significaba el Sá-
bado, entre otras cosas, era figura del descanso y 
quietud que halla en Dios el alma racional, tanteen 
esta vida por la gracia, como en la eterna por la 
gloria. Mas, por cuanto llevamos dicho algo ya en 
el punto anterior acerca del descanso de esta vida, 
resta que al presente digamos del reposo y paz, que 
gozan en la gloria los bienaventurados. 
Esto supuesto, digo que el Sábado del cielo es 
una vida en que gozaremos de todos los bienes, los 
que hayamos vivido con Cristo. ¡Esta si que es bue-
na vidal todos los bienes gozaremos. Cuantos serán 
estos bienes? todos. ¿Todos cuáles? los del alma, los 
del cuerpo, los de salud, los de hacienda: ó ¡cuántosl 
digo que gozaremos de todos los bienes de cualquie-
ra clase que sean verdaderos bienes: y estaremos l i -
bres de todos los males, sean los que fueren estos 
males. 
No es fácil decir cuantos bienes hay, ni cuantas 
maneras de bienes, porque son mas los bienes que 
hay, que, los que nosotros conocemos. Y los bienes 
que no conocemos, no les podemos esplicar; y así, 
decimos mas cuando aseguramos que gozaremos de 
todos los bienes, que, aunque digamos que tendre-
mos bienes de cuantas maneras de bienes tenemos 
conocimiento. 
^ Pero: con todo; parece que señalando algunos 
bienes en particular se advierte mejor la dulzura y 
suavidaci de ellos, especialmente eu personas que no 
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tienen cultivado el entendimiento, y por eso vamos 
á referir los mayores que se ofrezcan á nuestros al-
cances. Gozaremos, pues, sin mas que v e r á Dios, 
de los bienes del alma, cuantos caben en las tres 
potencias. Porque en primer lugar, el entendimiento 
verá claramente todas las verdades que acá ha podido 
oir, y tener alguna noticia de ellas.El misterio déla 
Santísima Trinidad, que tanto ansiaba Agustino por 
comprenderle, á que respondió el' niño, que le era 
mas fácil el agotar el mar el tal niño, sacando agua 
de él con una concha, que el que Agustino compren-
diese lo que pensaba; este misterio se verá alli tan cla-
ramente que no quedará duda alguna en nuestro 
entendimiento. 
Los dotes del cuerpo glorioso, que los mas saben 
solamente como se llaman, sin conocer en que con-
sisten, allí se tendrán tan presentes y se percibirán 
con tanta distinción, que la claridad sola será capaz 
de llenarnos; de modo que, así como San Pedro, al 
verla en su Maestro, nada mas tuvo que desear y 
por lo mismo dio en decir: «Señor, bien estamos 
aqui, quedarnos aqui, hacer vivienda para ustedes 
aqui, y qué queremos mas:" así nosotros, en gozan-
do de esta claridad, con ella sola quedaremos con-
tentos, cuanto mas con todos los otros dotes y rega-
los del alma y del cuerpo. 
La memoria se recreará alli tanto, que al acor-
darse que por emplear bien veinte años, por egem-
plo, ó diez, ó sesenta, está siempre tan lleno de go-
zo, y sin tener una falta, ni pequeña, ni grande, 
nunca acabará de alegrarse de dar gracias á Dios, y 
el parabién á su alma; y á su cuerpo porque tan 
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perfectamente se contuvieron dentro de la ley y la 
razón. 
La voluntad, que siempre se encamina á lo bueno 
¡qué alegría tendrá al ver tanto buenol si la vecina 
que tenia cien monedas, y se la perdió una, después 
que encendió luz, y barrió la casa y la encontró, llama 
a las demás vecinas y dice, amigas, ya encontré la 
moneda y mucho mas alegre se verá si la moneda 
perdida y hallada es una onza de oro, ¡cuánto mas 
manifestará esta alegría el alma que habia perdido 
la gracia tantas veces, y porque la buscó con: di l i -
gencia, la recobró, y con ella ganó tanta gloria! 
cuánto mas se alegrará, contará los peligros, en que 
se vio, y las dificultades muchas y grandes que tuvo 
que vencer? cuán por bien empleados dará los t ra-
bajos que pasó y los gustos y placeres de que se 
privó, por no ofender al Señor que también se lo 
paga ahora? 
Y , si atendemos al cuerpo ¿qué diremos? allí 
tendrá cuantas cosas le gusten, tendrá en primer 
lugar una salud tan completa, que no sentirá un do-
lor, ni aun el mas pequeño, un color el mas her-
moso, una alegría, y un placer> que es poco estar 
siempre con la risa en la boca; mayor será su con-
contento. 
La compañía ¡qué gozo no le causará! delante de los 
ángeles, á un lado de aquellos patriarcas tan memora-
bles! del patriarca Noé con la gloria y divisa de ha-
ber quedado solo él y su familia de un mundo tan 
poblado de gente, y acaso mas, que le vemos hoy! 
aquella casta Susana, que por no ofender á Dios, 
consintió el que la matasen á pedradas: aquel Mo¡-
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sés, aquel David, rey, pastor, mas que gigante: 
aquel colegio apostólico ysagrado. San Juan Bautista, 
los mártires y testigos de Cristo, seguidores de San 
Esteban. Los santos doctores, San Antonio y demás 
confesores. San Pablo y mas ermitaños, Santa Inés 
y demás vírgenes. Pero sobre todos Jesús y María 
¡qué compañerosl no cabe tristeza en medio de com-
pañía tan alegre, nó. 
El suelo de aquellas habitaciones será sólido, cla-
ro y alegre, que por duración nunca fallará, por su 
solidez y finura, deleitará la vista, por su claridad 
brindará á ocuparle y por los habitantes nadie se 
hartará, de cuantos lleguen alli, de ocuparle. 
Los sentidos á la una estarán divertidos, y bien 
ocupados; los ojos con objetos los mas agradables, 
nada tendrán que envidiar, todo será para ellos 
alegre y placentero. El Señor que todo lo llenará, 
recreará la vista de todos, alumbrará con su pre-
sencia á cuantos le vean, los compañeros aumenta-
rán este placer con su conformidad, con su armonía, 
y con aquella paz y unión que es cuanto podemos 
apetecer. 
Los oidos estarán deleitados con aquellas espresio-
nes tan racionales, aquellos sentimientos verdadera-
mente gloriosos, unas veces oyendo dar gracias á 
Dios, porque les dio tantos auxilios, porque les l i -
bró de tantos peligros, y porque no Ies dejó caer en 
las tentaciones en que se vieron. Otras veces per-
cibiendo la armonía de los ángeles con aquel cánti-
co »Santo, Santo, Santo, Señor Dios de los ejércitos, 
llenos están los cielos y la tierra de tu gloria. Ta 
eres el Señor que haces maravillas. Cuán grande es 
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la multitud de tu dulzura, Señor! qué alegres y ama-
bles son tus moradas! uno solo es el Señor, Criador, 
Todopoderoso. 
La boca y la lengua egercitarán sus funciones to-
das en alabar al Señor, unas veces diciendo, dichoso 
el dia en que nací; ¡cuántos miles de millones de 
caudales me valió, qué envidia me resta tener á los 
poderosos de la tierra! no reina en ninguno de ellos 
la serenidad que tenemos aquí, no. Gracias á Dios, 
bendita sea su voluntad y su profunda sabiduría, 
que sin ruido, sin mortificarme, sin pedirme nada, 
repartió conmigo tantos bienes. 
Otras veces, recordando las penas y males, de 
que les ha librado, dirán: »ó Señor ¡cuáh rico sois en 
misericordia! Otros nacieron cuando yo y se criaron 
conmigo, tuvieron los mismos maestros que yo, los 
mismos auxilios, tantos ó mas medios, los mismos 
sacramentos, la misma doctrina, las mismas luces, 
y en todo pudieron igualarme; y con todo; aquellos 
ninguna parte tienen en estos bienes, están llenos de 
angustia en el infierno, siempre sin luz, siempre vio-
lentos, por tanto ardor, por tanta destemplanza, y 
mas por aquella guerra, aquella inquietud, aquella 
enemistad en que viven, que no es vivir, es peor 
que morir mil veces, y mas que todo el no veros, 
ni esperar poder veros, ni conseguir vuestra presen-
cia nunca, nunca, nunca. Esto les aflige sobre ma-
nera, y yo, Señor, que nada de esto siento, qué 
diré? Bendito seáis Señor, y bendito por todo cuan-
to se acerca de vos. 
Las manos y los pies, porque se ocuparon en des-
empeñar sus obligaciones y á las veces en obras de 
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misericordia, también gozarán de un descanso eter-
no. Todos estos bienes gozaremos en la bienaventu-
ranza; pero el mayor de todos consiste en v e r á 
Dios cara á cara. Este es el bien en que se bailan 
todos los bienes, gozando de la vista de Dios, nada 
falta, nada, todo está cumplido. 
Puede compararse este ver á Dios en proporción 
á los demás bienes, que llevamos dichos, con el sol 
al par de la luz de un candil, de una vela, una hacha, 
unos blandones, una hoguera, y asi: un candil pues-
to en una cocina, bien encendido, alumbra á los que 
están alli, y les da luz para verse unos á otros, pa-
ra conocerse, hacer algunas labores, leer uno, dos, 
ó mas acaso. Una vela, puesta en su candelero alum-
bra á toda la iglesia, de manera, que cualquiera 
acierta á andar por ella de noche, por mas obscura 
que esté; y si es muy grande la vela, una hacha, 
un blandón , una antorcha, entonces da mas luz. 
Pero todo esto sucede, siendo de noche y en par-
te obscura; pero, pónganse estas luces en campo ra-
so al medio de un din bien claro, qué servirán? 
apénas darán alguna luz; si el bullo de la vela no 
se percibe, la claridad de su llama regularmente no 
se conoce donde está. Pues así serán los bienes del 
cielo que consisten en la compañía, en los recuer-
dos de los favores, que Dios los ha hecho, en los 
males de que les ha librado, y que otros están pa-
sando, y de los trabajos que ellos pasaron: en la paz 
y unión que conservaron los bienaventurados; en los 
dotes del cuerpo glorioso, y otras cosas á este mo-
é m i tmhiommta aiuiQm us-ICKI o¿a?noo ol goa 
Todo esto consolará mucho y se tendrá por un 
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grande favor; pero será comparándolo cón los nia-
les; por egemplo, la paz, grande bien comparada 
con la guerra, é inquietud, la luz de un candil es 
un bien comparada con la obscuridad, el estar tem-
plado es un bien, en comparación de estar quemán-
dose, ó helándose: mas en comparación de ver á 
Dios, todos estos bienes son cuasi nada, son como 
sombras, como que no se cuentan; porque viendo á 
Dios se llenan todos los huecos, todas las capaci-
dades que hay de percibir gusto y placer, por mas 
y mas grandes que sean; asi como yendo al mar, se 
llenan las vasijas todas, hagan azumbres, hagan cán-
taros, hagan cubas^  mas que hagan pueblos enteros, 
todos se llenan , y todos sin conocerse. 
Así también, viendo á Dios se llena el entendi-
miento de bienes, de modo que nada se le viene que 
desee saber, porque todo lo está viendo; se llena la 
voluntad, sin que nada pueda apetecer, porque todo 
lo está disfrutando, se llenan los sentidos, todos, to-
do se llena, todo queda completo con ver á Dios. 
Y el colmo de todos estos bienes, el que pone el 
sello á todos, es la duración de ellos, el estar cier-
tos y seguros de que nunca han de perder estos bie-
nes, ni alguno de ellos, ni alguna parte; nunca; 
nunca se perderán, no puede ser. Este si que es des-
canso, este es el Sábado del cielo, esto es loque sig-
nificaba el Sábado de los judíos, este es por el que 
debemos suspirar y gemir. El ver á Dios, el gozar 
de su presencia, el estar seguros de nuestra buena 
colocación para siempre, para siempre. El Señor 
nos lo conceda por su infinita misericordia, y nos 
lleve allá. Amen. 
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PRECEPTO TERCERO. 
PUNTO DIEZ Y SIETE. 
ios judíos tuvieron mas dias de fiesta que el sé-
timo? 
«Ademas del dia sétimo tenía también el pueblo 
»judío otros dias festivos y sagrados, constituidos 
»por Dios, para renovar con ellos la memoria de los 
«beneficios mas grandes." Esto dice el punto. 
Y las sagradas letras nos dan en esta parte bas-
tantes noticias, en el Exodo se leen estas palabras: 
5)mas tendréis este dia en vuestros memoriales, y le 
celebrareis por solemne para el Señor en vuestras 
generaciones con un culto sempiterno: en siete dias 
comeréis los ázimos, en el dia primero no habrá 
hormienlo en vuestras casas, cualquiera que coma 
cosa con hormiento, perecerá aquella alma de ls-
raél; desde el primer dia hasta el dia sétimo. El dia 
primero será santo y solemne, y el dia sétimo digno 
de ser venerado con la misma festividad, nada de 
labor liareis en ellos, no siendo lo que pertenece á 
comer:" y en otra parte dice asi el mismo libro: 
"por tres veces cada año me celebrareis fiestas, 
guardarás la solemnidad de los ázimos, en siete dias 
comerás los ázimos, como te mandé:: cuando saliste 
de Egipto, no te presentarás en mi presencia vacío." 
El Levítico nos dice: «estas son las ferias del Se-r 
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flor, que llamareis santas:: las cuales debéis celebrar 
en sus tiempos. En el mes primero el dia catorce 
del mes por la tarde es la Pascua del Señor: el dia 
quince de este mes, es la solemnidad de losjácimos 
del Señor. En siete dias comeréis los ácimos. El pri-
mer dia será para vosotros muy célebre, y muy 
santo: toda obra servil no la harás en él; sino que 
ofrecerás el sacrificio en el fuego al Señor siete dias. 
Y el dia sétimo será mas célebre y mas santo y nin-
guna obra servil harás en él. 
Habló pues el Señor á Moisés diciéndole: habla 
á los hijos de Israel y les dirás: luego que entréis 
en la tierra que yo os daré y seguéis un sembrado, 
llevareis los manojos de espigas por primicias de 
vuestras mieses al sacerdote. El cual elevará un ma-
nojo á la presencia del Señor, para que sea acepta-
ble por vosotros, al otro dia del Sábado y le sacri-
ficará. Y en el mismo dia en que se consagre el ma-
nojo, se matará un cordero pequeñillo en holocaus-
to del Señor:: Yo soy el Señor vuestro Dios. 
Y habló el Señor á Moisés diciendo: di á los h i -
jos de Israél: en el sétimo mes, el primer dia de 
este mes será para vosotros, Sábado memorable^ 
tocando las trompetas y se llamará Santo:: 
Habló el Señor á Moisés diciendo: el décimo dia 
de este mes sétimo, será el dia de las purificaciones, 
muy célebre, y se llamará Santo:: para que esté fa-
vorable á vosotros el Señor Dios vuestro. 
También habló el Señor á Moisés diciéndole: di 
á los hijos de Israél: desde el dia quince de este mes 
sétimo, serán las ferias de los tabernáculos por siete 
dias para el Señor. El primer dia se llamará muy 
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célebre y muy santo, toda obra servil no haréis en 
él. Y por siete dias ofreceréis holocaustos al Señor. 
E l dia octavo también será muy célebre, y muy san-
to, y ofreceréis holocausto al Señor: porque es la 
congregación y las juntas: toda obra servil no la ha-
réis en él. Estas son las ferias del Señor las que lla-
mareis muy célebres y muy santas, y ofreceréis en 
ellas oblaciones al Señor, holocaustos y libaciones, 
según el rito de cada uno de estos dias." 
En el libro de los números se señalan estos mis-
mos dias, y las cosas que se han de ofrecer á Dios 
en ellos. 
De todos estos textos sagrados resulta que los ju-
díos celebraban ocho festividades al año, una conti-
nua y siete temporales; la continua consistía, en que 
todos los dias consagraban á Dios dos corderos uno 
por la mañana y otro por la tarde en memoria de 
la vida bienaventurada, en que á tarde y á mañana 
está en presencia del eterno Padre el cordero sin 
mancha, ofreciendo su cuerpo y alma con todos 
sus méritos; y todos los santos y santas, ángeles y 
demás disfrutan y gozan de su presencia con el ma-
yor placer. 
De las siete solemnidades temporales, la primera 
era la que celebraban cada semana y esta era la so-
lemnidad del Sábado, la cual se celebraba en me-
moria de la creación de las cosas. Y otra solemni-
dad se celebraba en cada uno de los meses, la cual 
llamaban Neomenia, y se celebraba el primer dia del 
mes en memoria del beneficio de gobernación, por-
que estas cosas inferiores se varian principalmente 
según el movimiento de la luna; y por lo mismo se 
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celebraba esta fiesta al principiar la luna y no al 
concluir, es decir: no al llenar la luna por evitar 
el culto de la idolatría, que los idólatras ofrecían á 
la luna sus sacrificios, cuando llenaba. 
Estos dos beneficios, á saber el de la creación y 
el de la gobernación son comunes á todo el género 
humano y por lo mismo se hacían con mucha mas 
frecuencia. 
Pero los otros cinco sacrificios se hacían una sola 
vez cada año, y esto era en memoria de los benefi-
cios particulares, que cada pueblo había recibido 
con especialidad. 
Porque se celebraba la fiesta de Pascua el pri-
mer mes para recordar la libertacion de Egipto que 
tuvo el pueblo de Israél, en que recibió mucho be-
neficio. Y á los cincuenta dias después de esta Pas-
cua, se celebraba la fiesta de Pentecostés en memo-
ria de haber recibido la ley. 
Y las otras tres fiestas se celebraban en el sé-
timo mes, el cual casi todo era solemne para ellos 
como el día sétimo. Porque el primer día del mes 
sétimo, celebraban la fiesta de las trompetas, ó 
cornetas en memoria de la libertacion de Isaac, 
cuando Abrahán halló el carnero enredado por los 
cuernos al cual representaban por las cornetas con 
que locaban. Y esta festividad de las trompetas era 
como una preparación ó como brindarse á prepa-
rarse para la festividad siguiente que se celebraba 
el dia diez. 
Esta festividad del dia diez, la llamaban la fiesta 
de la Expiación en memoria de aquel beneficio 
que recibió el pueblo en perdonarle Dios el pecado 
d^íWeCí adtjcaáooel -.b^éeircfe fyfíífiiéi^-icHEgosn de-
Moisés. 
. ©^fAiis de íesto celebraban la fiesta de los taibér-
náculbspcpor.í.'stótq dias; para recordar ; el : beneficio 
deítej proteceioo!ide?Bios, y ¡de^c&rle&jpoDdtefer.oí 
tosen!dQiide}!habitab0^i eni;itabernMuloa.> % ^téso?. 
en este fiesta debbn; tepef el: friito del árbol mas 
hermoso^ esto es, el 'C¡lro,í y la leia. .^e las hojasi 
raa8nespesas,íesto es* debipirtO^ que isori? de buen 
oioc, ;yf también iranios de; pal ma^i ífiisauees del rioí 
que•'taaiitieBet^.por:ínasi.>tk«&posu verdor, <% todos) 
e t^os se; eíicóeiitían en^ t i e r r a '..igmmmfái íslpaia3 
si^ifie.at que :I)ios ;lelíti^bi^^^ 
-fisTámbieu i se; erfebíraba o t iav# SíSbetJ,. lasíjantasijóí 
colectas»íerittosofcuáles reqogifeKgiqiJufebi^itóii teosas.» 
queíióraa'fíetíisariasi^aw»jlos^^t^s (Hs^Uoréwii^osí 
y(geitsignilicabaSla]ii«}onf;del spiíeblo^ y^lai^az «píeBSi 
lieJhtíbi»M9diiíencfe-itóqrr|ki!á©;pi»J»iáoo»i»ivx la no gol 
Con que sabemos, que celehri^ftifcáogQjifli^sootfliaa 
fofetiyidadeSieniSftemoHa de los Aehol beiiefickai Mas 
pcincjpales. I f Jaa-, feti;yidadí|eoo!í¡nuaíurep,eseaitaiii-,> 
d0'la: vida eterna. 2i\íEb8ábadOjííniGrec®íidabaJ te» 
cdeacion:'delfe piador SÍÍ1,'lya. iPaséua üñcorda&j \ml 
salida de Égipto.-^tríi.ft;Fentecosté^-fen .tnémoríá def 
que íDic^lés dió los- diez jaaandaisifeatosj.SítiLa^éb^ 
ro.eiiia/|l©rie^behe6fcié»dfe-lla:^nservacion;;y-;g©bii^a|-
no;. •'O.* La fiesta^ de; las» trora.petas, repreaeíitaá'do/jelí 
sacrificio de Isaac. 7^1-ta de las; Expiaciones iporielí 
perdon quo; aican^ó del ¿SeñOtiMoistíS jGoíi^ sus ruegos, 
8*? IliftídBííloájf aberijáculos, siguificaqdoioi ürapa-ro' 
y socorro ide- PÍOSÍ, ^ X J m Golcctag, la paiy-lat 
8 
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unión y mogimidnto daíodds á>egemtat los&etos^ 
de la religión. 
Adehias de (|úe representab'ahíestós beheficws re-
cibidos; flgiralsahiotros, que nos esperaban por-Cris-T 
to: á saber: por el saeríficio continuo, se no& repíe*-
sentaba | éX sacrificio de la Misa ení que Cristo se I 
ofreee todos los dilis en caerpd y alma sobré ^nues-i 
tro^altarés ü|)ori*Sába^o,y)elídescanso espiritualqnei 
queda esplicado en et>^nt6 quince: Spor, la Neome^J 
nia, la iluminación de la Iglesia primitiva^ hecha .pofe 
Cristo predicando ' f haDiendo milagros: por la .Pasv. 
cuasia Resurreccidn det Beior:) pou la ííentecostés, 
laiveuidía'deLEspíritu santo sobre sus apóstoles: por 
las trompebaé/la predicación d&fes *póstolesí y ÉB¿ 
mas paslorés, de fe iglesia: pdria'^ Expiación, el sa-
carnos C^istóiídelípécado? por la d^e los tabernáculos, 
la perégrlííacié^ ^ai^Uíe.reáám«s :en este mundoÍÍ^S 
por las colectas la uuion y armonía de los fieles juíir' 
tos en el reino^dedos^ielos^ por lo^cual efeta íiestaS 
seídice^^^í^kfrt ís imalí^ snp t8onjiv. j ; 
Y: por é^as Urels, que se» celebrabaníuna tras ndéi 
otra, se nos)enseñaba qUe los que se han liiripiado.: 
(te los viciosa es>ipreciso.que! Vayan aproVechairdoí ew 
las virtodes ^astaiiteigari#Ve8 á Biosv sfegunael'isal» 
mo 38: »iráníde-^tüd'-'eá' v i i í tü^ ' .o jq lp ah .cbijas 
Ved, amados míos, como mk énsefiá el^Señor en 
todos tiempos el camino del cielo; lo que llevamos 
referido,.era figura tambiení de lo que ahora debe-
mos hacer. Entoncés se sacrificaba un cordero todos 
los dias á tarde y á mañana, y ahora se sacrifica 
Cristo Jesús .que quita los pecados del mundo: se 
mandab» ceñirse los; ríñones para ^ctímeríle, n ahora 
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se nos manda guardar castidad y refrenar la lujuria 
de la carne por la penitenéia y mortificación. 
Se mandaba no hacer en estos dias toda obra ser-
v i l , entendiendo por: oí)ra servil materiÉlnente, el 
servicio que hace un hombre á otro, como llevamos 
esplicado, ahora se nos"raanda no hacer obra ser-
vil , e n t e n d í e ^ I ^ ) C ^ > £ l t o ^ ^ ' $ t H O T e c a r . 
Se mandaba tocar las trompetas, ahora se manda 
confesar l» -rfé^fhaciendo;t'©n^tó»jc#r8»4dí:i][i¡sias^ que 
creemos j deGÍmpSiCow ias ^alabr.asiVi tim h o 
Entonces se celebraban las fiestas como figapas 
de lo qUe hábil é l suceágíno^íiiéllos ben^fieíJI tjue 
haiftsimos&üelr reéibir, pbcdn&aifjoIiSfeftdpJiieticViiKii, 
ahora icelébran^ós; ya «átossfeenEfócioí'com 
líPées por io^raistóo^ teodiioizdracféiíosídfe cuando 
en'ciíando-j-fmMfémasf¡íqBóicir, fedoi cüañto senieéíly 
eirtodb' cuanto tenemos,DsOiMs obriíSídel íStñfdri que 
nos crió, i Conlemoá coií que. ino isélraueVé'nna mfát 
é&vm&fhóV: sm tsuifiío videncia f ^ueiíhástó; ios -pelós 
de nuestras-cabezas dodos* les ••AieüBnpontisámi-bgiÁii 
dezcaríios; k diberaliiéad yiíhoddad ¡lié Diof ^líé^ijla 
¿o«tiiosipide:c0]sÉ5njís^x^ra&-';tmc^ 
mfenle nos i pide el i toraáon jmm•asistóiq lito'm^tlñcio 
con fé y con religion¿i!A\^cfÍ8tiaúéslihs¡faa>8étQÍs si-
quiera en misav& ÉQdíllas^'Sii Qs-íaven^mafe >d^fes-
t a r en laí iglesiaoíjuntq al aíltarfxlonde; sewof^ ece^  el 
que nada os cuesta1, ¿cómo ídariais laiófrendáv cémo 
cumpliriáis aquellas •ceremonias; tahtas,' y tan pun--
tuales como se pedian cuando se' figurabari? Dios 
nos infunda su espíritu: ardiente en caridad. Arncri; 
•xnf ni i. óiWov fiíiRüioa ni oh oiémiaq úh mmm 
-ocr jy i o | «bi.jj-iüjütio iidüJ¿3 ¿¡OJOÜ oiip f^mm)¡bum 
I el icaDilín i bisbiiaca -üibiGog fibiiGH! son m 
í-^ i GOÍ-iJ iom y r,rí?if)í¡uoq ni loq onisa el ob 
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gil OÍÜO'X ,Qiio 6 U'ÍÍJÍÜ'M! nu sofifl pop otoi'/'ioa 
-i^n mnnrf mi fihnaín son .93. oioíis ,obaoilq,39 
¿ Por .quéJos. ii^póstóíes1 no: wnsag rá toá al mito 
divino el dia sélim&rdeJa é m a n a ^ i m el dia p t ü 
fS&Ñjtá'' óflioo iafidaidpíao 9« jaoooJu i 
»Mas tuvo á íhtón la Iglesia dé Dibsi el'iqoe e l 
»cutto y celebridaddéloSábadp, éé traslatíase al Do.-: 
«mingo. sRorque^ ¡á&íi coiáat al priTieipio ialuaibíró 
»1^:60 este dia á la -redondez de laítierra^iasi^íiin-
«bien se volvió naesíraiívidaide las tinieblas á la luz 
»con las resüKreflcidn del tSepom nueslrtó ;Redentor* 
«que sueedíó;enil>oraingovpel:oualínos&brió.ooa elln 
«la entr&d^.á(lar Víida étefiiá^ ^anto.oBdl-ípimeroÓ! 
«los apóstolesí quei ¡este ídia ^biitiero sfe Waraa&e '^tamrí 
»bie»)dia;{dfei Séñdi»UDmíibieii;édtVottiihtó ebrias sa* 
« gradas htrjmíqpé este- diá- es iSQlemlnef >p{fn|Lieíjeíiál 
«tuvo priífcápiof creaoioii delimuíido^yjdaEsfíf ¡bu 
«SantoiuéjdMO 'áílos apóstoles^Víigiíai im 
Cu&tr4 razones :no& iñdi^ídésde JuegáíelíGadefiíSf'; 
rao roitííano p<ii:a)[queifos!(ap(}sÉgle&!edQsagiasíf3a lat 
culto d j d o Q d i á f r í m b r o í d e j | p stíHianaída.ip.cimdtí 
ranes fmq^aedídia» primera^tadenflks jáe áriairi Dios 
en él el; cielo, y; l a e ría y. cmóüta mhiem 1 a> fiw¿ q&biift 
mismo dia primero de la semana volvió á la luz 
nuestra vida que antes estaba obscurecida por el pe-
eado ,c^1áíIiloálKboon5|» gmáb qmmm:%müg%ó', p®íi; 
nuestra reieffldpní fescualíSesdkK por Gorheliiida re-
sucisbatidosel-RedjBaioh l^a tercefrá /cparqué^lotaigíidd 
principié á ejiatsel mú Bomkv^q; fiyqla cüaftía:;i^tir^ 
qtígieof eete (Ja taJtffeblEspdlitefeant»«éb^eteaj^-
tolfeiscn gsfn ^ ealsra 6b eon aup e ohñaovo.iq 89 ora 
ím®, ^ r W^treihaífe ^^temnkfer íel diatide Dornin-í 
go, queda reflexionada ya, especialmefóte^ en los 
pMilosv^ qiaj oto y sótknp;/ y- nasheh d ipréseifte' IháBla -
remos de)íaí-luz;;i í'-mp-.m olnaoo astenia 'X.ÍÍI o í 
ILaBltífíídeate luego laiptídérbofeie^ftsiderbr de dos 
Btodosy-áísatet: 1,ifZ)idieV ouétp^ y.' ib® «fiel «Im^iCada 
una déíestasíippedelesíptíqatéffimasr^poriinenodp cpaa 
fe»íqaeñmjs ?baGe aV CESQÍ'iotístarite dkemosnalgo; 
de cadá ikra.*:. • op Gicq nvsmm b m suppt 
-".íAliotíai/ diremos odé;k im dektduerpa' que " crió 
Diok'dos lum¡nartós,:iláÉ luminaria'mayop,íqüe es el 
sol, para:g©fcemaT;íeJ diaij ¡y-ila ílurpinaria nías p©-
qoeUíaí^  quesésItolluné, tpbéb '^kkrrm láonacbél y 
eéetíítíéteftó laí^réllasiijpas^i^itlap^sfóáítóminaf 
rÍki9t<$dO)B^ab»>i£tíniejilási>ifodo^a.u^Gb^i^it¿ 
dad, tooKbabiia dja ni noch&vjQa^ cctea^atí tri&teícin-
t&itíest hh hM'& y da itierra í' i Vaí e i que ;duró;tpoco? este 
eslado. Tristes d^doe cregos (qoelodaipíaioií.iítiedeii 
sálitftfe íéílsif tnosostrdS'ídemtossgraQias J ©iosi^que^ 
nos ha puesto en la líbeivtad de ver la^ maravillas de: 
8úí^rflñ1^itdn€ÍHJJp sup , i o m n o h o o m é boiiM 
»<v-lío 'abp^mGbr^eries^e^nefidi»^ ^ eie^o^ áe'.ébiwf 
cen bien los^qu^ írío ki frenen; hagamos-:mefla!;qu(?. 
antes de; ¡fiaciey, i los rtómos; méritos teníamos; i nos* 
dror'ÍMsra'íMíKr aéáne^ife ^ q^::Ioá) que cpaderoa cijBi-
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go^oy/iflMigujeHes ufi fovor que nos^iha hechQ iftas 
que áléíl'osv y por lo mism©i c w r m p o n é á r a o r s t e - c o n 
agcadecimktjtosqy. buenos servicios ^ n6 con injuJiiaSí 
éírngiia.títadesvípprqM^íés^oéS t a i t a r i e ^ tefi€rlenpeT 
mo es provocarle á que nos dé males y mas rasaliesi 
yolo tefcráiHSbnoKsmiíjeñaíáeaisn ídésenlendernoSí de 
c o r r e s í i o u í i e d é t m Meiiosiiagiradecimieutds ? lo cual 
BO perrftte-ve::,..q^í B I 8 « ¿ 9 ,©9 
.. aSbllií tetó^pos daraicast ígQS^ínaS 'Casl igQS tan^ 
to mas crueles , cuanto mayores beneficios hemos 
relákldoide jáü ¡ b w d o d / i é f i q i t á y: cuanto mas i sorí ios 
nDa'Jiayamos. hacBo? íbestos;ávásos y otros-rrtascefioa* 
eesj qüe reelbimpa-;á .cada pftsp'. ^Ko quiera Dists que 
y^iuniaiiis 'dyertíes'áfeím)^ ^ e f i o c i n o á 
toque en el c o r a z ó n para no apartarnos.á@lc ílíi'para 
<JII& foiipos}^?iaAosfíny HO§ ^ n i f e e á e n e s t a vWa>*rtor-
tal^ saflsfeps^ que oeuparla^í^n; finesitoreidosfíy c ó n t r a -
i k q kxiü razón y la eqi^dadij fuDrquefsiinó:: 
l í ítí:?puedé s e r r e l f í ^ ^ Mtp tá:suíjijálk3Ía;;AJa raa^ 
yor r e b e l d í a esripreciso .c^ie d é i tmfo t iM\%QHfM 
hayí-relnedio. ¡ÍRenfíe^q ^tó^Mr&eiáüri-.aíguriotjrepH* 
cand®?, yi siní5| loi que> vemos es, qí ie muObos que 
parecen los mas;naalo^/4:iénen;la m e ^ o r í s a l u d ^ y l o -
do se les componeicomo qmeren^?Cí* que: eso es 4e-
c¡r;que rió teay que temer (anta í e o m o usted •no^ d i -
QÚ¿ ¡üN&imyitqaé immáe l a n t o á ; • 
Mirad á Navucodonosor, que quiso hacerse mas 
que^DioB^Mqué rparade ío tuvo; m i r a d , ^ aquel rico, 
que no jqaeria ni aun tnicar a í míendigo i á ^ á T O , efomo 
dQspuQSrsuplieaba a l padre Abrahén, que le enviase 
siqsiiora um;gota de ;agua,: de tantas jCOmQ-f efresea-
baná ^ázaiíOv¿Qué -le respondió?! Acu^rdaté que re-
¿jíábi8tfeiy.altó8 UbnmQQ to jo^la v|dary Lázam ligual-
imentei los males. Mirad á Judas, COITÍO él raismo se 
ahorcó, degesperado efl feastigo de la itiáldaá'qUjb-j^. 
j lji^á^e^ripegar áy5Uv'Mae^tiK)/ícMrad á :un Sirnbn 
Mago, á un Heredes, á un:: pero emMaestra'Espi-
ña eá iijesteos 4ías5 naaS, eada 'uno eñ stt pueblo ha-
/^j^,^;fel^Á,jnDíüebps,-.que>o}yidái<do.s0-de::liasjluces que 
Dios les haj-MQ* w ^ f f i m ^ - , llei&fioiaá)necibídos 
en injurias contra Pios ¡y contra su prógiino;j, y el 
.resultadb íue, que murieron, ó en manos de aque-
1 los a • Quienes; iiabia Dp¡njur%do! j & ra al t r a tados) dej sus 
; mistívo^ aijíigos; yLiseraejantes, ó desamparados ;de tó-
jdOSí/y consumidos;por su misma mmiiá'úKÍ ¿onov 
:o .lerdad esialgo de lo q^-me^ipe^^^iue muchos 
í:.haíu(p^:.eit ^ t ^ y 
te, y son los mas.•rallos,;•perQsestgi» eáJa mayor des-
gílack de «iiaflíjas «eípue^ePi p p ^ ^ r a í v esto es de-
..|ajrtesi Dios; defiSUiinano,, eniíregarl^árlos antojos.de 
eitesfinraientras viven acá ,| ídespechado #e ¡que é todo 
-m banihfí í^Ingratos yj^sgfinQcid^, ^guardar to-
dos los niales para un dtav y entonces decirles, "«n-. 
üiiad malditos, al fuegOneterno9iqu^;est& Bprepajafio 
para el díablQ:y susáng^le^'/J^iosínos Pre;de es-
.iiande^racia: mas nos: vale seí^fligidos eníesta; vida 
y descansár m i h eterna-, pará lo cual imilarerp^já 
San Agustín, que decía?aSeñiOirwaqui corta, aqui^a-
ja, aqufe'no perdwfs^:paíftl(|¿ie'ea la etermdíiclper-
tífamé Mip ohofíi eb f927ÍlHd.Vítóinffobi. a i xeq. 
ííijLa Inz del alma se puede considerar de tres ma-
neras, á saber: la lux natural, \$ lu? dé,la gracia y 
la luz.de j a gjoáa.' | a IUÍÜ UAtóral es el couG&imientQ 
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íMura l , y la nolictó^oe tamárií#de=tes wísá^ná-
turalraente, usatíáí Qé Ué ^©tíencias dél^lma1; sin 
oolr&amiíio especkíl áe Diok. Eéía luz nalural és utla 
-faropiBcfeíliagiJ alhítí> mi6H»l y e» mas ó menos gran-
«dev«eguii el mayor^ó ttíeiíor talento que Dids ha 
•-|ívésto-iéti^l!la¿r''-!'H| • • hoH'. • 
La luz de la gracia' es ei conocimiento de Dios y 
útija las dosas'del cielo, asi*'como también' de: las que 
^^os'iooñduoen-áJ él^dtff'gíacia la (fó Dios en íel baü-
.lít¡s\pttoiÍ<'?f#'?<33^K)dfifce-"y"jumenta én los demás m~ 
-cpamenlos, infundiendo*óon-élla los; dones, Ibs dones, 
«»lrtü(fe¿y:-biefl0VéntofcáéwqueMlevan'aií';homWfe, 
-te&ta -v^i á-Dios, ^iie es fe verdadera^ luz; y algunas 
veces también infundé ésta luz de la giWjta'grataMa-
•íttfefite^^siw^^sifl^atee'^e^los^saeratóntDé', ni 
otrosim^dios^eoiiiOio-Wzo toá'to^JH'póstole^et día 
•^M Betitecosife; y ícon;el .Bautista, 
-ob lia llilí:cdQ*4rgí«$¥ÍQ é^íftiajlfti ^ á ^ p o n é aí^tfia 
üíei^áiS^Osifeiori;d«iW^'DioSptOBaiqüéitanñbien co-
om-unícü: al cueppoi'elí^dalésíi^apazí ^ o r s u ' í i a t ó k -
• íé /e deiver cosa^alguna ^ ie no sea cuetíffO í^pePtí per 
-fllslijMiMii^de^sgi^^isihilfcftfrtoa de tal tríaw^a 
que queda limpfíéíideotodó-afócto' tbrnenóvy de Uoda 
• tftatfehtf^sta» líi<!Wlas :péquíefla w con ecta limpieza 
í^ifeáé^bbombrellegar á^ef * Dios como e^s bn^í , 
cosa';qu6!i!tifásta«-efíiofioe$ iwWf' eápia de ver mas 
-%m' como en un espejé'^• higma y íigura. 
• ss^ui i i rttasnera qUe^biWílo^pT sí^ es doro inca-
paz de adobarse y batirse, de modo que antes se 
bace pedazos que se abl'ande; y se disutílva^pero cal-
rdeándole bién en la fraguo lléga á;convertirse en el 
misj^o-ítíegdíy^ ^Máádarsfeí^ batirse ,-dc: manera 
.íc'üadfádá'iiseaveatcrózji sea en pünta^éá0ic^ailtpjid> 
yráofeb>afy asl^  éi torabreí, i^é^ddoóiJQpqteí grac¡a?ídfe 
sDros^-featídwcon la mortificacian ide sí» naásqseyóotf)-
pado en limpiarse de todo afadBc/áHueti^f yifefi 
eóníertplkrtargrandeza :yj heompsuf a de (JfyHtíq viene 
ái transformarse'en el mismorijDiesit álQStBtto^ccplg 
siente i Dios f> y á unirse «coa* ei ;iBÍsma)dB|iqs, nútytñté 
moño (\m fjodifdsigdstAl y^aada quiere,rma»! qtte lo 
ique-quie^^Diosili 619? ariooji el Y,.'OÍÍID89 eJeg mip 
h OBfeip; itodfi^ «slas especies ;d.eiluz. 8e?ino8í;b«n, fííy 
«^artidoien SDomingo^  m Bbmiiigo crió Dios kah 
minaria grande y la luminaria pequeñavje® eíomiir 
mo dia prim^rói dé lanseteana^HíOS in&ndió á los 
hombresílaaljuk-dd Ib psholh «bnísaiRésurcewaaitígto-
tiosa en* que: %tiu ufó á&iúH eoeínlgosrsuyos?;^]niíes^ 
trosv pitóo 'bn?p(^síbn-^del sparafeb; al'jlibfiift«ewfdej-
í|aftdoí*tOÍ9S«puéill».;ft^ikaipiirai;(|ue--le8^s^»s .bas-
ta el^cfefo;?¿n .^o^iingo bajó el Espíritu santo Stíbrje 
j g u s a ^ t & ^ y n e s pepartió .sus don^Sr^Bncien'^  
•áe'eftájtides lasfüetóas'de fe naturaleza, sanando er^ -
fórmos sin-mas qué1 poner la mano &$bifeoeJi^ ,8t%-
cando íaá. setpfentes sitp ss^tlr^año'' de;;felia8,syt qiift-
d é ^ 4 ;d6sdé'érttoh(^8'labehos dwinosi 
Gbn que ya .V6mé8,-;:cua«to&'.:«íol-iVo8Ít«^ieíe!)ls esf-
tos Sagrados fundadores • dqlaTUjÉdnrai, religi^U;*! p t l ^ 
-tóa^ádaT'alíDofiíirigO'siaí^fiésta ¡del Sábado,Xonoeet-
''«908 tlesd^ lueg® =qu© en f|)©mingo íprmeipjó laióbri-
haváé ^ f e grad'muñdoviqne eñNDoníingo<qrió el sol, 
ña 'tám yilaf ^esti^fes^sin lo cual tJodoiísiIría obscur 
•tíBkd/^espues en liomin^o resucitó de entre los 
-muertos nueslro¿Señói>;Jesucri&^ XcoGQrido en ale-
AibmA .otnúíü ia no so om 
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gría plncer todo W'que b?sta!;eóloiKíe8 había siíjo 
dtílqresí Ua!ntos, tristezasf aflicciones-yíevariirioSv En 
Domingo répartíó>él. Espíritiii.8antO & sm. apéstoles 
en lenguasí de fuego y les Eepatliéísusbyoées .con 
-otras uíil mttrtvMSaslíí o!.o.l oh t m ü q m i no obdq 
Y por lo mismov con énanta íTazon eanta la Igle-
siqí^estojesí^el'; dbitfue hizo, él Señftri^.saHemosi de 
bltegíiía.^ígbcemdsnos en él, ésta es la poche que 
que está escrito: y la noche será iUnnieada como ol 
-dia, n®che 5que despojó rái;log]egipciog fenrtqucció á 
los hebreos, noche'en? la" que Cristo «diió viotóriti^o 
•éé lote 'mfiQrémimq muñáimiá si Y obnmii m m ' m 
Gozemosnos'pues^en el:.dial dé B(}TOÍi0gO,EpJOCU-
rándo aprotechárnos'de f\m\m i]hhhoh.$m^ \mim\ü-
•fiOSim'assyvmas en leer libros, eh iü adondeHes leen, 
y'a tender bien á lo que; nos dieen^i yídecla lu?o de 
la-'lniim para'acertar á ir a cOantOHeonojzcamos quie 
contribuye ai; mayor obsequio;Í^Lgloria;ííet Señor, 
démosle tantas gracias, porque nos !ha v-concedido el 
percibir estas luces, podiendo habernos hecho cie-
gos como lo hizo con otros muchos que antes de na-
<5e«'tenian iguales méritos que nosotros: y mas que 
todos, esmerémosnos en cultivar la vista apartándo-
la dé-ías'niiradas nocivas y dañosas, en egercitar la 
tnzide la razón natural; ilnstrándola mas y mas con 
deseos de conocer él acierto en todo fíen oi.r atenta-
mente todo;cu;ant0"\se:difijñ«á encaminarnos al cielo 
para irnos caldeando; enida Té, encendiendo «en el 
amor de Dios, llevados de!4a«#er&nza de verle, á 
fin de que transformándorios-pooo á-poco con el lú-
men de la gloria, .lleguemos á verle claramente co^ 
mo es eu sí mismo. Amen. 
PRECEPTO TEUCEEO. 
,ol,noríi9h jo!) fndmuM/ GÍ ab obooc? r.'ísídüd soíi 
^aufl BhQg I > ü J ^ ( ) ; i B I t E Z ; Y -NUEVE, • • 
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el ¿Poff gfwe' mbíívú sé^afmdíemn al dia de Domiti ' 
go; oirás ijmlas' ptem 4oé í cmí imés?" • 
ÍQ ^Pero. otras fiesta^ ^ ha so aosli^uíd© t a m b i é n Jos 
Magostóles, y^nuestrósísaotos i]adréssdesüie iel fiTÍ#* 
Jíé ipié de la Iglesia :y dfeflues eh ios ttempos siguien--
iñew-para que reí'eTeiiGiémosi piadosi )yisantartienle 
»la ffiemüria(dé los benéfiüios'íle^Biffs. Y eníire «nos 
yson tenidos; por los mas? célebres oquellos dias que 
westfÉiíconsagrados á la ¡ fe i ig io i i poneausa é e iosTtrié-
i»jdtrrH>s;dé n ü e s f c 
» á lá; Virgen saníísima^ su'Madre; después áíloá saqf 
Mes' ap&toles y mártires y á los demás santos que 
?5reíínan<conrí3nisto^ ed cu^á Victoria se alaba la bonv 
«dadif .poddr de D¡0s,.fee da á los santos el honor de--
«bjd^i^sse incita;al pueblo fiel á que les imite." 
IÚ Despües de cefebrá'r Jos,miste.rio& de Crisloi justo 
es; hacerlfiéstas á;los demás simios; esto por?lnee&T&.-
zonesv la primera para alabar la bondad y poder de 
Diosf la ségund» para dar 'á los santos el honor de -
bido; y la tercera, para que nos animemos á imi -
tarles. 
"üEstá propósicion tiene;dos partes, la una es, que 
débéraosícelebrar 'los-misterios, d é Cristo, y la ee» 
gundá^ que- «taáibiea- debemos celebrar. las)/fiestas 
de los santos; estas dos partes vamos á probar. 
Decimos en primer k^ar que debemos celebrar 
los misterios de Cristo; porque todos se encamina-
ron á i t i ^ t r a salvación. Qi'-e e^lecir ; , s i Cristo no 
nos bubiera sacado de la servidumbre del demonio, 
todos estañamos sujetos á suliranía, la bienaventu-
ranza nos es^ af ífr R£oh|b¡$i,¡freV1f%l5r|) sería nues-
tro paradero. 
íúfcoí"Vptónoí Jrales íanislferió» de Cr&to^ "soq 8 b % la 
Encarnación, ^Aw.Bn?.ela!iíR\vefn*ei' y dncodetMaré 
Étf, quer es JBI ítíi^Ieañositfel ^eh-.fpj®í8tó.'yertó6&? el 
•éersf Nadimlentov qiieisfeicelebra nueve .méses'dp&x 
pues de su:E'ndari»áai¡on;pel|<Ha yemtery^cinoó dér|Bii 
«íembnéi)isu'CiKúmcfaimíMm'«ehff dlap despiesuáe 
BuHNatiVidad, .quéíesi cerótí decir,^fel-piiimeT día náe 
'Eiserou íLa Epifan Isp él!día ,stís de! mtsract;!eljayoeo 
déttuareñta días icír la'jC#rB80&á,-j^)8ljpMemontófem* 
.pó)Jas!iafcusakáonqsyieBvidías; • % •rmtámnltaAiwaKtíim 
que; le^iaeianj l * jodíos*".hasta- hacerle íropuir/aÉÉefc» 
dogamente en una €nuz^ supldaíh'astaíijétóqncesJel 
mas' enorme, é ignominioso; la'Belunffeecionsj|Be se 
celebra1 tries ydiasrdespuesúie la 
neá'.eúi d iferfent^ ivdcéfe r^éspqefc de i resucát^oilípior 
espaciare cuárentaaidias, íaJ íiaadtejosicoaíqs >Éi la 
•Asoenáioníí qúes esodecM-?rJaiíáwbidaé(M^SBfmr)rá! tos 
«ietosv^ después él.énsiarnossel Espíritu santo, en 
lengiaastdeíCuegOiespatcidasisobre]stis;iapéstolesí (10 
; Otraa-fiosias bayomenqs principates^^ue f ioof ío f 
eso dejíjin de ser cosas grandes, y misterios, y-íínaá 
la InstitoGiDn! del SantfeimoiSáfcraiiifiatQ^I feítólfs-
mo d é ^ristb.; m Tbansfiguradonlen e l Monte Tabü^ 
elJeoiiveríiriel égoa en vino en las bodas; de fíánaá^ 
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^aslfMras: r e ^ 
^-T^doáeel^SinQjsteFios 'tMy pudieron obrarse SÍÜ IJIÍ; 
poder infinito y del todo divino; por otro ladOj Éiiar 
gm mkmisMvoym ^Itos iJesus que les flKó, ;todo 
fuéty .se hizo por nuestro imm f-ípum me$it%f4m 
que les celebreflaosv;pj?a queíM^Jos»fm^iáewo*. ipo^; 
agradecidos^ !para !que alaheaiios^üiipoder^at^bito»! 
pa«a que le bttufómos x^ni algunaríCoSai.de í&Pi/gitólo 
f i esto íhosi ¡és; íiítty fácil ^  pués no timfsi ot>a y nptasj 
gustosa! que ^eUsacrificiot Hmls^, iyr.Éodpgji^inewí 
tos ée.h} religión le agradaji^Bueho mucho.: Mírales, 
pintO idoce de este pfeaeptcj¿,ilka linaosna- á m P íH 
bre la recibe corneo ú¡ss-JauKiJáesenftió..él Riisma),^-
gil fin paráíitDe te/in^testós ppniétídonos en las is^u-
éas p^pitíeocte!-é4ra«(jlu¥i3!)<jft-.:Tto; ide-lUegar^l- pateci^ 
e n ^ & i i p f t > úhmmi 'sb/vsdi! x M m w leboup x -i98 
itiM iiía8y}|¡/fil?.!Sab^C}:n.Q^hu)Me^í;tí»ft%dft. t h m 
feattíana. ni ¿itíbiese ^üoidóíenilarcrwí alifmuiiíic^)^ 
demankitVini áliá caiaiQ, BÍÍ tampfCQ fhttbipseilfiunk 
fed^ de eMn& resucitUnd^ iiiítiQs.lWbkre abieiit^.te 
puertas del cielo, nunca podriamos. entrar en §1 Hj 
gozan!dada¡bietefénlnránwi ? .y, tomo el pecar ? Jos 
esposa imuy; faoll;nit ihabiepdorjremision de 'nuestros 
pécados>¡ nuosteo paradero liQ^sería *ilJEo!qM»í ^fcíf té 
fiennoíiy, póíixooBigüieiítev supuesstiO! qtfe p|tn'í«§4j»f 
detestes^misterio^onosisatíé ehSfgñór, áeiaquel- e&|jfed<>¿ 
tan misferable.éelifecád^íderrit^>«u nuestros elíefirrl 
ga»;iíri«SE ^usb mjpxMesion'del íparatóO: del cielo,, myñ 
tfi\mmíé\¡\itíihiúé y llevand'-. cánágtí¿f^cfc(}&fám>*> 
bi-eso^iidejásiáláiio&yílaneiíl f oániirm pj^ra,jíftífcymiáé 
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ellos ¿fio tedei Ser justo el oelebferle este fiestas^ 
darle las gracias por tan skígiilar favor, y potief 
marítas aclamaciones y esfuerzos estén^áa Mfesttos 
alcances? 1 iW T^'I [tJÜ< 
Si, si, juíto es» y muy justó» que celebreifios fesi 
misterios de Gristo» cuando sin ellos ef dedoniotnost 
tendría sujetos? á su crpei- fiereza^ l£f»b|enaTOnítüran^> 
^flo^^tlrlBípfOlfclblia^wp nuestro paradéro tfd 
r-tó otro que' el ]infierno; Qué era: la prinjeraipá^^ge 
! También^ debeínos cetebrar las f^iestas dbtiop ssmi 
ios} y primerariiente ks dé; los misteriosodeiilarfei) 
santísima, Maijre de: Dios*]/ Mad re de mfeíiricordiaii 
Madre Virgen, reina del icifelo^;abOgada;ída pecado^ 
res^ eonsoladora de BÍligidce?, ilepa de gracia ésta; 
d^^ ay^ y de gloria tatnbieníen la otra^ tir 
La primera fiestav que 'honra á esta-Señora, es l® 
dé>^t ílnmaculoda CoBcepciouv^q^el-pwÜegiQ id* 
ser y quedar exenta y libre del pecado origkialy.eoti 
(ffltíütodbs-naéemosi^heredándoidi de^Atían^y; Eva; 
¿aes'ésta'SéñoPatinació *siii'iéiííy auridfufe ?concebid* 
sin^el tal pecado, j &m vmomm%eteMies$»fema* 
cion, como que no se ha v i s t ó ^ r a ^ a l antós de ella,' 
ni se verá5 después. 
En seguida se celebra la Natwida^ gloEiosa d e ^ s 
ta soberana Reina , en que salió áJluz' el canal; por 
donde nos había de venir la gracia^ qué nos habia de 
haber hijos de Bios y herederos del cielo, después 
su dulce nombre, después sus desposorios con el.casi-
to y justo San Joséy la u^nuneiaciori de nuestra^ Se-
ñora del misterio de la EncarMciou, la Visitación; 
que hizo á Santa Isabel su prima, la Purifitacion, y 
últimamente su muerte, Asunoioní á los cielos y 
ImEiestm* i&Tr 
coronacionuporqianíKe^a íde jtQ^o lo crMQoí i i 
Las dichas fesUyiilades aon las'principales; pero 
aderaas^ feay le fiesta-|del Carmelo, la du las >ii^ yc¿s,-
la traslafiion de la Santa casa de lioreto^la. de. Gu^; 
dalüpe,! de; la? íMerfced y la PrGsentacioíi,^iGíoa 
(íferasil»';.&n •{ eíoa, 98 v ,8olíI oh 89io/ii1 x. mo'üoa 
•A-: -los^ cfensas «aotois tlarnos taittblen elogios isegun 
los méritt^ y ipremioss qée iles, disltíftguen. y. gprar-
quías á que' pertenecen, asipfé^eráfliios.á Sai^MK 
del; gobierno monárqtticoíid'é ¡Diosii ftOntra Lucifer 
que se revelaba contra Dios; 4 Safv ^aitkriel fioijaq.al. 
é'mliajittor^deio»agrandes,:rai8t'erios,4e;:l)io?.; á San 
Kafaei como al = médico y cotnpañ^poydivirio en ;los 
viajes. íDespiiesv celebramos ^ q ^ ^ M 6 ^ ^ 4^ap> 
eomo- fM^cursor déliSeñors ¿la de .San; José, como ffli^ 
dre putativo,; la; dd .San dBedffbOfj S^nsPablOsii e o i ^ 
Bs-Mgcsfes deli co|egíoi jpcistófet) jcal Eviángelista « ca^ 
rao al amado del Señor, que tuvo la;seucilla}.^at;i^-, 
faccfpn- 'deü reoMarsé:- sobre! Isec pgfihQ; 5jft úlJthna 
cenar á San Esteban y .coma ^híp^feafefi^e^igo* -'.que 
fir mó i eo n :su-sa ngre-la v detíaráCíioR^ .qii ej 
era!Dibsj feodeiSas?Loreoza^cóflsifttift^r-iasado 
primero que negarla (la del; matamoros SapUago,; 
que sembró:en España la íé; y fué^lnpri#er ; apó?^ 
tol que padeció-el martiriovpor ellaV y),después las 
de los demás apóstotes.<>i/;:M«i \p p ^ j ioq 
S íjáLLSao Freilañ patrón de este íO^ispado: á San 
Isidoro arzobispo de Sevilla: á San Justo y 'Rastor 
nuestros patronos inocerites. Y últimamente á todos 
bs Saniós juntos en uña fiesta, ; 
De todas estas fiestas las mas han sido instituidas 
por loS!Í^gtadds ^pófetoles « b fienipo sque i^ivdamy; 
réjiaíi la' ígtesiai en nómbre de Cristov y.-.lág.testali-
t ^Se haff-instituido despíidsspor la misma santa; 
Igfésía ^reiída y gobernada ptfr el Espíritu isaéte'.l t.l 
; En todas ellas se rényeva la ínetmoria de los be-
neficios y favores de Dios, y se nota y resalla su 
bondad y poder infinito^ do ippimero en lapide/los 
misterios de^Qpi^ÓV aqüelte deshacerse btónboe MI 
qué era f es D l ^ . b u e ñ o sin. fin, sabio sin fin, vés-
tirse de nuestra natumleza rústica, flacajnsujeÉa á' 
millares dé miserias, al frió, al;calor^ á las enfermen 
düdes, á la "pobrozn, á las injurias, á las enemista-
des y persecuciones, (i la misma muerte^ yipbr.qué^ 
Por ¡dar cástrelo iabibombre, -por, bacerle"partici-
pante de Su gloria', por abrirle' ¡la;;puerta del eiflo¿ 
'Hertios ;de«conoceí' en est©!ebMen que- Dios nos 
bá-ce? nO'i'és ?e^tó querernbs ;müchb?,;nosyhemqsrd© 
d^enténde^f^'íodos estos-faveres;;yi.,oti?£fs mnqboaS! 
q&éii!á\(íééiüitíA\6hú8tiri s^p «lofiaS iéb obnmfi le ora 
Nó apodemos smeios de récordar ;estos tantos y tan 
gr^ndes'feebeñeiesi'iidíi n^ícumplitoos conírnerioSi^é 
no (^taf sin fé, que avivarlal>y dar ias^racias ial^ fie;-* 
dando toüavia. 'Kos;es preciso el! darle la enhorabue-
na la noche de^'Kavfdad'de-haber-naGido, ta de los 
Kéyesídé'^tie: le xonozípan das-naciones todasv¡y >tó 
honremos por todo el mundo, eMüeves Santo de que 
nos dio su cuerpo y' sangreiy s nc^ s telsdejó para jque 
a'limebtemos siempre', nuestras almas ;¡;de que noá 
dejó el egemplo de huhiildad para; amarnos-; unos, á 
otros, hasta á nuestrosienemigosi bactónjiolesiifave 
res como el dio su; cueopo^á. todásyiy: tamtíicH -áe-
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beraos acompañarle en la tristeza dél huerto, en la 
prisión y desamparo aun desús discípulos, y en tan-
tos sentimientos y dolores hasta espirar, (Dadnos 
Señor buena muerte por tu santísima muerte,) 
aprendiendo de camino á morir nosotros. Después 
¿quién no se alegrará con Jesús resucitado? cómo 
estaremos tibios viéndole subir al cielo? quién no 
sentirá nuevos ánimos entendiendo las grandezas del 
Espíritu en los apóstoles? 
Pues qué sentiremos de la Santísima Yírgen! Yír-
gen Madre! si es Madre ¿cómo es Yírgen? pues es 
Virgen, es Madre, y es Madre Virgen, y Madre dé 
Dios. No hace esto eco? «Toda hermosa eres María, 
y mancha alguna no hay en tí." Justo es que nbs 
alegremos con su hermosura, que imitemos su ino-
cencia, que imploremos su misericordia, que cele-
bremos su grandeza, y que obedezcamos á sus ór -
denes, como á la reina de todos los Santos, A tus 
pies me arrodillo. Señora, A tus súplicas me enco-
miendo. Virgen Santísima: no permitáis que yo v i -
va, ni muera en pecado mortal. 
Ultimamente, no podremos menos de tributad 
honra á tantos santos como reinan en el cielo. A 
S. Miguel al considerarle diciendo: ¿quién conío' Dios? 
con la espada en la mano, ó ya le consideremos pe-
sando las almas en el tremendo juicio particular, A 
San Gabriel al observar las comisiones tan grandio-
sas y honradas como egerció, ya al saludar á la 
Virgen diciéndola: »Dios te salve María, llena eres 
de gracia" ya confortando al hombre Dios en el 
huerto cuando sudaba gotas de sangre; ya anuncian-
do á Zacarías el nacimiento del Bautista y en otras 
9 
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semejantes. A San Rafael, acompañando á Tobías 
el mozo en el viaje á Gabelo, dándole una esposa se-
gún los consejos del Señor, sacando á esta y á sus 
padres de tanta aflicción y abatimiento como les te-
nia el demonio, ya dando vista á Tobías el viejo y 
salud á su muger de que carecían tanto tiempo ha-
bía , y ya ponderando y haciéndonos ver el mérito 
de ¡a limosna y el aprecio en que la tiene el Alt í-
simo. 
Después los santos apóstoles, al decir el príncipe 
de los apóstoles non /e negabo; tu eres Cristo hijo 
de Dios vivo. Señor: tu sabes que yo te amo, y 
también, bien estamos aqui: »no nos hemos de alen-
tar con estas espresiones? no es justo que demos 
obsequio á su autor? no deberemos imitarle? sí, por 
cierto. A Santiago Apóstol, quien le vea en su ca-
ballo blanco defender la fé, y derribar moros; á San 
Lorenzo entenderse con el tirano, y dar cuenta de 
los tesoros; á Santa Rosalía, á Santa Bárbara, á 
Santa Lucía, á San Justo y Pastor, á San Vicente, 
á San Antonio, ¿quién les ha de ver con tal valor 
que no se admire? y con tales esfuerzos. 
Justo es, pues, que les honremos, justo es que les 
demos gloria y les agradezcamos el egemplo que nos 
dieron, el camino que nos enseñaron y como que 
nos le allanaron; y asi procuremos seguirle, imitar 
á los santos y aspirará acompañarles, después de 
celebrar sus íiestas y mirar sus vidas, para que po-
niendo estos medios y ayudándonos Dios., consiga-
mos el fin que es la bienaventuranza. Amen, 
-nabnunu py' íálB^t% mUyp- «dnboa obuaua títovíud 
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PRECEPTO TERCERO. 
PUNTO VEINTE. 
Como por este precepto se incita á los fieles á 
huir el ocio. 
»Y, por cuanto, para guardar este precepto, t¡e-
» n e mucha fuerza aquella parte de él, que se ex-
»presa por estas palabras »en seis días trabajarás, 
»pero el dia sétimo es el Sábado de tu Señor Dios" 
«debe el párroco esplicar con diligencia esta parte. 
«Porque de estas palabras se puede colegir que de-
»be exortarse á los Celes á que no pasen la vida 
«ociosos y holgazanes; sino que antes bien, acordán-
«dose de la voz del apóstol »cada uno á lo que está, 
»y trabaje con sus manos, como por el mismo esta-
cha mandado." Además, lo que por este precepto 
«nos manda el Señor, es que en estos mismos seis 
«dias hagamos nuestras labores, no sea que alguna 
«cosa de las que se deben hacer ó tratar en los de-
«mas dias de la semana, se deje para el dia de fies-
«ta; y así se aparte el ánimo del cuidado y estudio 
«de las cosas divinas." 
Conforme á esta doctrina digo que el hombre 
cristiano está obligado á trabajar lo que puede bue-
namente en los dias de labor; esto para obedecer á 
Dios, para mirar por sí mismo, y para no ofender 
al prógirao. 
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Para mirar y obedecer á Dios, debe trabajar el 
cristiano' buenamente lo que puede, porque asi se 
lo ha mandado »con el sudor de tu rostro" dijo el 
Señor á nuestro primer Padre luego que pecó «ga-
narás el pan," con que para obedecerle el hombre, 
está obligado á trabajar. Después el hombre no tie-
ne la salud, ni la vida segura y cierta; y asi debe 
trabajar para conservar ó rescatar su salud. Ademas 
el hombre, ó tiene familia, ó no la tiene: si tiene 
familia, debe trabajar para mantenerla^ y para en-
señarla á que ella se mantenga; y, trabajando él la 
enseña, con la educación, y con el egemplo que es 
como la mano derecha de la enseñanza. 
Y , si no tiene familia, también debe trabajar, 
porque no sabe en lo que se verá; podrá llegar á 
una edad caduca, cuando nada pueda ganar, y en-
tonces, habiendo hecho lo que ha podido, tiene de-
recho á ser socorrido conforme es de razón, si ha 
tenido caudal, le habrá conservado, y quizá aumen-
tado, y en tal caso de sus mismos bienes se le sus-
tentará, y si siempre ha sido un pobre; cualquiera 
tendrá lástima de él, viendo que ha hecho siempre 
lo que ha podido; y asi hallará siempre algún so-
corro ^ y será bien mirado de todos. Esto lo dicta la 
ley natural, que es|á impresa en nuestras almas, y 
por consiguiente lo ha mandado Dios. 
Por otra parte, si el hombre no toma la provi-
dencia de aprovechar el tiempo que Dios le dá pa-
ra trabajar, en el dia mas sagrado tendrá precisión 
de hacer las obras mas mecánicas y serviles; se ha-
llará en las fiestas muchas veces sin pan, y teíidrá 
que ir al mercado, privándose con esto de mirar 
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por su alma y de santificar el dia de fiesta; si es 
mugerj y no vive cón su cuidado y tarea en la se-
mana, llegará el dia festivo, y no tendrá ropa l i m -
pia para mudarse ella, ni su gente, no tendrá pan 
cocido, y asi, ó pasarán hambre o tendrá que ama-
sar el dia de fiesta, y esto no es santificarla como 
Dios manda. 
Con que debe trabajar el hombre en los días de 
labor, para dedicarse en los festivos á los oficios de 
la religión. Y esto por lo que respecta á obedecer á 
Dios. 
No menos debe trabajar el hombre para mirar 
por sí mismo. Lo primero^ para tener salud, porque 
ocupado cada uno en las cosas de su destino, vive 
con gusto, no se le hace el tiempo largo, come con 
buenas ganas, duerme agusto, y de este modo dis-
fruta salud; después para vivir en paz, el hombre 
que está á su labor, no atiende á cuentas de otros,r 
no vé lo que otros hacen, ni les perturba, su com-
pañía es Dios y alguna persona humana, si está con 
él, y sino, á lo menos el ángel de su guarda; y así 
nadie le dá ruido, de los hombres se entiende, y si 
se le dan, le asiste un derecho grande de vencerles, 
diciendo que él no se mete con ellos «dejadme en 
Endemonio le podrá tentar su alma, pero hasta 
para eso halla buenas armasen el trabajo, porque, 
sabiendo que trata de cumplir su obligación, el mis-
mo Dios le consuela, la misma labor le sirve de 
tnortiíicacion y penitencia, que podrá ofrecer en sa-
tisfacción de sus culpas, y por consiguiente, el tra-
bajo es un^ arma fuerte para vencer al demonio. 
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Y á la carne? qué mejores armas para vencerla, 
que el sudor, el trabajo, y la cuidadosa ocupación? 
Con que trabajando, podrá el hombre tener paz con 
Dios, consigo y los demás hombres; y por lo mismo 
está obligado el hombre á trabajar por tener paz. 
Y , por último, qué sacarémos de un holgazán, 
un desidioso? qué sacarémos? Un hombre lleno de 
\icios; lo primero, Un hombre hablador, porque, no 
destinándose á ningún cuidado de importancia, es 
preciso que dé en hablar de unos y de otros, de los 
primeros que vé, ó de los primeros que oye; asi es 
que luego se hará juez de lodos hasta de las perso-
nas mas sagradas, quién le habrá dado esta juris-
dicción? 
Después, un borracho, porque, como en las taber-
nas públicas por lo regular hay gente, el que no tie-
ne mas que hacer, vá á ver que dicen, á ver que ha-
cen, (porque no hay un desidioso que no desee saber 
lo que pasa y ver lo que otros hacen), y al mismo 
tiempo,' si están bebiendo, tiene ocasión para beber 
él, ya porque le convidan, ó ya porque quieren que 
convide él. Tras de esto se hará jugador, jurador, 
deshonesto, indevoto, y acaso sin religión. ¿Qué tal? 
Ya se descubre que debe el hombre trabajar por 
no ofender al prógimo, pues no puede menos de 
sentir la muger que su marido sea un jugador, que 
se embriague, es preciso que el marido íleve á mal 
el que su muger sea una descuidada, una desidiosa, 
una parladora, murmuradora^ especialmente, si de 
aqui se originan ruidos, afrentas suyas ó de otros, y 
en tal caso también se ofende á estos otros. 
También es ofender al prógimo, el uo trabajar 
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pudíéndo, y el no alimentarse de su trabajo, pudien-
do; sino vivir á título de otro, ó ya pidiendo una 
limosna, y en tal caso hace perjuicio al que es ver-
daderamente pobre y no puede ganarlo; ó ya roban-
do, engañando ó haciendo otros males con injuria 
de otros: y también el que, siendo rico se priva de 
dar limosna y de hacer otras obras de caridad y re-
ligión por no trabajar, también peca contra el pró-
gimo y aun contra Dios, porque, asi como nos ha 
dado los sentidos y miembros, para que le sirvamos 
con ellos, asi también nos dá los bienes de fortuna, 
para que socorramos al necesitado, sacrifiquemos, ú 
ofrezcamos al Señor, que nos les ha dado, sacrifi-
cios, ó alguna oblación, algunas oraciones; para que 
contribuyamos á que la doctrina y religión de Cris-
to vaya en aumento, atendiendo á que haya maes-
tros que la enseñen bien, y que estos vivan socorri-
dos y agosto, porque sinó, nadie querrá serlo, aun-
que pueda, cuanto menos el que no sea para eso. 
También quiere el Señor que socorramos á los 
pobres encarcelados del purgatorio, ¿y quién lo ha 
de hacér, mas que el que puede? Justo es también 
que el templo de Dios esté adornado y lucido, co-
mo lo que es. 
Con que, si por no trabajar te privas de dar l i -
mosna, de proporcionar buena enseñanza para tí , y 
para tus hijos, de ofrecer alguna misa, algún res-
ponso por t í , por tus padres difuntos, y aunque es-
tén vivos, de aliviar á las almas del purgatorio, de 
dar gracias al Señor, que te ha dado esos bienes y 
te podrá dar mas, de que el templo esté decente 
como casa que es del Señor, dueño de todas las co-
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sas, no tengas duda que con esto ofendes á tu Dios, 
faltas ó uña obligación que te ha impuesto, y por 
consiguiente que pecas. 
Yo, me dirá alguno, no haciendo daño á nadie, 
estoy despachado, que trabaje, que no trabaje, á 
ninguno; le importa. 
Es verdad, digo yo, que ningún hombre te pue-
de pedir restitución de ese tiempo, ni el tribunal ci-
vil te multará solamente por no trabajar, pero, has 
de. advertir, que no se nos manda solo no aborrecer 
al prógirao, ni á Dios; Sino que se nos manda tam-
bién amarle y adorarle, y tanto mas, cuanto mas 
favores nos ha hecho; y, no das pruebas de amarle, 
cuando puedes socorrer al prógimo; y no le socor-
res, ni aun á las ánimas benditas, cosa que tanto es-
tima el Señor; ni cuando puedes publicarla gloria 
del Señor, y no lo haces, ni cuando en lugar de dar-
le gracias, te olvidas de él. 
Antes, lo que haces con eso, es provocar al Se-
ñor á que pierdas los bienes, que ha puesto á tu 
cuidado, y á quitárteles como á mal administrador, 
¿qué piensas, que no puede? solo con darte una en-
fermedad, gastarás mas que tengas, con permitir 
que un hijo tuyo, salga un perdido, un ladrón, un 
glotón, un loco, un bobo; perderás toda tu hacien-
da y ademas todo tu gusto. Y luego, ¿no podrá en-
viarte malos temporales, con que te quedes sin har 
cíenda? pues á esto y á mas le provocas con ser in-
grato para con Dios, insensible y cruel para con los 
pobres, y malgastador de tu hacienda. 
Dios, no es vengativo, como nosotros, dice otro, 
y así todo oso soki);. 
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Es cierto, digo^ que Dios no quiere hacer mal á 
nadie, antes quiere el bien de lodos; pero también 
es cierto que Dios es justo, y que no puede fallar á 
su justicia; y fallarla, si (por un imposible) pagase 
con la misma moneda al que obra bien, que al que 
obra mal, y podríamos decir en tal caso, que no nos 
animaba bastante de veras á ser buenos. Y por lo 
mismo, no puede menos de castigar a los malos á uu 
mismo tiempo que premia á los buenos. Bien que 
esto no lo baga al momento que el hombre peca, 
porque es caritativo, es paciente, espera á que el 
pecador se arrepienta; pero sino se arrepiente, no 
puede menos de castigarle sino es en esta vida, ha 
de ser en la otra y entonces con castigos mucho 
mas terribles. 
Con que, según eso, me replican, hay quehacer 
todos lo que aquellos, que no duermen, ni descansan 
por trabajar, que se privan de comer el pan que 
quieren por hacer caudal; no hay que jugar, ni d i -
vertirse uno, mas que atender a trabajar. 
Pues, no, no es esa la doctrina de este punto, to-
das las virtudes morales consisten en un medio, y esta 
también; y por eso se ha asentado la proposición de 
que ^el hombre está obligado á trabajar lo que 
pueda buenamente en los dias de labor," y á esta 
proposición hay que atender. Trabajar lo que se 
pueda buenamente, esto es, sin perjuicio de la salud, 
sin violentar la razón guardando el dia de fiesta, y 
dedicándole al egercicio de la religión y santidad, 
poniendo nuestro trabajo como un medio para que 
Dios nos ayude, enderezándole siempre al servicio 
y agrado del Señor, que es el que ha de bendecir 
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las labores de nuestras manos, es el que, plan-
tando el hombre y regando, dá el incremento. 
De manera que ambos estremos son viciosos, es 
decir que peca el que no trabaja podiendo, y tam-
bién peca el que trabaja con afición escesiva; de 
modo que el que carece del sustento, y se priva 
de socorrer al prógimo y denias que llevamos dicho 
por no trabajar , es responsable de esta desidia y hol-
gazanería; y el que pone tal afecto en su trabajo, 
que no repara en que trabaja en día de fiesta, ni en 
que pierde su salud y sus fuerzas, por no detenerse 
á descansar; el que se apura continuamente en el 
trabajo tantos que no hay quien le dé gusto, ni quien 
le aguante; ese también peca y obra contra razón. 
Y solamente cumple con su deber el que trabaja 
lo que buenamente puede, tratándose conforme á 
razón á sí mismo y á otros, respetando siempre los 
preceptos naturales y divinos: estos los primeros y 
después los de la santa Madre Iglesia también. 
Hazlo, pues así, trabaja en los seis dias, en que el 
Señor te manda trabajar, y el Sábado dedícate á dar 
culto á Dios, y mirar por el bien de tu alma^ pues 
con esto, cumplirás esta obligación en esta vida, y 
el Señor te premiará con el descanso eterno. Amen. 
i o r / i ^ la oK{m'>ií 
bybíUid ub nj 
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PRECEPTO TERCERO. 
PUNTO VEINTE Y UNO. 
A i 'fi .^..•iiv.nq .no.;», «mid ^ oKI.-é 
¿0««' ^ /o que especialmente está prohibido ha-
cer los dias de fiesta? 
«Después se debe espücar la tercera parte del pre-
«cepto, la cual en cierto modo describe, de que ma-
guera debemos reverenciar el dia de Sábado, y prin-
»cipalmente esplica j qué es lo que en ese dia se nos 
»prohibe el hacer.'" 
»Por cuanto dijo el Señor: »no harás en él toda 
«obra t ú , y tu hijo, y tu hija, y tu criado y tu 
«criada, y tu pollino, y el forastero que está dentro 
«de tus puertas/' Con las cuales palabras queríamos 
«instruidos principalmente para que evitemos del to-
«do cuantas cosas pueden impedirnos el culto divi-
«no: en verdad que es fácil ver claramente que se 
«prohibe todo género de obra servil, no precisa^ 
«mente porque sea torpe, ó mala de su naturaleza; 
«sino porque aparta nuestra mente del culto divino, 
«que es el fin del precepto. Por lo cual deben los 
«fieles evitar roas los pecados, los cuales, no sola-
«mente apartan el ánimo del cuidado de las cosas 
«de Dios, sino que nos desvian del todo del amor 
«divino." Hasta aqui el punto. 
De él se infiere que las obras, que mas debemos 
evitar en los dias festivos, son los pecados: esto por 
i 
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dos motivos, el primero, porque nos hacen enemi-
gos de Dios, y el segundo, porque nos apartan de 
darle el culto, á que estos dias se encaminan. 
Lo primero debemos abstenernos de pecar, por-
que nos hacemos enemigos de Dios. Esto en todos 
los dias y en todas las horas. Porque ¿qué es peca-
do? Es decir, ó hacer, ó pensar algo contra la ley 
de Dios; bien, con qué pecar es ir contra la ley de 
Dios? luego es ir contra Dios, luego es andar por 
el camino contrario al fin para que fuimos criados, 
luego el pecar es caminar por el camino del infier-
no; y andando por el camino del infierno, es preci-
so ir á parar á él; con que el que vive pecando, 
mientras no deje el pecar, necesariamente ha de pa-
rar en el infierno. Pues, ahora bien, no hay mal 
mayor que el infierno, porque es un estado en que 
se hallan todos los males, luego debemos apartarnos 
mas de ir al infierno que de ningún otro mal, y su-
puesto que el pecado es caminar al infierno, debe-
mos apartarnos del, todo de pecar. 
Estas razones convencen que en. todo tiempo de-
bemos apartarnos del pecado, porque en todo tiem-
po el pecado lleva al infierno al pecador, y el infier-
no es el mayor mal, como que es el mal en que se 
hallan todos los males; y por consiguiente mucho 
mas debemos abstenernos de pecar en los dias de 
fiesta. Y por qué? porque el dia de fiesta, no solo 
se ordena á no hacer cosas que son malas y contra-
rias á Dios, como los dias de labor, sino que se or-
dena á hacer cosas que son buenas, pues está desti-
nado para dar gusto á Dios, para hacer la voluntad 
de Dios, para ponernos en el camino del cielo, tan-
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to para andar por él aquel dia, como después se-
guirle en los dias de trabajo. 
Por otro lado, el pecado es la muerto del alma, 
á lo menos siendo mortal, porque mala al alma del 
que le hace. Pues, de dos parles de que consta el 
hombre, el alma es la principal, porque al fin, es 
la que nos hace semejantes á Dios^ capaces de ver 
á Dios, y de ser herederos suyos; y supuesto que el 
pecado la mata, con el pecado la perdemos; y si 
perdemos el alma que es la mejor parte de nosotros, 
el cuerpo perdido está él , y mas cuando el mismo 
cuerpo será las mas veces la causa de perderse el 
alma; y asi con el pecado mortal perdemos alma y 
cuerpo. Y en tal caso ¿qué nos queda? nada, nada 
nos queda que perder porque, pecando perdimos al-
ma y cuerpo, y asi lo perdimos todo, ¿puede haber 
mayor pérdida? 
Si, perdiendo el alma por el pecado lo perdimos 
todo, todo, sin quedar cosa alguna buena por nues-
tra. Lo primero, perdemos á Dios: ¿no le hemos de 
perder ? si le volvemos; la espalda, si Dios está en el 
cielo y pecando vamos á parar al infierno, si á Dios 
se va por la ley de Dios, y el pecado es hacer con-
tra la ley de Dios? si , si el que peca y mata su al-
ma pierde á Dios, pierde la bendición de Dios, pier-
de la gracia de Dios, se queda sin derecho á que le 
ayude Diosi y pierde todo lo que le habia de venir 
de Dios. , • 
Pierde el cielo y pierde la gloria j porque la pren-
da segura de la gloria es la gracia; y el que perdió 
su alma por el pecado, perdió la gracia. 
El cielo es la herencia de los hijos de Dios, y so-
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lo nos hacemos hijos de Dios, por la gracia, y asi 
el que perdió la gracia por el pecado, perdió el ser 
hijo de Dios, y también perdió el ser heredero del 
cielo. 
Después el que peca pierde su hermosura verda-
dera, ¿qué cosa mas fea que un condenado, un alma 
en pecado mortal? Es un monstruo, un compuesto 
de disparates, un manantial de desatinos, un bestia, 
un hijo del diablo , un dependiente del infierno; ha-
blen aquellos condenados, que para escarmiento de 
otros han sido enviados á este mundo, aunque no 
sea mas que en representación, como quieren algu-
nos. Dígalo aquella muger, que, según se nos refie-
re en el Espejo de egempíos, se apareció á una ami-
ga suya á caballo en un león de bronce ardiendo, 
con dos vívoras también albas, que la chupaban los 
pechos, en castigo de sus deshonestidades. 
Pero ¿qué mas queremos? si la llena de gracia, 
María Santísima, es toda hermosa »/oía pulchra es 
Maria , el macula non esl m íe." ¿Qué ha de ha-
cer el desnudo del todo de la gracia, mas que ser 
todo feo? Si, señores, si, apénas hay cosa mas fea, 
que un alma en pecado mortal. Pierde por él su 
hermosura, pierde aquella caridad con que salió del 
bautismo, pierde aquellos dones del Espíritu santo, 
que en él se la infundieron, pierde todo lo bueno, y 
se viste de todo lo malo. Muera el pecado, muera:: 
y viva la gracia, nunca pecar, y menos en los dias 
consagrados á Dios. 
También pierde la libertad, porque, apénas se 
halla el hombre en pecado, cuando ya se llena de 
miedo ¿qué le sucedió á Cain? al momento que se 
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conoció reo de la muerte de su hermano Abél, no 
se atrevía á estar en ninguna parte »rae matarán,, 
decia y cuasi no habia en el mundo mas hombres 
que él y sus padres. Y asi vino á morir desespera-
do, haciendo juicio (temerario) de que era mayor 
su maldad que lo que Dios podia perdonarle. A es-
to está espuesto el que se halla continuamente en 
pecado mortal, á morir desesperado: y por consi-
guiente siempre vive con miedo, siempre con te-
mor, siempre lleno de enfado y de envidia, en nin-
guna cosa encuentra satisfacción y gusto. A l contra-
rio el justo, dígalo San José que mereció este nom-
bre, siempre conforme, siempre formal, siempre 
con Dios. 
Todo lo declarado, y mucho mas, pierde el que 
peca mortalmente, sea en el día que fuere, pero 
siendo en día de fiesta, agrava la ofensa y aumenta 
la malicia del pecado; porque no solo no dedica á 
Dios aquel día, ni le destina á darle el culto y ve-
neración que debe, sino que, en lugar de venerarle, 
le insulta, le injuria, y le ofende, y asi queda ene-
migo suyo. 
También debe el hombre abstenerse de pecar en 
día de fiesta, porque los pecados le apartan de dar 
á Dios la venei acion que le es debida. Jorque, sí las 
obras serviles impiden el dar culto á Dios y vene-
rarle en sus dias, y sanUficar estos, ¿cuánto mas lo 
impedirán los pecados? no hay duda que son un im-
pedimento mucho mas grande, pues las obras ser-
viles, no son de suyo malas, antes son buenas, solo 
que no son tan buenas, como el decir misa ú oiría, 
ni como otras ocupaciones del dia iestiv o. 
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Ya dejamos dicho en el punto cuarto qiie por 
obras serviles se entienden aquellas acciones y eger-
cicios, con que un hombre sirve á otro hombre en 
cuanto al Cuerpo según la razón de superioridad; 
que eS decir que el soldado está obligado ¿ obede-
cer al gefe en cuanto se ordena á la guerra, el cria-
do debe obedecer al amo en las cosas que pertene-
cen á su servicio. El hijo debe obedecer al padre 
en cuanto á las buenas costumbres y al gobierno de 
la casa. Y asi, el criado que está ajustado para la-
brador debe obedecer al amo en todo lo que toca á 
la labranza, el que está ajustado, para todo lo que 
se ofrezca en casa, en eso debe obedecerle, y si fal-
ta á esa obediencia, pecará mas, ó menos según sea 
la desobediencia grande ó pequeña. Más esto se en-
tiende en los dias dé labor. ¿Qué en los dias de 
'•fiéSla?--1 £ 88ÍI»1O íií evfi;j§rj ^ h m l j t j i ..alb m ohutM 
En los dias de fiesta debe el amo no mandar al 
criado labrador arar, ni segar, ni escabar, ni majar 
en la era, ni en casa, ni hilar, ni devanar, ni mu-
dar abono, ni encerrar paja ni yerba, ni lavar la ro-
pa á lo menos al público, ni espadar lino, ni coser 
especialmente haciendo de nuevo, ni componer las 
herramientas y aperos de labránza en la fragua. 
A l fin, nada de las labores de labranza debe man-
darle en el dia de fiesta no siendo las precisas para 
tener alimentados y limpios los ganados en el dia 
•mismo. Y como el amo no debe mandarle el referi-
do trabajo, tampoco el criado debe obedecerle en 
ello, si se lo manda, y si le obedece, ambos pecan, 
pero el amo mas regularmente. 
Si el criado está ajustado para tejedor, no debe 
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mandarle el aroo, ni él obedecerle, en tejer, urdir, 
anudar, devanar, andar comprando y vendiendo hi-
lado por el pueblo, ni tampoco la tela, ni hacer ca-
nillas, ni lizas, ni otras labores semejantes. 
Si es criada de casa, no deberán mandarla nada 
de lo que digimos del criado labrador, ni tampoco 
amasar el pan, acribarlo, ¿lavarlo, ni todo lo que se 
ordena á aumentar el caudal. Y á proporción de lo 
dicho se discurrirá de otros servicios y labores me-
cánicas, y serviles. Mas en todo ello hay parvidad de 
materia, que es decir, que si el trabajo es poco y 
sin escándalo gntvfe el pecado será venial. 
Pero todos'los dichos criados, (y lo mismo se dis-
curre de los hijos con sus padres) podrán, sin pecar, 
ocuparse en aprender la doctrina^ crisUana, yi estu^ 
diar cualquiera de las artes liberales, como filosofía, 
cuentas, escribir cartas, leer libros buenos, tanto 
para su gobierno, gomo para dar gusto á los amos. 
También podrán enseñar todo lo dicho y otras co-
sas al simil, porque estas no son obras serviles. 
El prohibirse en dia de fiesta las cosas serviles, 
ya hemos dicho que es porque nos apartan del cul-
to (le Dios, por eso están prohibidas y son pecado; 
y por consiguiente, como el, pecado es el ¡mayor mal 
que debemos evitar, también debemos abstenernos 
de estos trabajos porque son pecado, y este es el 
mayor contrario del culto de Dios. 
Pero todos estos.trabajos, y, mas que se dirán en 
adelante, se podrán egercer sin pecar, obteniendo 
para ello dispensa del superior legítimo, ó habiendo 
costumbre legítimamente introducida. Mas de to-
dos modos, huyamos de lodo cuanto nos aparta del 
' 10 
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culto de Dios en las festividades, celebrémoslas co-
mo dedicadas al obsequio divino, alabemos al Señor 
ahora que nos oye, para oir gustosos y alegres la 
sentencia del óremío. Amen. 
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PUNTO VEINTE Y DOS. 
v-8ib 92 omgífrt oí v j ^obeno goipro «OTTOBW OTO I 
- Xr/s acciones esteriores, que pertenecen al cuUo 
de Dios, no se prohiben en Sábado. 
«Y no por eso, dice el catecismo, quedan veda-
«das aquelias acciones y aquellas obras, que perte-
wnecen al culto divino, aunque sean serviles, como 
"hacer un altar, adornar un templo para un dia de 
«fiesta, y otras cosas semejantes; y por lo mismo 
«dijo el Señor: que,»los sacerdotes en él templo vio» 
salaban el Sábado y con todo estaban sin delito.'" 
El fin principal de este tercer mandamiento ya 
hemos dicho que es el dar culto á Dios, y esto es-
teríórmente, porque en lo interior ^ líe damos por 
raedio de las virtudes, fé, esperanza y caridad, que 
pertenecen al primer precepto; y asi el culto exter-
no es el que se manda en este' tercero. 
Este culto externo consiste en egercitar los actos 
de la virtud de la religión, que según llevamos dicho 
son, la devoción, la oración mental, eí sacrificio, la 
oblación, el voto, el juramento, la'adjuración, las 
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primicias, lÉIsiédTnasp yitaíasühdion del nombre de 
Dios emsu álabanza.ííd 
i De cualquier modo, pues, quae-se-egeraan >estoá 
actos de. lá réli^ioNise dá a Dios el culto; y ivetíe*a¿ 
étón-queí debemos., ¥ asi, se puede ir en dia defiegi 
ta á cumplir*'UEia prómesa, aunque consista la cosa 
proaietida y el viaje eft trabajo corporal y servil, 
como el ir á hacer las.Gamas árlos entermos de un 
hospital, aiüb icuando este hospital diste m u c t ó o l é í 
guas; y por consiguiénte la acción lleve consigo :el 
tfCfb^de'ínupfesídias. i 
Igualmente es el que voluntaria'mbnteiSe ocupa en 
dorar mi rétablb, adornar una imagen, hacer t l m o -
numentd i para el Jueces íSantó, ítíarrer la iglesia^ 
traer ¡cera para ella, (hacerla velas, hachas,; & cerillas 
según* vea^qué da mas toonra y gloria á Bros y 'a loa 
saptos, pagac ;las"primicias y diezmosi rcobrarles^ 
llevar, á iveáder el pan de dichas primicias para so-
cbrter Has nefcesidades'de la iglesiay hacer; hostias; 
fregar los hierros, eandelerosv lavar las vestiduras 
sagradcasi coserlas yiSaun hacerlas.TOiteváSi liacer cam-
panas; traer teja^pacáel tejadoiiel templo; ladrillo pa¿ 
rauel pafeimeni^aálíasIpaiÉedes, tiíaerímadera para lia^ 
eehéUtérripIo yíloímigtíia paíi^ ioómponerie; hacer las 
cruces del calvario, y. otras cosas á esle modo. 
Haciendo en dia de fiesta estas labores y otras 
semejantes, no so deberá .percibir jornal, bien quo 
se les pueda dar un refresco á manera de gratifiGa-
cioh para mas aficionarles á; eiloy y de* este modo^ 
lejoside ser pecado el hacer estas labores en dia de 
fiesta, antes bien darán al Señor mas alabanza y 
placer; porque todo esto es ocupar dichos dias en 
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servicií) y agrado del Señor¿ qweíés el fin para que 
se ha reservado estos dias y ha.ajandadoisantíGcar-
les. Y con mucha'rfjzon: porque Dios» el Señor ab-
soluto de todo , es duéño dél cielos d é i a tierra f del 
mar, del aire, del fuego» del stílr:4e la luna^ de las 
estrellas, de la luz» de:las tinieblas, y de todo..cuan* 
tó se. contienen en todbs; estas cosas^y. m á s q u e 
puedan icoutár y au» imapnar. Asi se; lo canta el 
PiiofeM por estás palabras «tuyos son ¡ los cielos ny 
tuya esta; tierra, la redondez de las tierra&y su-pte^ 
nitud tu las fundaste, la justicia y €É jaido la prépai 
raci^BistelUiSiUlajMi ifijniiio? o«p lo so piflaailBugl 
. ' .-fí^ n que siendo Dios dueño de-los diás ide los hotá* 
bres y de todo lo „ dmas contenido i en . el • mundo 
criado y- mas que pudiera criar ; pudo muy jbieoijr 
con toda- justicia y razon endonarnds lo que. lempas' 
recié para caminar por el camino de ^iipa|acio>que 
es el cielo, y reservarse para sí^lo qutí le aoomodál-
se, sin perjuicio de que,i mediailte su bondad infinií-
ta , aun esto teísmo, que sé .reservaba , nos sirviese 
de algún mérito1 también á nosotros. A'si'GonM)^cuan-
do colocó á nuestros padres Adán, y Eva en el pat 
raiso, les concedió la facultad dé comer del : fruto 
de cuantos árbolpS!Íiafe¡a en>él^ meóos idel del'árbol 
de la ciencia, del ¿bien y del :m^l.PoÍ7B'/l!j j lab r 
Asi también, de siete dias qtte trae* lai semána, 
nos concedió que géneraimenteMpudiesemos, y aun 
debiésemos, ocupar .los seis. en .ohrafe úliles y ne^ 
cosarias para la Gonscrvacion del cuerpo,y'del; alma 
y paila nuestro bien estar; pero se reservé ¡facai-sí 
el otro día, y este quiso que fuese festivo y alegre; 
dedicándole á labores y egercicios que le honren, le 
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akben yi k bendigan»i^j áí-noáotEOS nos brinden y 
animen á desear unirnos y estar juntos con tan so-
berano SeñOT yiíatH noble éonipaiiíai:' eoidraorl zoí 
De este mismo modo hizo al hombre segundo due-
ñ o de todos los fÉulos é e jla ^tiérra y; del mar, pero 
dejó para sí misino la décima parte de ellos, y los 
primeros; fTOlOs tamfeieniqureo :que se le invarüesén 
tu: darle) la hcaica pía alabanza y las gracias que es 
regular. tm( \ Í"'qif>:\ 
r.iPiaés''bien; todo lo qué sea emplear estos dias 
que: se dedicó el Señor á su servicio y algunos otrbs 
que le. ha dedicado también la Iglesia santa regida 
yjigobernQda panerl Espíritu santo^ ya á honra de 
algunos rai^rioSídebSeñor Itóísrist^f a^á; la vtínerai-
ciotíídtó^lgona&sanlxísv soldeos valerósoá y distin-
guidos de la bandera del Redentor, todo lo que sea, 
digo y om pleatíes jen Acciones , que se enea mi nen á 
este fin, á esta honrar3y gloria de Dios y de sus sier-
vos, todo esoi-no se prohibe en los dias de fiesta, 
antesüibien, cuanto «mas: penosos sean los trabajos, 
Cfuauto mas se prive; el hombre de sus placeres, de 
•sus d¡v?ersiones y; egorcicios que ;le deleitan'y agra-
dan» haciéndolo con el fin ;de;dar gusto á Dios, de 
que reciba mayores hanosres el Señoriiíóf sus sa uto?, 
tantoÍ mayor será el culto que dará al mismo Dios, 
le ¥ ^to; é o es^ contfta .la iyerdad; de lo que defciarads 
en el; punto anterior citando las palabiías del5 Exo-
do* ^no harás en.él toda obra,- ni tu, ni tu hijo, ni 
tu hijaV. &c, porque-déciamos que esta prohibición, 
;se entiende de las (obrasiServiles; y que por obra 
servil; entendemos saquella en que un hombre sirve 
á c t j - ^ hombre ea cuanto tal; cuerpo, y aun á sí mis-
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mo miraticlo por^süi haeieníte, y dábamos la razón, 
y era- que por éstas iriirasiyaestas obras se desviaban 
los hombres dendásTí á Dios el culto y veneración 
que se mereGe&feaeíé! Í haceí11 fes'laboresi esteriores, 
que pertenWenval>GultO misííio'det^SGñor, como el 
adornar Un allar;ieli hermosearí y?fÉitarl un ¿templój 
el liacer'hostias, cepav y mas ^ ue Contárabs al prin-
cipio de este puotlo'¿ ya> se^ cbnoCQ Rbieni qlie;nd:ii®3 
estorban de adorar ni dar gusto á Dios, sopüí&t® 
que todas serhacen)Con elt'ijn de (farle mayór h^ára, 
alabanzas y graaias^ y que no es servir un! hombre^ 
otro hombre en-cuanto al cuerpo, sino al- níismo 
I>ios-, criador de ^odo cuanto tenemos y aun pode^ -
mos tener; y servir al mismo Dios no se prohibe 
en dia de fiesta, antes bien^ esto es en substaóci» ló 
que en él sel nos, manda. 
Mas, si se me dipe que eff íaboresimeéánícas, por 
ejemplo, haciendo éera ho se levahtá el corazón á 
DÍOSÍ, nl auníse piensa'Cniét^ smov;enono quemarse 
uno-, y en que las wlas salgan déreehas y lucidas; 
respondo.que es verdad queésío e s m lo queí ooupa la 
atencion el que calienta cera, y á proporción' él que 
va á: comprarla^á?barrer la iglesia y así, pero taiií^-
poco se me npgarárqúe .tantojesa' atención, como pl 
mismo calor que suíre y^  auh et ;<tferopooqoeí ocUpá, 
todo lo dedica y ofrece* de iantémano ék edito % al 
agnado de Dioá: y lo que es primero en la ibterti-
ciony Coma dloen los filésofos és-lo.último en la egé-
cucionreon qüe intentando desde ¡luego el culto del 
Señor, aunque en«l medio;sé ocu|ie la atención m 
mecanerías y mmudeociaá;^ivjeiien 'á redundar to-
das en el csilto ^ivJno: que es el intentada prififíero; 
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y-PQT; consiguiente, no se prohiben estas labores ni 
estas miras , antes .bien, en algún wodo se nos ;rnan-
dan, y se estima el que las bagamos. 
Miremos pues siempre al Señor, procuremos ve-
nerarle y servirle en todo y por todo, no solamen-
te en el tremendo sacrificio de la misa, sino tam-
bién que sea atendido en nuestras miras, en que su 
templo esté mas adornado y mas limpio que nues-
tras casas, cuantío no haya facultades para pagar 
á quien lo haga, haciéndolo nosotros, y si no hu-
biese tiempo desocupado, aunque sea en las festivi-
dades grandes y pequeftas, todo nos lo acepta el 
Señor desde que lo deseamos, cuanto mas cuando 
lo hacemos; que el Señor que vé en ío escondido, 
nos lo pagará. 
Pongamos todo esmero y cuidado en egercitar la 
religión limpia y sin mancha/ocupándonos los dias 
de fiesta principalmente en rogar aí Señor, que re-
medie todas las necesidades de la Iglesia, que au-
mente la santa fé católica, que encienda nuestros co-
razones en el amor entrañable do Dios, que no sola-
mente nos haga amarle interiormente, sino que lle-
gue á tanto, que no reparemos en las labores mas 
mecánicas, aunque sea en dia de fiesta, con tal que 
siempre logremos el amor de Dios sobre todas las 
cosas, el que se aumente Ja devoción hacia su Ma-
gestad y sus santos, se hagan votos cada vez mas 
religiosos, y con mayores deseos de cumplirles, so 
ejercite siempre el juramento: con las tres .condicio-
nes que le hacen santo, se asista al solemne sacrifi-
cio de la misa con el mayor fervor, se hagan obla-
ciones y ofertas en protestación de la suprema es-
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celendá áe Dios, y en alivio de las benditas ánimas, 
se ofrezcan con todo afecto los primeros frutos de 
la tierra para honrarle y bendecirle, se le paguen 
los dieetíios en prueba de que creemos que todo es 
suyo, y lo tenemos del Altísimo, y últimamente le 
alabemos y bendigamos én todas partes, á todas ho-
ras, y en todas nuestras labores, para cjue así méu 
rezcamos su paternal bendición, qúe nos haga feli^ 
ees en cuerpo y alraá para siempre. Amen, 
lá alii'jw o! son o bol '•,e£itjup9q Y aaunGig < 
í.biístí ) ¿ m oinoun tmm^:"jh oí oup ohasb i 
PEEGEPTO TEEGERO. 
-91 
PUNTO VEINTE Y TRES. 
También se conceden por la necesidad atgUñd$ 
obras serviles los dias de fiesta* 
))Pero tampoco se ha de pensar que se prohibeh 
»por esta ley aquellas cosas, que se haú de perder, 
«si se dejan para después de el diá de fiesta, pües 
«asi está permitido también por los cánones sagra-
«dos. Otras muchas cosas ha declarado también el 
«Señor en su evangelio, que se pueden hacer los 
«dias de fiesta, las cuales observará con facilidad el 
«párroco en San Mateo y en San Juan." A esto se 
reduce la letra del punto. 
Conforme a esto digo, que lodo lo que es hácer 
bien á Dios y al p^ógimd, se permite en los diasde 
fiesta; y lo pruebo así. 
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Aquello se nos permite, que nos concede el Se-
ñor por boca de sus evangelistas, es asi que el ha-
cer bien á Dios y al prógimo nos lo concede el Se-
ñor por boca de sus evangelistas; luego el hacer bien 
á Dios y al prógirao, sé nos permite en los (lias de 
fiesta. Que no« es permitido lo que nos concede 
Dios por boca de sus evangelistas, es claro, porque 
¿qué cosa nos ha de ser permitida y lícita, no lo sien-
do, lo que Dios nos concede en su evangelio? pues, 
que por boca de los evangelistas nos concede el Se-
ñor hacer bien á Dios y al prógirúo en los dias de 
fiesta, nos lo dice en muchas partes el sagrado texto. 
En el evangelio según S, Mateo nos dice asi: »¿aca-
so no habéis léido en la ley , que los sacerdotes los 
dias de Sábado violan el Sábado en el templo, y con 
todo están sin delito? pues yo os digo que este es 
mayor que el templo. Y si supierais que quiere de-
cir: la misericordia quiero y nó el sacrificio, nunca 
hubierais condenado á los inocentes, supuesto que el 
Señor es el hijo del hombre hasta en el Sábado." Y 
habiendo marchado de alli, fué á la sinagoga de ellos, 
y al momento se presentó un hombre que tenia una 
mano seca; y Te preguntaban, por acusarle, si era 
lícito curar en Sábado? y ebSeñor les dijo: ¿quién 
será de vosotros el que tenga una oveja, y cayendo 
esta en una hoya los Sábados, no la eche mano y 
la leváníe? ¿cuánto mejor es un hombre, que una 
oveja? y por lo misr.ioiícito es hacer bien en los Sá-
bados, fen esto dijo al hombre: extiende tíi tñano, y 
la extendió, y se volvió á la Sanidad, como la otra." 
Según San Marcos: «entró el Señor otra vez en 
la sinagoga, y estaba alli un hombre, que tenia se-
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ca una mano, y je observaban á ver si curaba los 
Sábados, para acusarle, y dijo al hombre que lenia 
la mano seca: ponte en el medio, y á ellos les dijo 
¿es lícito en los Sábados hacer bien, ó mal? ¿hacer 
§ftl^i;el.4niraa ¡ó perderla?, mas ellos callaban. Y 
mirando con ira al rededor de ellos, contristado de 
la ceguedad de su corazón, dijo al hombre, estiende 
tu mano, y la estendió, y le volvió á quedar útil la 
<p%ft().fbiioafuiía ÍJ« ,9boí>no3 -ma --mQ-. oup ol f ob 
Según San Juan «estaba un hombre allí, que te-
nia treinta y ocho años en su enfermedad; luego 
que le vio Jesús postrado y conoció que ya estaba 
de mucho tiempo, le dijo: ¿quieres quedar sano? res-
gpondió el lánguido: no tengo un hombre que me "le-
¡ ta en ja; piseina, cuando se enturbia el agua::: 
Porque, al momento que yo vengo, ya baja otro 
ante^ que yo; dícele Jesús, levántate» coge tu carre-
tón, y marcha: y al instante cfuedó sano aquel hom-
bres-tomó su carretón, y caminaba andando. Es de 
advertir que aquel dia era Sábado, 
Becian, pues, los judíps al que habia quedado sa-
no: es Sábado, no puedes llevar tu carretón, y les 
•respondió: el que me puso sano, aquel me dijo: to-
ma tu carretón y marcha. 
i ; ^ Preguntábanle, ¿pues quién es aquel hombre que 
te dijo: toma tu carretón y marcha? mas el que ha-
M$ quedado sano, no sabia quien era, (porque Jesús 
se apartó de la turba de allí.) F-spues le halló Jesús 
en el templo, y le dijo: mira que has quedado sano, 
ya no quieras pecar, no sea que te suceda otra cosa 
mas mala:: Marchó aquel hombre, y anunció á los 
judíos queresas e r a d que le pqso sano; y por esto 
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perséguian los judíos á Jesús, porque hacia estas co-
sas eu Sábado: y Jesús les respondió: «hasta ahora 
obra mi Pa#e ^ofcro íyo." 
Con que tenemos qué tres evangelistas á una voz, 
nos dicen que es lícito hacer bien el dia de Sábado. 
Y , no solo nos lO: dicen con,lisura inspirados de Dios, 
SÍÍJ®xque nos refieren al Señor líeno de ira , por ver 
tan ciegos á los judíos, que no conoeian quesera lí* 
Ci to; Sa na r á nn hombre,, cuando. él los no con se n li a 11 
que se ahogase una oveja suya por no levanlarlá 
ellos; y es una razón; porque ¿quién; no vé que un 
hombre ivale mas que, una ovejat Claro está qne los 
judíos, •queriendo hacer de sabios, se dejaban \er 
llenos de ignorancia. 
Y no es menos claro que seriamos unos ignoran-
tes, si ereyesemos que en dia de. fiesta no nos; ér* 
lícito hacer bien á Dios y al prógimOj pufindo el 
'íbisrho catecismo nos'in^núa que cada-unp, puede 
ímirár por sí jmismo, trabajando en varias ogasipnf^ 
aunque el dia sea festivo. Como, cuandp el pan está 
^rhasado, y se hace la media noche, y el.día.sigü¡eii-
tfc ;fiesl;a:|>-en tal caso es mucha razflniiconlinuaf 
Scow lá labor hasta que el ¡pan esté cocido; porque 
de lo contrario se perdería la masa corrompiéndose 
íleMpgbjlera lé^a sú alié • 
Lo mismo digo de cocer un horno de teja y de 
carbón, que habiendo llegado ya á caldearse, cuan-
do comienza el dia de fiesta, debe continuarse ati-
zándole hasta que quede suficientemente cocido el 
carbón, la teja, y otras cosas semeja rites ^  como ollas, 
cal , &c. En los lagares de vino sucede lo mismo, en 
un viaje largo es lícito seguir andando, aunque sea 
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eit dia de^fiéstía^ltí estas y otfas hiuchás^ ooastorms 
se puede trabajar sin cülpa, cuando, de dejar la obra 
parada, se había de perder l(i cok; como se perder 
ría', adétóas{dé;-l()'dicho, el Hrío enriado, si estando 
dé sazón en?# tatd^deí Domingo, se dejase de sa» 
campara otfo diá^ que no íuese fíesla^ i; • 
i 'En ^slá'S «éasiofles, y otras muchas, no es pecado 
ejecutaí" las tttofas^auncfue sean serviles; 'porque- co* 
mo dice el Apóstol, el obsequió que debemos dar á 
•BiOSy debe ser en, todo: tiempo racional; y no lo se-
ría, si por no trabajar una hora , se perdiese el tra-
bajo de todo el año, si por no medicinar á un íen-
feftiío, ó por no cuidarle en día de fiesta, se murie-
se, ó quedase con grande achaque mucho tiempo, 
Pero es de advertir aqui, que es obligación''del 
Cristiano poner una diligencia prudente en procurat 
comenzar las íeferidas labores y otras así, á tiempo 
y con cuidado de que se concluyan antes del dia de 
f^léstáy cómo el horno de teja, comenzar á atizarle el 
Viérties para que se Concluya el Sábado á buena ho-
ra. De manera, que una cosa es la necesidad verda-
dera, y otra cosa es la trampa y maquinación: la 
necesidad eScusa de pecado en estas cosas y otras al 
modo; pero la trampa', lejos de e s c u s a r í ehpecado, 
antes le aumenta y le hace de mayor malicia, por-
que, como suelen decir, la ley de Dios^ no quiere 
trampas.: 
También debe notarse^ que en todas las ocasiones 
en que se trabaje en dia de fiesta, seá por ló que 
fuere, se debe evitar el escándalo, y para esto, bas-
tará muchas veces pedir licencia al párroco presen-
tándole lá necesidad, también bastará si ^necesidad 
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(65 pública; porque-en tal c^sOi podr^ ^p^cerla-. cual-
quiera, y nadie se escaudalizará á no ser por pura 
pialicia suya, como ios fariseos se escandalizaban de 
que el Señor curase á los hombres en dias festivos: 
de ellos nacia el escándalo y no de la curación que 
hacia el Salvador. 
Y asi,-seamos sencillo^ guardemos las fiestas fiel-
pente jjcomo fieles que somos; no seamos demasia-
do tímidos sino racionales teniendo, á Dios por; su-
mámenle bueno y misericordioso. Aprovechemosoios 
de.su bondad siempce que lo pida la ocasión,-pero 
nunca busquemos el ponernos de intento en la necer 
sidad. Démosle sus dias, démosle sus glorias, démos-
le nuestras obras, nuestro corazón, y nuestras aU 
mas, pues entregándoselas en esta vida, mereceíé-
mos que sean suyas en la eterna. Amen, 
-eq eoidmod 80Í fwlfiT 93 g^nulup ab tüOíJÍI!oq ao\ JW 
~\m oiq'rmq QÍÍQ sb yol cí fomij!ü 'icq % .ütí'j m« 
snp eotíl íri^iop aup oísSUque ,í»up é mldmai mu 
- i m t8ftiii|ad sel ¿ •ir.lixUvi) iiOMÉ ofl miéiS&A eet« 
PllECEPTO TERCEUO. 
ng tun RtiTik asil eim eollaupa nao giaq goncm'ud» 
"jíiíjgubni 6 .otedínJw 
PUNTO V E I N T E Y CUATRO. 
POfnnfi ítuifn íe ^inonwl h toñoZ lo anoiDuart! 
n ¿Por qué m ^ ^ f l ^ ^ M ^ ^ 0 m ^ ^ ^ ^ 
Mtíim&i IB iabí59 5r, íoq éoitl a oJluo ifib olí etmiq 
Parece que á las bestias, como criaturas que no 
tienen uso de razón no las comprenden los manda^ 
mientos; mas,'por cuaptp, al diciar los del decálogo 
dijo el Señor: » n o harás en Sábado toda obra tu, ni 
tu hijo, ni tu hija, ni tu criado, ni tu criada,.DÍ tu 
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pollino'f' ^ i i i en ío aV parecer á está bestia, como 
cottiprendidá eri la obligación de no trabajar en las 
fiestas, por éso él catecismo llama nuestra atenciott 
en este punto veinte y cuatro, y pregunta ¿por qué 
manda el Señor que no trabajen las bestias? á Ib 
cual responde:: v . lopmim m mona 
»Y para qué nada se omítrésé de lo que pudiera 
wíestorbar este culto del- Sábado, sé- hizo rnencion 
«^élsjuménto, porique Con éstos animales se impiden 
3>los hombres para celebrar el dia del; Sábado. PU'é^ 
»s¡ en el dia del Sábado sé destina el uso del jumieífi 
»to á hacer alguna obra, es preciso' también para 
westo el cuidado del hombre que lé guié- porque el 
))'animal por Sí solo no puede haceif' la obra, pero 
«ayuda al hombre qüe' la hace: y/como en este dia 
»á ningún hombre es lícito hacer la obra ta-mpoco 
«á los pollinos, de quienes se valen los hombres pa-
«ra ella. Y por último, la ley de este precepto m¡-
«ra también á que, supufesto que quiere Dios que 
«los hombres no ha^an trabajar á las bestias, mu-
«cho mas deben guardarse ellos, mismos deíser i n -
«humanos para con aquellos que les sirven con su 
«trabajo, é industria," 
Por dos." razones nos descubro osle punto que 
menciona el Señor al jumento, al mandarnos guar-
dar las fiestas: la primera para que el hombre no 
pierda de dar culto á Dios por atender al jumento, 
y la segunda para que^fi^^artios mejor quéí en 
esos dias no debemos ocupá^én obras serviles á las 
personas que están á cuidado de ndsotros. De estas 
•vamos á tratar. •; 
V Lo primero, porque se mencióna el jumento en la 
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ley, es para que el hombre nó pierda de dar culto á 
Dios, por aterider á esa bestia, cosa que desde luego 
nos hace entrar en el intento de este tercer precepto. 
Lo principal que hemos dicho que nos manda és -
ta ley, es el culto y verieracion de Dios, y ¿cómo há 
de ser nuestro intento el venerar a Dios, rnientras 
no podemos apartar la imaginación de las cosas 
terrenas? Qaé arriero habrá , que no estando en su 
casa, deje dé pensar en sü recua y en adelantar en 
su viajé y eii sus intereses á- todas horas? pocos^se-i 
rán los que asi no lo hagan. • ; i < ^ A i 
Y al paso que discurrimos del arriero, nos es 
forzoso el pensar de otro cualquier oficio que pone 
á sus oficiales en el afán de adelantar sus proyectos 
haciendo trabajar las bestias; bien seguro que poco* 
Caminos, pocas labores, pocos entretenimientos se 
les harán tan largos, como la misa aunque sea re-
zada, á no ser que tengan muy presente eáte ávi^ O 
del Señor »ni tu hijo, ni tu hija, ni tu criado, ni 
tu criada, ni tu asno'1 y pongan los ojos fijos eú ob-
servar esta letra. tn93ib nujgsa oup'ioq ^ tfiobstjq 
Bien podrá ser, y ojalá suceda en muchos, que 
tengan plantada en su corazón esta máxima del 
evangelio "ninguno puede servir á un mismo tiempo 
al Dios verdadero, y al Dios de las riquezas;"* pero 
estos por desgracia serán pocos; serán muy conta-
dos; y en tales casos verán como está puesta muy á 
tiempo, y corno á la vela esta palabra »ni tu asno1' 
porque conocerán claramente la Verdad que vamos 
tratando. jfi f i f i ^ l ! , v > m m ' . i ? . fil oh obeqea 
Cuando el rey de Nínive, oyó al profeta Jonós 
decir á voces esta espresion »anles de cuarenta- dias 
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se vá á arruinar la ciudad de Nínive;" al momento se 
vistió de cilicio, dió orden para que hiciesen lo mis. 
mo todas las personas y bestias desde el león y el 
camello hasta los gatos; todos, todos,hiciesen peni-
tencia y ayunasen á pan y agua á ver si aplacaban 
la ira de Dios» y les perdonaba. ¿Qué sabemos, de-, 
cia el rey, que sabemos, si se convertirá, se moverá 
á compasión y nos perdonará. Y en efecto antes de 
los cuarenta dias ya les concedió el perdón movídq 
de la penitencia que habian hecho el rey, sus; vasa-
llos, y hasta las best¡asva?^«rl o! oó im snp aoi ah4t 
Por otra parte, hasta los animales, si bien se .mi-
ra, parece que anhelan por celebrar el dia do tiesta; 
después de seis dias de trabajo en la sementera, bien 
le viene al buey un dia de descanso, y después vuel-
ve al trabajo con mas ,fuerza.y mas robustez; y al 
contrario si trabajan dos ó tres semanas sin cesar, 
llegan á rendirse muchas veces de modo que es 
preciso dejarles, holgar el dia de labor porque ya no 
pueden con el trabajo, por mandarles ¡mas de lo que 
pueden, y porque según dicen, no mala la carga, 
que mata la sobrecarga. Basta el dia de labor, bas-
tan los seis dias de la semana para trabajar, para 
cansarse las bestias y los amos, y también para ade-
lantar en la labor; y el que asi no medre, no m e -
drará por maSi q^e ocupe en ella, los dias. de fiesta, 
por mas que robe aquellos dias que son del, Señor, 
• Y , como esto es verdad, ¿cuánto menos adelan-
tarán aquellas gentes, que no teniendo priesa por 
espacio de la semana, llegan al Domingo y tienen 
las labores por hacer? si son mugeres tienen la ropa 
por coser, como no sea que la tengan también por 
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lavar, la casa por barrer, y después todo se las 
previene al tiempo de ir á misa? y menos mal, no 
sea que no reparen en que vayan á misa con la ro-
pa del dia de labor afrentando la festividad con su 
desaliño! 
Y , si son hombres, sucede igual: cuántas veces 
dejan para el Domingo los viajes, para el dia de 
fiesta el cultivar el huerto, regar los prados, coser 
los arreos de la recua, de la labranza, cada uno en 
su oficio, domar los novillos, ó caballerías, y otras 
muchas cosas, de modo que, lejos de estar desocu-
pados el dia de fiesta, y de no tener en que pensar 
mas que en Dios, se le pasan tan afanoso como el 
dia de trabajo, y todavía les quedan muchas labores 
que hacer; ¿serán por esto mas ricos? nó, porque 
les falta la bendición de Dios; pues en el dia de fies-
ta se nos manda no hacer toda obra ni nosotros, ni 
los hijos, ni las hijas, ni los criados, ni criadas, ni 
aun el jumento, porque son dias del Señor, y al Se-
ñor deben dedicarse. 
Pues bien, si esta proposición queda probada con 
lo dicho, fácilmente se probará la segunda, que es 
decir, que no debemos ocupar en obras serviles, á 
los criados y mas personas que están de nuestra 
cuenta en los dias de fiesta, porque, supuesto que 
no es licito mandar trabajar al burro, ¿cómo lo ha 
de ser el mandárselo al arriero? si hasta el buey pi-
de el descanso en el dia de fiesta, ¿qué ha de hacer 
el mozo que anda tras de la labranza? 
No hay duda, primero dice, ni tu criado, ni tu 
criada &c. que diga: ni tu asno, de manera, que 
esta última palabra como que es echar el sello á 
11 
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toda cesación de trabajo corporal. Vea, pues el za-
patero , como cuida de su conciencia para con sus 
oficiales, no cuente y considere el dia de fiesta igual 
al dia de labor, no se ocupe él, ni los suyos en tra-
bajar hasta misa mayor dejándolo después para d i -
vertirse, no juzgue que lo que gana en este tiempo 
le ha de hacer rico, porque lo reclama Dios, y con 
todo derecho: antes bien, el dia de fiesta tenga cui-
dado de que se ejerciten en mirar por su alma, que 
se dediquen á leer algún libro espiritual, á oir mas 
bien dos misas que una, á instruirse en la doctrina 
cristiana, á pedir á Dios perdón de las obras que 
hayan hecho por espacio de la semana, á pedirle 
acierto para las que tienen que hacer en la semana 
que entra, á dar el culto á Dios y á mirar por el 
bien de su alma. Mira el punto 21 hácia el último. 
Entienda cada padre de familia lo que dice el 
Apóstol: wsi alguno no tiene cuidado de los que tiene 
en casa, es peor que el infiel, y ha negado la fé:" sí, 
cada uno debe atender á los suyos especialmente á 
los que tiene en casa, no tanto para adelantar en los 
bienes de fortuna, cuanto para aumentar las gracias 
y facultades del alma, y supuesto que el dia de fies-
ta está determinado para mirar por ella, es eslra-
viarse el ocuparle en cosas materiales y puramente 
terrenas. 
Con que, cada uno á lo que está, el cristiano á ser 
cristiano, el que reconoce los dias de fiesta, como 
instituidos por Dios y por su esposa la Iglesia, á 
celebrarles como se le manda, el que cree que Dios 
es justo y remunerador, á huir de lo malo y á abra-
zar y seguir lo bueno, si queremos merecer ser 
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premiados en la otra vida, hagamos méritos en esta. 
Reconozcamos el supremo dominio de Dios, pro-
testémosle públicamente, haciéndole súplicas y ora-
ciones, dándole oblaciones, sacrificios, é incienso, 
especialmente el incienso de alabanza, ofrezcámosle 
las primicias de los frutos, esto es lo primero, lo 
mejor, lo mas hermoso, pues todo es suyo, todo nos 
lo ha dado, y es sugeto de corresponder agradecido, 
pues da ciento por uno, al regalo de un día corres-
ponde con el pago de una eternidad, un siempre, 
siempre, siempre; procuremos grangearnos aquella 
bendición que ha salido de su boca, á saber: »honra 
al Señor de tu substancia y de las primicias de tus 
frutos, y se llenarán tus paneras de abundancia, y 
tus lagares rebosarán de vino," 
Brille entre nosotros la religión sagrada en todos 
sus actos, destinense muchas personas á dar alaban-
zas al Señor de todo lo criado, imitando cual otra 
Santa Marta á la Santísima Virgen en ministrar al 
Señor todas las cosas de su servicio, templo para 
pedirle muchos juntos, cera para alumbrarle, para 
reconocer su casa como la habitación de un Dios 
eterno, y no olvidándonos de seguir el intento de 
Santa María Magdalena en contemplar los divinos 
misterios, parle la mas buena, la mejor, la mas 
agradable á los ojos del Señor. Contemplémosles en 
esta vida, para que les gocemos en la eterna. Amen. 
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PRECEPTO TERCERO. 
PUNTO VEINTE Y CINCO. 
¿En qué ohras se deben egercitar los cristianos 
los dias de fiesta? 
«Mas no debe el párroco dejar pasar el enseñar 
«con diligencia, en qué obras y acciones deben eger-
«citarse los hombres cristianos en los dias de fiesta. 
«Pues, estas son las siguientes: llegarnos al templo 
«de Dios y allí asistir con una atención sencilla y 
«piadosa de ánimo al santo sacrificio de la misa: re-
«cibir con frecuencia los sacramentos divinos de la 
«Iglesia, que están instituidos para la salud nuestra, 
«esto es, para curar las heridas del alma. 
«Pero no hay cosa que puedan hacer los cristia-
«nos mas oportuna y mejor, que el confesar muchas 
«veces sus pecados á los sacerdotes: para hacer bien 
«esto, podrá el párroco exhortar al pueblo, toman-
«do el modo y material de probar el asunto de las 
«doctrinas, que quedan asentadas y mandadas en su 
«lugar acerca del sacramento de la penitencia. Y no 
«solamente escitará al pueblo á este sacramento, 
«sino que le volverá á exhortar continuamente á 
«que perciban á menudo el Sacrosanto sacramento 
«de la Eucaristía. 
«También deben los fieles oir atenta y diligente-
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»mente la predicación sagrada; porque no hay cosa 
»que deba tolerarse menos, ni que á la verdad sea 
»mas indigna, que el menospreciar las palabras de 
«Cristo, y oirías negligentemente. Ademas, debe es-
«tar frecuentemente la egercitacion y el estudio de 
JJIOS fieles en las oraciones y alabanzas divinas, y su 
«cuidado principal, en aprender con diligencia lo 
«que pertenece á la institución de la vida cristiana, 
«y en egercitarse continuamente en los oficios que 
«contienen la piedad, dando limosna á los pobres y 
«necesitados, visitando afectuosamente á los que es-
«tan enfermos, consolando piadosamente á los tristes 
«y afligidos, y otros que están postrados de dolor; 
«porque como leemos en el Apóstol Santiago»la re-
«ligion limpia y sin mancha es esta, visitar á los 
«huérfanos y viudas en la tribulación de ellos." De 
«esto, que se ha dicho, será fácil colegir los pecados 
«que se cometen contra la regla de este precepto." 
Hasta aqui el punto. 
Ya veis como nos enseña muchas cosas el catecis-
mo en que debemos ocuparnos los dias de fiesta: la 
primera, llegarnos al templo de Dios y alli asistir 
con un ánimo atento, sencillo, y piadoso, al santo 
sacrificio de la misa. La segunda, recibir los santos 
sacramentos de la Iglesia que están instituidos para 
sanar nuestra alma de las heridas que la causan los 
pecados y vicios. La tercera, y es lo mas provecho-
so, confesar muchas veces los pecados á los sacer-
dotes. Lo cuarto, comulgará menudo. Lo quinto, 
oir la palabra de Cristo con atención y diligencia. 
Lo sesto, pedir á Dios y alabarle continuamente. 
Lo sétimo, aprender las obligaciones de cristiano. 
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Y lo último, dar limosna á los pobres, visitar eñ-
fermos, consolar á los tristes y afligidos, y alentar 
á las que están llenos de dolores. 
Lo primero, es llegarnos al templo de Dios, por-
que aquel es el lugar y sitio de hablarle, de cono-
cerle, de amarle y pedirle, ya, que la semana te se 
haya pasado entre las tierras, si eres labrador, en-
tre las caballerías y por los caminos, si eres tratan-
te, entre las cuentas y grangerías, si eres comercian-
te, en el telar, si eres tejedor, en el obrador, si 
eres sastre, zapatero, hojalatero, chocolatero, y así 
otros; el Domingo y mas dias de fiesta véte al 
templo, cultiva la humildad y las demás virtudes, 
reconoce á Dios por el supremo Señor de todo cuan-
to tiene ser, admira su bondad infinita especial-
mente en haberse quedado y permanecer entre no-
sotros los hombres, después de haberle maltratado 
tan sobremanera hasta hacerle morir afrentosa-
mente, y cómo? se bá quedado en cuerpo y alma, 
para que le hables, para que le pidas, para que le 
adores, para que le alabes, para que le::: comas y 
le bebas. ¿Quieres mas? 
Oir raiga con piedad y sencillez, adorando pro-
fundamente al Señor, que allí se ofrece, que es el 
raismo que se ofreció en la cruz en el monte Calva-
r io , el mismo cuerpo, que travesó la lanza de Lon-
ginos, la misma cabeza que travesaron las espinas, 
los mismos brazos, que fueron clavados con aquellos 
clavos grandes y esquinados, los mismos pies, que 
puestos uno sobre otro, quedaron fijos sobre otro 
clavo mayor, los mismos ojos, que mirando á un 
lado y á otro, á nadie hallaron, que les consolase, 
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solo veían al pueblo que no le creia y que le con-
tradecía. La Madre Virgen era la única, que le 
acompañaba con el Evangelista á su lado. ¡Qué con-
suelol 
Díme, cristiano, sí te bailases presente al ver cla-
varle las manos amartilladas, al ver á la Santísima 
Madre presenciarlo todo, ¿tendrías valor para no 
entristecerte? y mas, sabiendo que todo aquello 
pasaba por tus culpas, porque pudieses quedar l i -
bre de cuantos pecados tenias y podías tener? Pues, 
el mismo lance pasa en la misa, sin mas diferencia 
que el ofrecerse hoy sin derramamiento de sangre, y 
entonces haberla derramado; no hay mas distinción, 
en la substancia es el mismo sacrificio, es el mísm© 
hijo de Dios, que se ofrece en cuerpo y alma, mu-
riendo misteriosamente con ponerse en la hostia so-
lo el cuerpo, y en el cáliz sola la sangre, esto por 
virtud de las palabras de la consagración. 
Después, recibir los sacramentos divinos de la 
Iglesia, que están instituidos para sanar las enfer-
medades del alma, el que está en pecado original, 
bautizarse para salir de él y de otro cualquiera que 
tenga, el que está bautizado, confirmarse en la fé 
y fortalecerse con el sacramento que hay para esto, 
y así otros, cada uno según el estado y la necesidad 
en que se halla. 
Mas lo tercero es lo mas saludable, que es: «el con-
fesar cada uno sus pecados á los sacerdotes muchas ve-
ces;" para nunca tener su alma enferma, sino siem-
pre sana, para que nunca la haga daño el alimento 
espiritual, sino siempre la aproveche, para que no 
llame un pecado á otro pecado, sino al contrario una 
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gracia á otra gracia; como aquel que tiene salud y 
robustez, todo cuanto come y bebe, le aprovecha, 
le da fuerzas, le alegra y le hermosea; asi haga el 
alma del cristiano, confesándose á menudo, no deje 
por de pronto medrar á la cizaña de los pecados, que 
tratan de consumirla. 
Y , mas fuerzas que todo, le dará el Santísimo 
sacramento de la comunión, que es pan de vida, 
pan de los ángeles, maná escondido, amor entraña-
ble, vino que engendra vírgenes, el sembrador del 
casto consejo, alimento del alma, y ¿quién sabe 
cuanto mas? 
En quinto lugar, «oír la predicación sagrada;" y 
dice que no hay cosa que deba tolerarse menos, ni 
que sea mas indigna de un cristiano, que el despre-
ciar las palabras de Cristo, ú oirías con burlesca; y 
con mucha razón se csplica así el catecismo, cuando 
el Salvador habla á sus discípulos de este modo:»ya 
no os llamo siervos, sino amigos mios, el que os oye, 
me oye á mí , y el que os desprecia, á mí me des-
precia;" y no hay un amigo, que, al oir mal de un 
amigo suyo, ó ver que no se hace aprecio de sus 
palabras, no se indigne; con que asi hará el Señor 
viendo que se desprecia su palabra, cuando sale por 
la boca de sUs ministros, porque es por una parte 
despreciar á sus amigos, y por otra, despreciarle á 
él mismo. 
Lo sesto, pedir á Dios y alabarle continuamente, 
porque, siendo dia del Señor, es muy justo que al 
Señor le dediquemos, y no tenemos medio mas efi-
caz, para dedicar á Dios sus dias, que el oir aten-
tamente sus palabras confesando su poder infinito, 
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pedirle perdón y misericordia, y alabar su bondad, 
especialmente en perdonarnos, según la oración que 
le canta la Iglesia: «Omnipotente y Sempiterno 
Dios, que manifiestas tu poder infinito, especial-
mente en perdonar y tener misericordia." 
Lo sétimo, aprender las obligaciones de cristiano, 
como es el padre nuestro, el credo, los mandamien-
tos que debemos obrar, y los sacramentos, que nos 
conviene recibir. Y por qué? se me podrá responder, 
que en eso no tienen que hacer los mas, porque lo 
saben muy bien desde que anduvieron á la escuela, 
les respondo, que bien que en la escuela aprendie-
sen la letra de un librillo, que se reduce á un plie-
go de papel escrito por ambos lados, ó que encier-
ra algunas páginas mas, pero para los que tienen 
registrados mas de mil pliegos, y tienen en la ca-
beza la substancia de todos, qué comparación se 
prometen? 
Y , ya que me digan, que no todos han de ser 
sabios, ni se han de destinar á enseñar, y por con-
siguiente, que podrán tener bastante los unos con 
un pliego también como los otros, á esto les diré, 
que no tanlo; porque al fin la ley es una sola, la 
gloria una sola, y quererse también esta gloria unos 
por un pliego, como otros por mil pliegos, eso no, 
lo que cuesta, vale, no hay atajo sin trabajo, si 
quieres mucho es preciso que pongas mucho, sino de 
talento, á lo menos de tiento, sino de dinero y po-
der, á lo menos de deseo, sino de entendimiento, á 
lo menos de afecto. 
Lo octavo, dar limosna á los pobres, visitar los 
enfermos, y en pocas palabras egercitar á menudo las 
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obras de misericordia, tanto espirituales, como cor-
porales, sabiendo que, si queremos que Dios tenga 
misericordia de nosotros, es preciso que nosotros 
tengamos misericordia de nuestros hermanos, aspi-
rando á que el Señor tenga paciencia para con noso-
tros, tenemos que tenerla para con nuestros mas 
pequeños, no sea que nos apure la cuenta hasta el 
último maravedí. Díme, el que no perdona, no es 
perdonado. 
Pues, egercitemosnos en estas obligaciones los días 
de fiesta, lleguemos al templo santo, y alli adoremos 
el nombre de Dios y los misterios que alli se cele-
bran. Cuidemos de recibir los sacramentos á su de-
bido tiempo. Cofesemósnos á menudo. Recibamos 
con la mayor devoción la Sagrada comunión. Aten-
damos con diligencia á la palabra de Dios de cual-
quier modo que se nos anuncie, porque al fin es co-
mo una carta del cielo. Pidamos á Dios el acierto en 
todo. Procuremos instruirnos, cada uno en nuestra 
obligación, y seamos benignos para con nuestros pró-
gimos para que el Señor lo sea para con nosotros. 
Amen. 
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PRECEPTO TERCERO. 
PUNTO VEINTE Y SEIS. 
¿ Por qué fue necesario deputar al culto divino 
ciertos dias determinados? 
"También debe consistir el oficio del párroco en 
3)tener al punto pasages determinados y ciertos, de 
«donde saque razones y argumentos, con que pue-
»da persuadir al pueblo, especialmente á que guar-
wde con sumo cuidado y con una diligencia singular 
«la ley de este precepto. Para esto vale muchísimo 
»el que el pueblo entienda bien, y vea claramente, 
«cuan justo es y conforme á la razón, el que tenga-
«raos ciertos dias determinados, para dedicarles to-
ados al culto divino, y que conozcamos, adoremos, 
«y reverenciemos á nuestro Señor, de quien hemos 
«recibido los mayores beneficios, y estos,innumera-
«bles. Y á la verdad, si hubiese mandado que le 
«diésemos todos los dias el culto de religión, ¿nó 
«habríamos de poner todo cuidado en obedecer pun-
«tualmente á sus órdenes, con un ánimo pronto y 
«alegre según los grandes, é infinitos beneficios, 
«que nos ha hecho? Pues bien, habiéndonos institui-
«do pocos dias para su culto, no tenemos razón 
«para ser negligentes, ni dificiles en la función do 
«este oficio, el cual no podemos dejar de cumplir 
»sin una culpa muy grande." 
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Digo desde luego, que es muy conforme á razón 
el que haya ciertos dias determinados para dar cul-
to á Dios; lo primero, porque para toda cosa gran-
de y necesaria se determina de antemano cierto 
tiempo; lo segundo, porque Dios pudo mandarnos 
ocupar todos nuestros dias en alabarle, y en tal ca-
so hubiéramos tenido que cumplirlo, conque mucho 
mas debemos cumplir ahora los dias de fiesta, sien-
do tan pocos; y lo último, porque sin esto, nos ol-
vidaríamos mucho mas de los beneficios que el Se-
ñor nos ha hecho. 
Lo primero, es razonable el tener ciertos dias de-
terminados para dar culto á Dios, como les hay pa-
ra otra cualquiera cosa importante y necesaria. 
Porque, siendo esta la que mas nos importa y déla 
que mas necesitamos, como ya dejamos probado en 
el punto once de este precepto, si para toda cosa 
importante se tiene tiempo determinado, ¿cuánto 
mas es justo que le haya psra conocer, adorar y 
venerar ó Dios, agradeciéndole los beneficios que 
nos ha hecho? 
Que para cualquiera cose de importancia se de-
termina de antemano cierto tiempo, se esperimen-
ta á cada paso. 
En primer lugar, el misterio de la Encarna-
ción del Hijo de Dios, ¿puede haber cosa mas gran-
de, ni mas interesante? pues setenta y nueve sema-
nas de años, antes de verificarse le anunció el Pro-
feta Daniel, y estas contadas desde que se publica-
se el decreto de que se volviese á edificar la ciudad 
de Jerusalén, después de su destrucción; que, á sa-
ber cuánto tardó en salir este decreto después de la 
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profecía, Pero, por de pronto, quinientos cincuenta 
y tres años antes que el arcángel San Gabriel amin-
ciase á María Santísima esta grande obra, estaba 
anunciada por el Profeta. 
Cuando este Señor Jesús quiso aparecerse resuci-
tado á sus apóstoles, antes les envió recado por la 
Magdalena que iria delante de ellos á Galüéa y alli 
le verían. 
Antes que naciese San Juan Bautista, se lo anun-
ció el ángel á Zacarías su padre, por cierto que, por 
no haberle dado entero crédito, quedó sin habla, 
hasta que después de haber nacido el niño, le fue-
ron á bautizar, y haciendo señas á su padre mudo, 
escribió, diciendo á un mismo tiempo: «Juan es su 
nombre." 
El obispo San Estanislao, cuando hizo presentar-
se en el tribunal á Pedro, que habia muerto ya mu-
cho antes, primero lo prometió públicamente, tres 
dias antes de resucitarle. 
Pero, entre nosotros, cuando un padre ha de ca-
sar á una hija, primero avisa á los convidados, y 
determina dia fijo en que ha de ser la boda, y para 
entonces prepara lo necesario. 
Para elegir Diputados á Córtes, primero viene la 
orden, determinando para que dia sé han de reunir 
los electores. Y asi en otros asuntos útiles, é impor-
tantes. 
Con que justo y razonable es que haya dias de-
terminados para dar culto y veneración á Dios, su-
puesto que es la cosa mas útil, y que para cualquie-
ra cosa útil, é importante, se señala tiempo deter-
minado de aateraano, que fué la primera razón que 
prometimos. 
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Lo segundo, porque es justo que haya días deter-
minados para dar culto á Dios, es, porque Dios 
pudo muy bien mandarnos ocupar toda nuestra v i -
da en servirle y alabarle, como lo hizo con tos án-
geles, que continuamente se ocupan en alabar y 
bendecir al Señor, pues ¿qué mas teníamos los 
hombres? 
Ademas nos ha dado el ser, que tenemos, el 
agua que bebemos, el aire que respiramos, la tierra 
que pisamos, el pan que comemos, y la bienaventu-
ranza que esperamos; luego no haríamos mucho en 
servirle con todas las cosas toda la vida, supuesto 
que toda la vida nos las está prestando; y si en 
servirle y alabarle toda la vida no haríamos nada 
mas.que lo justo, ¿no será razón que destinemos, ó 
mas bien, que observemos y guardemos los dias que 
nos tiene destinados, para que le adoremos y reve-
renciemos? Si toda la vida no es mas que lo que de-
bemos, una sola parte de ella ¿no se la deberémos? 
Olvidados hemos de estar de sus beneficios para 
no hacernos fuerza estas razones, y por consiguien-
te, para no conocer que es muy razonable el que 
haya ciertos dias determinados para dar culto á 
Dios. Y en efecto, si tales dias no hubiese señalados 
y fijos, muy pronto nos olvidaríamos de los benefi-
cios, que el Señor nos ha hecho, que es la última 
razón propuesta. 
Porque, el que, pasando, ípor egemplo, por la 
noche buena, no recuerda y admira las maravillas 
del nacimiento del Señor, oyendo la misa del Gallo, 
y observando que el dia siguiente puede celebrar ca-
da sacerdote tres misas, oyendo aquellos repiques de 
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campanas, con las demás insignias que traen consigo 
aquellas Pascuas, turrón, castañas, y demás, ¿tendría 
en la memoria la Natividad de nuestro Señor Jesu-
cristo, si tal fiesta no hubiese? 
Y , si al ver el Jueves Santo comulgar tantos fie-
les; estar el monumento tan decente, tantas velas 
ardiendo, la imagen de María Santísima de luto re-
presentando su Soledad, los ministros sagrados can-
tando las lamentaciones mas dolorosas; el Viernes 
Santo adorar la cruz, celebrar el oficio del entierro 
de Cristo; el Sábado, el bajar este Señor al limbo, 
metiendo y sacando al cirio en la pila, recordando 
con las profecías todos los pasages principales del 
mundo cristiano desde el principio; y el dia siguien-
te celebrar con todo triunfo, alegría, y solemnidad, 
la gloriosa Resurrección del Salvador; pregunto ¿sí 
al ver todo esto, no te mueves á adorar al Señor, á 
reconocer su poder y bondad infinita, te moverás tu 
solo, sin darte estos motivos, ni señalarte dias deter-
minados para que les guardes como festivos en ho-
nor de tan grandes misterios? 
Tenemos pues, probado que es muy conforme á 
razón y muy necesario el que haya deputados ai 
culto divino ciertos dias determinados, porque eslo 
es cosa precisa, y para toda cosa precisa y necesaria 
se destina de ante mano cierto tiempo; porque si 
Dios nos hubiese mandado (como pudo hacerlo) em-
plear toda nuestra vida en adorarle y bendecirle; lo 
hubiéramos tenido que hacer, según lo hacen los 
ángeles; y porque, á no haber estos dias festivos, se 
nos olvidaria muy pronto el que hemos recibido dei 
Señor tantos y tan grandes beneficios. 
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Y así, aprovechémosnos de este favor, que Dios 
nos ha hecho en dejarnos señalados y fijos los dias 
que debemos ocuparnos en obsequiarle, tributémos-
le desde luego en ellos, las nueve cosas, que contá-
bamos en el punto anterior, y guardémosnos de 
ofenderle en ellos. Porque esto seguramente será 
mayor pecado, ya que no sea muchas veces un pe-
cado nuevo y distinto. 
Pongamos cuidado en el misterio que celebramos 
en cada uno de estos dias, y en los Domingos y 
fiestas del Señor, adoremos su bondad infinita, agra-
dezcamos el favor que con él nqg ha hecho, por 
egemplo en el dia de la Ascensión, alegrémosnos de 
que desde él, principiamos los hombres á entrar en 
posesión de la gloria, de aquel estado en que se ha-
llan todos los bienes, y que desde entonces todos los 
cristianos tenemos parte en aquella herencia que no 
cabe en todos los millones, y pidámosle, que por su 
misericordia no permita el que nos privemos de 
ella. 
El dia de Pentecostés atendamos á que en él en-
vió al Espíritu santo y quedaron llenos de él todos 
los apóstoles, siendo desde entonces fáciles en creer y 
acertar en todo cuanto hacian y decían, saliendo de 
su boca palabras las mas verdaderas, las mas acer-
tadas y las mas edificantes, y pidamos á este divino 
Espíritu reparta con nosotros también sus dones, 
especialmente á los que nos toca dirigir á otros. 
, En el dia del Corpus ¡cuánto no tenemos que en-
tender y admirar! sea por siempre bendito y alabado 
el Santísimo Sacramento. Y séalo también su san-
tísima Madre especialmente en las fiestas que la 
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tocan, ylos Santos cada uno en su dia, y todos jun-
te» el dia de todos los Santos. E l Señor nos conceda 
la abundancia de sus favores según los muchos in-
tercesores. Amen. 
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PRECEPTO TEECEEO. 
PUNTO VEINTE Y SIETE, 
• ¿Qué utilidad redunda p a r a aquellos, que ober 
decen continuamente bien á este precepto? 
1 «Demuestre después el párroco, cuáo grande es 
»la utilidad de este precepto, supuesto que los que 
iAe guardan rectamente, parece que están en la 
«presencia de Dios, y se hallan hablando con él; 
«porque lo primero, haciendo oración, eontempla-
5)mos la magestad de Dios, y estamos hablando 
«con él; y lo otro, cuando estamos oyendo á IDS 
«predicadores, recibimos la voz de Dios.que viene 
«á nuestros oidos por boca de los que predican pia-
«dosa y santamente acerca de las cosas divinas; y 
«por último, adorarnos á Cristo nuestro Señor, pré-
nsente en el sacrificio del altar. Fues, de estos bie-
»nes gozan señoladamenle aquellos que guardan con 
«toda diligencia'este precepto." Esto el punto. 
Tres bienes principalmente nos señala el catecis-
mo, que gozaii los que santifican bien las fiestas, á 
saber, contemplar la magestad de Dios y hablar 
12 
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con él; recibir ta voz de Dios por boca de sus pre-
dicadores legítimos; y adorar á Cristo presente en 
el altar. 
Es un bien grande en primer lugar el contem-
plar la magestad de Dios y hablar con él; porque 
¿quién es Dios? es una cosa, la mas excelente y 
admirable, que se puede decir, ni pensar. Si hubie-
se tenido esta idea acerca del verdadero Dios Na-
bucodonosor rey de los asirlos, cuando intentó su-
getar á su imperio todo cuanto existia bajo del cie-
lo, se hubiera convencido sin duda y hubiera desis-
tido de su intento, sin mas que hacer esta reflexión 
»Dios es, una cosa que escede á cuanto se puede 
pensar; pues yo puedo pensar que el que hizo este 
mundo visible pudo y puede hacer otro como este, 
otro y otros mayores que este, y después de todo lo 
dicho, podrá hacer sin cesar otro, y otro, y otros 
tantos, como esto, y cien mil veces mas que esto 
que llevo escrito; luego este Señor, que tanto pudo 
y podrá es el que todo lo puede dominar, y no yo." 
Un Señor infinitamente bueno::: poderoso, prin-
cipio y fin de todas las cosas. Pues, con este Señor 
hablamos, cuando hacemos oración, con este Señor 
todopoderoso, que todo lo puede, que nada se le 
resiste, á este Señor hablamos, á este Señor pedi-
mos, delante de este Señor estamos; y este Señor 
nos contesta de varios modos, unas veces avivando 
nuestra fé, otras veces concediéndonos lo que pedi-
mos, otras veces negándose á nuestra petición, y 
dándonos á entender que no es á propósito para 
gloria suya, ni para bien de nuestra alma, pero 
siempre salimos de la oración con cierta alegría, con 
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cierto gusto y consuelo, y dándole gracias de haber-
nos concedido aquel rato, para emplearnos en visi-
tarle, en gozar de su conversación, y quedarnos 
conformes en todo, con que el todopoderoso haga 
siempre su voluntad. Asi se conformó el dulce Je-
sús, cuando en la oración del Huerto rogó al Padre 
eterno que le librase de tan amarga pasión, la cual 
se le representaba á lo vivo lo mismo que muy 
pronto le vino á suceder; 5)mas no se haga mi volun-
tad, sino la vuestra," esta conformidad nos pone en 
quietud, en reposo y paz, siempre que concluimos 
de hacer oración, como debemos. 
Pero ¿qué ha de hacer, saliendo de ver, de ha-
blar y de hacernos cargo de un Señor, sabio sin fin, 
sino salir algo instruidos y convencidos? De un Se-
ñor, bueno sin fin, sino salir aficionados á ca-
minar hacia él, como al principio y fin de todas las 
cosas y quedar consolados en su bondad, deseosos 
de acercarnos á él y de unirnos con él? como el 
agua sale del mar, siempre corre hácia el mar; co-
mo los cantos son hijos de la tierra, siempre tiran 
á unirse con ella; y como estas y otras cosas han 
sido criadas por Dios, siempre hacen la voluntad 
de Dios naturalmente. Pues, ¿qué haremos nosotros 
criaturas suyas, escogidas, especialmente cuando sa-
limos de hablarle y de ponernos en sus manos ha-
ciendo oración? En tus manos, Señor, ponemos 
nuestras almas. 
Otro bien percibe el cristiano el dia de fiesta en 
oir atentamente la palabra de Dios; ¡con qué atención 
estaba Moisés, cuando el Señor le llamaba para ha-
blarle! hablad, Señor, decia, habla, Señor, que tu 
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siervo te oye. Y, ¿qué cuidado no tenia con las pala^ 
bras que le habia dicho? Pues bien: oyendo en el 
templo la palabra de Dios ¿no hemos de percibir 
gasto? si son mas dulces que la miel á nuestra boca, 
como decia David, y que sus panales, no nos han 
de gustar? si á Moisés le sacaron de tantos peligros 
y de tanta esclavitud, y á todo su pueblo ¿no nos 
sacarán á nosotros de las tribulaciones, que contris-
ten á nuestras almas? si al ver á Jesús cierta muger 
de entre la turba, esclamó diciendo "bendito sea el 
vientre que te trajo, y los pechos que mamaste" y 
contestó el Salvador diciendo: »pues, mas benditos 
son, y mas dichosos los que oyen la palabra de Dios 
y la guardan:11 ¿qué mayor bien para nosotros, que 
el que percibiremos los dias de fiesta oyendo esta 
misma palabra de Dios para poderla guardar en 
nuestro pecho, para poderla entender, para poderla 
enseñar, y sobre todo para poder ponerla por obra 
y cumplirla? 
Este es un bien grande, no tiene duda, es un bien, 
en que se deleitan los ángeles continuamente. Én es-
to se deleitan, con esto se alegran, con esto se d i -
vierten, con esto viven, y á esto nos animan, esto 
nos procuran, á esto nos acompañan, de los enemi-
gos de esto nos defienden, y en esto les imitamos y 
les complacemos. 
Ultimamente, con las palabras referidas nos dió 
á entender nuestro Salvador, que, aunque es ver-
dad que María Santísima merecía muchas alabanzas 
y bendiciones por ser madre de Dios; con todo, ma-
yores alabanzas se merecía por haber oído la pala-
bra de Dios, y haberla cumplido. ¿Pudo hacer ma-
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yor elogio del que oye la palabra de Dios y obra 
conforme á ella, que dar á entender que se merece 
mías por esto que por ser madre de Dios? 
Bien está, me dirá alguno, replicándome, está 
muy bien que el oir hablar á Dios, como Moisés y 
otros, y cumplir lo que dispone tenga tanto mérito; 
pero, el oir á un cura hablar en la iglesia, no es 
iguala que oir hablar á Dios, y asi, porque oigamos 
predicar, no se nos compare con la madre de Dios, 
ni con los ángeles, ni tampoco se dé tanta fuerza y 
virtud á los predicadores; porque al fin, son hom-
bres, como yo, y como los demás, y lo que ellos di -
cen lo puedo decir.yo, leyendo los libros que ellos 
leen, y asi no necesito oirles. 
Pero á esto, amado lector, tenia yo que respon-
derte mas que jo que permite esta breve instrucción, 
que como sabes, quiero que sirva principalmente pa-
ra los ehicos que andan á la escuela, ó acaban de 
salir de ella; pero no obstante, sin tardar mucho, te 
diré algo que. Lo primero, la palabra de Dios, sal-
ga de donde quiera, siempre es palabra de Dios; y 
según San Pablo »es viva y eficaz^ y mas penetran-
te, que una espada de dos filos,,'' siempre son verda-
deras las palabras referidas »beatiqui audiunt ver-
bum DeV y asi, siempre es un bien grande, el tener 
Ja proporción de que la podamos oir y mayor bien 
el que la oigamos atentamente los dias de fiesta y la 
guardemos. 
g Después, el decirme que, el oiría de mi boca, por 
egemplo, no es oírsela al mismo Dios, supone poca 
fé, ó, por lo menos, poca instrucción; sábete, que 
el mismo. Jesús, tratando de enviar por el mundo á sus 
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apóstoles, les alentó diciendo: »el que os oye, á mí 
me oye, y el que os desprecia, á mí me desprecia." Y 
en otra parte dijo: »el que me ama oye mis palabras;1' 
y volviéndose á los fariseos les dijo: »por eso no las 
ois vosotros, porque no sois de Dios." Ño se dude que 
el oir la palabra de Dios es muy agradable, y acep-
to al mismo Dios, y que el que la oye se hace muy 
amado de Dios, especialmente, si la guarda y custo-
dia hasta que eche raices en su corazón. Y sino, m i -
ra la parábola del sembrador en el capítulo octavo 
del Evangelio según San Lucas. 
El bien tercero y último, es adorar á Cristo pre-
sente en altar. En efecto ¡qué mayor dicha; qué me-
jor empeño para salir victoriosos de la batalla con 
el diablp, que tener en nuestra compañía al juez que 
ha de dar la sentencia! poder hablarle, poder m i -
rarle, poder pedirle favores, poder pedirle que es-
té en favor nuestro en aquella ocasión, y para eso 
regalarle desde ahora cosas que le gustan, ratos de 
oración, ratos de hablar con él, ratos de entretener-
nos en pensar en él, creyendo con fé viva lo que sa-
bemos de él, con fé viva digo; y no contentarnos 
con verle solamente, con estar donde él está, por-
que esto también lo hicieron el buey, y la muía en 
el portal de Belén cuando nació este niño Dios, tam-
bién Herodes supo de este nacimiento y oyó de los 
maestros legítimos que en Belén debia nacer según 
las profecías, pero ¿qué le sirvió? 
El buey y la muía, brutos eran, y brutos se 
quedaron, no eran capaces de percibir las luces del 
cielo, y por lo mismo se quedaron sin ellas; no obs-
tante, ningún mal sufrieron, antes algún bien como 
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el ver donde estaban,' como si fuera de dia. Pero lo% 
racionales, como tu eres, que lo vieron 1 aquellos se 
llenaron de luces en el alma y en el cuerpo. Y sino, 
los ángeles, tan pronto como estuvieron presentes, 
empezaron á dar alabanzas al nmo,á cantar: «Gloria 
á Dios en las alturas y paz en la tierra á los hom-
bres de buena voluntad, alabárnoste, y así." Los 
pastores, apénas vieron al niño, le adoraron, se 
pusieron de rodillas, y le mostraron los mayores ca-
riños, dándole del pan, que tenian en el zurrón, y 
deseando tener mucho mas que darle, que esto es 
darle el corazón. 
Los MagosI cuánto podíamos decir que consiguie-
ron! por de pronto, la estrella que los habia guiado 
hasta venir alli , les llevó á sus tierras, no por don-
de estaba Heredes, Como este quería, sino, por otro 
camino, pero, Heredes! cada vez estuvo mas ciego, 
cada vez fué mas malo, cada dia fué mayor enemi-
go del niño Dios. . 
Pues, no seas tu , como este Herodes, ni como 
las bestias, sino, como los Magos, ó por lo menos, 
como los pastores, y si puedes, como los ángeles, 
sencillo, humilde, pronto á conocer las grandezas 
divinas, y los favores que te hace, especialmente 
desde el altar, oyéndote cuanto le hablas, dándote 
cuanto le pides con tal que te aproveche para el 
bien de tu alma, y enseñándote cuanto desees saber 
en el camino del cielo. 
No dejes de estimar estos bienes, ni de egerci-
tarte en las obras, que te corresponde hacer los dias 
de fiesta, como decíamos pocos puntos há, para que 
siguiendo el camino del Señor, llegues á verle en la 
patria del cielo. Amen. 
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PUNTO VEINTE Y OCHO Y ULTIMO. 
¿Qué se ha de sentir por el contrario de aque-
llos que desprecian del todo esta ley? 
«Pero, los ene desprecian del todo esta ley, estos, 
«como no obedecen á Dios, ni á la Iglesia, ni tam-
«poco oyen su precepto, son enemigos no solo de 
«Dios, sino también de sus santas leyes; lo cual se 
«puede conocer muy bien, de saber que este pre-
«cepto es de tal calidad, que se puede guardar sin 
«trabajo alguno. Porqué, como Dios no nos impone 
«trabajos, (y les deberíamos abrazar por él, aunque 
«fuesen los mas dificultosos) sino que nos manda es-
«tar quietos: los dias de fiesta, libres de todos los 
«cuidados terrenos, es prueba de una temeridad 
«grande el reusar la ley de este precepto. De egem-
«pío nos deben servir los castigos que.egecutó 
«Dios con aquellos que le quebrantaron, como se 
«puede ver en el libro de los Números. Y asi, para 
«no caer nosotros en esta ofensa de Dios, será muy 
«á propósito el repetir con el pensamiento muchas 
«veces aquella palabra «Acuérdate:" y ponernos de'-
«lante de los ojos aquellas utilidades grandes que he-
wmos declarado arriba que se perciben por fruto 
«del culto de los dias festivos y otras muchas que 
«pertenecen á este género, las cuales podrá ir es-
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»pilcando en seguida copiosa y abundantemente el 
»buen pastor según lo pida la ocasión." 
Es una temeridad el no santificar las fiestas: y es 
la razón, porque, el que no guarda este mandamien-
to porque no quiere, de valde quiere mal á Dios, se 
espone á sufrir los mayores castigos y á privarse de 
las mayores utilidades. 
De valde quiere mal á Dios el que no quiere san-
tificar las fiestas; esta proposición dice dos cosas, la 
primera que el tal quiere mal á Dios, y la segunda 
que no hay razón para ello. Yamos por partes. 
Lo primero, el que no quiere santificar las fies-
tas, quiere mal á Dios, porque no obedece á Dios, 
ni á sus leyes, ni á su Iglesia; el que no les obedece, 
les desprecia. Y , quién es el hombre, para despre-
ciar á Dios, ni á sus leyes, ni tampoco á su Jglesia? 
A Dios? oye al Apóstol »qué tienes que no hayas 
recibido? y si todo lo has recibido, ¿porqué te glo-
rías como si no lo hubieses recibido? En efecto, no 
hay cosa buena en el hombre, que no la haya reci-
bido de Dios; si tiene entendimiento, porque Dios 
se le ha dado; si es inclinado á la verdad y á la jus-
ticia, porque Dios le ha dado esta inclinación; si tie-
ne fé, porque se la ha dado Dios en el bautismo; si 
tienes dinero, porque Dios te le ha dado, ó por lo 
menos, te ha dado habilidad para ganarlo, y te ha 
librado de cuantos peligros conoces, y de otros que 
no conoces, de perderlo. Esto es claro, porque, 
cuando el hombre nace, no tiene mas méritos que 
otro, y por consiguiente, el que nace y llega á te-
ner uso de razón, igual mérito tenia hasta entonces, 
que el que siempre es bobo, é ignorante; el que na-
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ce rico, no tiene mas méritos que el que nace pobre; 
el que nace en el monte, nada debe al que nace en un 
palacio. Pues, si todo se lo debes á Dios, porqué no 
le has de dar lo poco que Dios te pide? 
Por otro lado ¿quién eres tú con todo tu tener, 
sin embargo que no es tuyo, para despreciar á Dios? 
Tú , acuérdate que eres polvo, y en polvo vendrás á 
parar, y Dios, el Altísimo, Criador, Todopodero-
so, que tiene el mundo en un puno; Tú , hijo de 
Adán, pecador por herencia, inclinado á lo malo 
desde que naces, y Dios, rico en misericordia, á cu-
ya disposición están todas las cosas; tú , que hoy 
eres y mañana no serás; y Dios, el que es, el que 
era, y el que ha de ser y venir á juzgar á los vivos 
y á los muertos? 
Con que es cierto que le desprecias, no querien-
do guardar su mandamiento, y también es cierto 
que en esto eres un temerario, porque no tienes ra-
zón para no estarle obediente en todo, y quererle 
bien, y asi, quieres mal de valde á Dios en sí mismo. 
También le quieres mal, porque le desprecias no 
obedeciendo á su Iglesia y h sus leyes, porque la 
Iglesia de Dios es Una, Santa, Católica y Apostóli-
ca, (notas, por las cuales se distingue de las socie-
dades heréticas y cismáticas;) es esposa suya, sin 
mancha, ni ruga, toda hermosa; el cordero Jesús 
es su cabeza, y el Espíritu santo es el espíritu que 
la anima y vivifica, con cuyo régimen no puede er-
rar en sus discursos, ni en sus doctrinas dogmáticas 
¿cómo ha* de tener razón para despreciarla, y des-
preciándola, despreciar á Dios, no estimarles, ni 
obedecer al uno, ni á la otra? 
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No tienes motivo, no, y por lo mismo, de valde la 
desprecias, de valde la resistes, y de valde la quieres 
mal, y queriendo mal á la Iglesia de Dios, quieres mal 
al mismo Dios y á sus leyes, y, como todo lo haces 
sin motivo, vele ahí como es cierto que de valde 
quieres mal á Dios, y que en eso eres un temera-
rio. 
Pues, por lo mismo te espones á sufrir los mayo-
res castigos; porque Dios, el mismo es hoy, que ha 
sido siempre; y con todo en el libro de los Núme-
ros se leen estas palabras: «sucedió pues, estando 
juntos los hijos de Isroél en el desierto, y habiendo 
hallado á un hombre cogiendo palos en el dia de 
Sábado, que le llevaron á presentarle á Moisés y á 
Aaron y á toda la multitud, los cuales le metieron 
en la cárcel por no saber que habian de hacer con 
él. Dijo, pues, el Señor á Moisés: «que muera sin mas 
este hombre, toda la gente coja piedras, y le vaya 
apedreando hasta echarle de la ciudad." Y , habién-
dole echado afuera, le hartaron de pedradas, y 
murió, lo mismo que habia mandado el Señor." 
Entiende, pues, que el Señor es el mismo; es 
cierto que en nuestra ley evangélica, una laborcilla, 
como es atropar unos palillos, no es trabajo para 
injuriarse gravemente la Magostad divina, y casti-
gar con la muerte al que les atropa; pero, ya que 
esto fuese entonces materia grave, y hoy no lo sea, 
faltando hoy en materia grave á la ley de Dios, te 
espones á morir sin mas, como aquel hombre, sino 
apedreándote la gente, incurriendo desde luego en 
pecado mortal, que es la muerte del alma, y que-
dando desde entonces privado de la gracia, y por 
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consiguiente sin vida sobrenatural, y sin derecho á 
la vida eterna. 
Y, qué tiene que ver la vida que perdió aquel hom-
bre apedreado, con la que perderás tu , si vas al in-
fierno por no santiflcar las fiestas? poco importa es-
ta vida para con aquella. Y asi ^móEnítótiiN de este 
castigo que nos pone Dios delante, para que por él 
escarmentemos. "Acuérdate" de santificar el dia de 
Sábado, como has visto en todos estos puntos que 
estás obligado. "Acuérdate" que hasta á las bestias 
se manda que tío trabajen, en ellas, para enseñarnos 
que mucho menos debemos trabajar los hombres. 
«Acuérdate" de lo que sentirás, si por faltar á esta 
obligación, pierdes la amistad con Dios, pierdes la 
vida de tu alma y te pones en peligro de perder 
para siempre la del alma y la del cuerpo. 
Ten entendido también, que en quebrantar este 
•precepto, te espones á privarte dé estar en la pre-
sencia de Dios por la contemplación, y de hablar con 
él; le privas de que la palabra de Dios haga asiento 
y eche raices en tu alma, y por consiguiente, cor-
mo que te privas de oir al mismo Dios, que te en-
seña el camino del cielo; y últimamente no ves pre-
sente en el sacrificio del altar á Cristo Dios y hom-
bre justo Juez de vivos y muertos, á quien te i m -
porta tener contento y favorable en esta vida y en 
f\w<*)bédon vori y .fm-i^ eiioínm ¿sbaoiiia muñ oim 
Con que, por conclusión de este tercer manda-
miento, repitamos las palabras con que el Señor nos 
le estampa, á saber: «Acuérdate de santificar el dia 
«de Sábado; en seis dias trabajarás y harás todas 
»tus labores; pero el sétimo dia es el Sábado de tu 
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«Señor Dios. No harás en él toda obra t ú , ni tu 
»hijo, ni lu hija, ni tu criado, ni tu criada, ni tu 
«jumento, ni e! tbrasiet o que está dentro de tus puer-
»tas. Porque en seis dias hizo el Señor el cielo, y la 
«tierra, el mar y todas las cosas que hay en ellos, y 
«descansó al dia sétimo, y por eso bendijo el Señor 
»al dia de Sábado y le santificó." olob 
Acordémosnos, s í , de santificar las fiestas, por-
que el Señor nos lo manda, porque es cosa natural 
destinar algunos dias al culto de Dios, supuesto que 
para todas las cosas útiles tenemos tiempo deter-
minado de antemano. Atendamos á cumplir este 
mandamiento, con que damos culto externo á Dios 
y á los santos, con que egercitamos la religión que 
profesamos, la cual se nos acabará, sino cuidamos 
de santificar las fiestas. Tengamos entendido que no 
hacemos ver que amamos á Dios de veras, ni reve-
renciamos su santo nombre, sino tratamos de hacer 
obras de Fé , Esperanza y Caridad en público y á 
presencia de todos y señaladamente en el templo, 
con lo cual demos buen egemplo á nuestros prúgi-
mos con especialidad á los de nuestra casa y cuidado. 
Procuremos conservar obreros, que trabajen en 
aumentar esta religión, y cultivar esta viña sagrada, 
esmerémosnos en adornar los templos, en alumbrar 
al Señor y á sus Santos, con lámparas, con velas, 
con blandones, con buenas vestiduras sagradas; y 
aun las nuestras tengan cierto esmero mas en los 
dias de fiesta, estando á lo menos limpios de ropa, 
limpios de la cara y vestidos, y mas bien limpios del 
pecado, para que, siendo limpios de corazón, poda-
mos ver á Dios. 
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Dejemos en las fiestas el trabajo del cuerpo, pues 
no son dias de trabajo, sino de descanso, no son dias 
del cuerpo, sino del alma y de Dios: no hagamos igua-
les estos dias de Domingo con los demás dias de la 
semana, pues vemos que es el dia de fiesta señal de 
que debemos ser santos los que les celebramos, cuan-
do lo son hasta los mismos dias; señal de que en Do-
mingo crió Dios el cielo y la tierra; señal de haber 
sacado el Señor al pueblo de Israél de la esclavitud 
de Faraón; señal de que resucitó Cristo en Domin-
go, y nos infundió al Espíritu santo; señal del Sá-
bado espiritual y también del Sábado celestial. 
Atendamos pues á los oficios de piedad y rel i-
gión en los dias de fiesta, visitemos los templos, ado-
remos á Dios en ellos, oigamos con atención misa 
y misas, recibamos arrepentidos los santos sacra-
mentos especialmente la penitencia y comunión, oi-
gamos atentamente la divina palabra, para que nos 
comprenda aquella bendición "bienaventurados los 
que oyen la palabra de Dios y la guardan." 
AMEN POR TODO, 
1V0TA. 
Los señores inslruidos' advert i rán que no van 
con sus citas los textos sagrados n i de otros auto-
res, pero no las lié puesto porque las mas y y mas 
principales, están apuntadas en el mismo Catecis-
mo, de donde las tomé y podrán contestarlas. 
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